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Dentro del Estado de Guerrero, en la- región denominada " La Monta

fia", se ha instaurado durante la presente administración educati

va del país, el ' Trograma de Desarrollo Educativo de la Montaña

de Guerrero", formando parte del 11P], a!n Integral de Desarrollo", 

de la misma región. 

La Doblación que predomina es indigena. La situación económica

y social así como las oportunidades educativas son extremadamen- 

te precarias. Los beneficios del desarrollo del Daís no han -,- 

llegado hasta esta región, la cual Duede considerarse como " mar- 

ginada". Las ciudades de Chilpancingo y México eran hasta an-, 

tes de la implantación del Programa Educativo, los puntos de con

centraci6n en cuanto a control, administración y operación de -- 

los servicios educativos. En la ciudad de Tlapa de Comonfort, 

se creó en septiembre de 1978, la Dirección General del Programa

y en enero de 1979 pasa a ser considerada como Subdelegación de

Educación, dependiendo de la Delegación de Educación en el Esta- 

do de Guerrero. Sin embargo, debido al caracter especíal que - 

tiene el Programa, en realidad está coordinado con las autorida- 

des centrales de la Secretaría de Educación Pública. 

La finalidad del Prograua es colaborar al desarrollo social de - 

la región, mediante la aplicación de un modelo educativo, con la

intención de Doder ser implementado en otras regiones del país - 

que conformen características similares a las que prevalecen en
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la llontaha de Guerrero. 

Los objetivos del Dresente trabajo de tesis, pretenden por una

parte mostrar la plarreaci6n, el funcionamiento - aplicación de

acciones- analizando los avances e innovaciones, los obstáculos

y desviaciones encontradas, así como las perspectivas de acción

para cada uno de los proyectos; por otra parte, sefialar que la

labor del psic6logo educativo en las áreas rurales, debe ser en

base al conocimiento no solo de las variables que se dan dentro

del aullaen el proceso enseñanza- aprendizajep si1no también, de

aquellos condicionaxtesde tipo social y económico que inciden

cotidianamente en el proceso educativo. 

Debido al origen gubernamental del Programa, consideramos accesa

rio bosquejar una síntesis de lo que ha sido la política educati

va nacional a través de ). a, historia. Los múltiples cambios de

orientación y de aplicación en las constantes reformas, 
hacen -- 

ver al Programa de la Viontaña como algo característico de la pr e

sente administración. En la historia educativa del país se ob- 

serva la falta de continuidad y persistencia, la planeación va— 

ría de acuerdo a las presiones que ejercen los grupos dominantes

y en algunos casos especiales, se proporciona ayuda a las regio- 

nes de procedencia de los hombres en el poder, como son los ca— 

sos del ' Troyecto Tarascoll, durante el regimen de Cárdenas, el - 
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Programa de Desarrollo de lws Huicholes durante el Deriodo guber

namental anterior, y en el presente se crea el Programa especial

para la región nahua- mixteco—tlapaneca de la Monta -da de Guerrero, 

por lo cual, no creemos aventurado predecir que este ensayo edu- 

cativo terminará con, la presente administración. 

El presente regimen, al percatarse de las tremendas desigualda-- 

des existentes en el país en todos los aspectos y que el creci— 

miento económico y social solo se ha concentrado en los centros

urbanos productores de capital9 ha cuerido colaborar y tratar de

impulsar el desarrollo de las zonas deprimidas y grupos margina- 

dos, a fin de terminar con las des¡,- ualdades económicas y socia- 

les, para lo cual ha creado diversos Planes Integrales de Desa— 

rrollo Regional, en los cuales la educación forma parte, para -- 

colaborar a realizar el esperado cambio social. Hace tiempo que

la Ley Federal de Educación concibe a la- misma, como un instru- 

mento por medio del cual. se contribuirá a eliminar los desequd]. 

brios sociales y econilmicos del país, pero resulta difícil creer

lo veremos más adelante- nue la educación de caracter reformis- 

ta, favorezca la consecusión de este objetivo. 

á - El presente trabajo menciona también, el enfoque revolucionario

que puede tomar la educación y que al igual que la posici6n re— 

formista, tiene comoluDuódto colaborar al desarrollo económico y

y social, aunque con diferente forma en el procedimienta, la pri
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mera pretende el cambio mediante la modificación de las estructu

ras económicas y políticas; la segunda dentro del marco político

económico existente. 

Es clara la participación del psicólogo mediante diversas activi

dades dentro del campo de la educación; sin embargo la formación

académica y la simple aplicación de la teciTología educativa Dro- 

voca que prestemos poca atención a la problemática de la educa— 

cíón en el país y hacia aquellasfactores de índole socioeconómí- 

co cuya incidencia se clarifica en el medio rural. _ tEn la segun

da parte del trabajo, partiendo del supuesto de que la educación

pretende el cambio social, analiza~ w., la psicología académica

nos referimos a aquella que recibimos en nuestra formación Dro- 

fesional) en cuanto a su referencia hacia el aspecto social y da

do que como psicólogos ( educativos), nuestro campo profesional - 

es la educación ( que busca un cambio social). 11egamos a la con--- 

clusión de que los puros conocimiIntos académicos no nos posibi- 

litan cumplir adecuadamente nuestra función profesional, especial

e¡ en! las zonas rurales. 

Hay aspectos esenciales y ligados substancialmente al desarrollo

del Programa y aunque se alude a, ellos en ocasiones, no serán -- 

tratados ampliamente ya que rebasan los objetivos de este traba- 

jo; así- pues, dejaremos sin ahondar aspectos tales como: si los

contenidos de los planes de estudio, la metodología que se sigue
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en cada uno de los diferentes. -sistemas educativos o niveles esco

lares son los adecuados, si los métodos de castellanizaci6n, al- 

fabetizaci6n y capacticaci6n del magisterio son los aDropiad.os o

bien, analizar la finalidad real que se busca al ¡ m-olantar el -- 

programa, es decir, si trata de " incorporar" al indígena, reali- 

zar una función desarrollista, elevar la capacitación de mano de

obra, formar cuadros técnicos, o si realmente se tiende a favore

cer una formación crítica de la poblaci&n y en base a ello se op

te por acciones tendientes a eliminar la: serie de obstáculosy -- 

condiciones que les impiden recibir los beneficios de desarrollo

que se concentran hasta ahora en una pequefla parte de la pobla— 

cián. 

Por otro lado, tampoco se hará una confrontación de las diferen- 

tes corrientes de la psicologia en cuanto a su aportación al pr1

ceso educativo, aunque la contradicciLón sea evidente, - simplemen- 

te señalaremaz los diferentes enfoques de la psicología aplica -- 

dos a la educaci-ón,, finalmente, no pretendemos cuestionar los -- 

avances teóricos y la investigación científica de la tecnología

educativa,, pero sí señalamos que la psicología académica no es - 

suficiente para cumplir adecuadamente nuestro trabajo en el cam- 

po educativo, sobre todo cuando ésta pretende realizar un cambio

social, especialmente en regiones rurales. 



1. La educación en México a través de la historia. 

Haci,endo una breve síntesis de la historia educativa de nuestro

país, de una manera general y aludiendo en forma especial a la - 

atención aue se le ha proporcionado al indígena, nos dará una -- 

idea de que los programas y -modelos educativos han sido solo ten

tativas y ensayos, puesto que han cambiado juntamente con el gry

po en el poder. 

La Nueva España se caracteriza por cubrir las demandas emanadas

por la explotación de las riquezas 12turales y por otorgar servi- 

cia,s educativos al grupo dominante. La acción ) nacía los indig.1

nas era cohercitiva tanto hacía su organización como hacia su pl

lítica y cultura, inclusive se debati.a si los nativos tenían al- 

ma. En su mayoríap los indígenas quedaron en posición explota- 

da y marginada de los favores del desarrollo educativo de enton- 

ces, situación que prevalece hasta nuestros días. La disper--- 

si6n geográfica de las comunidades en zonas montañosas e inacce- 

sibles denotaba una restricción más para llevar los servicios -- 

educativos a toda la población ( Hernández, F., 79). El dirigente

de los Drofesionales iiidígenas, expresa que los objetivos de la

conquista y durante la colonia fueron: destruir culturalmente al

indígena y someterlo mediante la evangelización e ideologización
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de que eran salvajes, primitivos, justificando de esta manera el

despojo de sus tierras y el control sobre la población rara el - 

trabajo de las encomiendas ( Hernández, N., 79). 

Con la Independencia y a pesar de la abolición de la esclavitud, 

la poblaci6rr indígena estaba condenads una. vez máA a continuar - 

marginada de los favores de la emancipación mexicana. Los ante

cedentes lingUi,sticos y culturales además del aislamiento geográ

fico, mantenían a los naturales aislados de las ciudades, Pos- 

teriarmente, las pugnas entre federalismo y centralismo, repúbli

ea y monarqu1a advertían dos politicas opuestas entre sí, por un

lado la de los conservadores, basa -os en la enseñanza religiosa

y los liberales Dar el camino opuesto se emueñaban en la plena - 

libertad de la ensefianza y, proponían una educación basada en la

ciencia, a fin de acabar con el fanatismo y los errores científi

cos. La popularización de la primaria, la obligatoriedad y- el

laicismo fueron los aspectos positivos del tiempo de la Reforma

Robles, M., 78). En la época porfiriana, la paz interna fue pro

picia para iniciar el desarrollo industrial, los esfuerzos nacio

nales se encaminan a " modgrnizar" al pais. Las vías férreas se

const-ruyen para comunicar a los centros del poder económico. El

sector. manufacturero es ± mpulsado. Parecia que no era necesa-- 

rio ofrecer educación a la generalidad de la población, debido a
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n.ue los pue tos técnicos y de asesoría de la incipiente indus--- 

tria, 'eran ocupados por personal extranjero, política impuesta — 

por las compañías extranjeras a fin de garantizar la seguridad — 

de sus inversiones ( en 1884, el capital extranjero era de 100 mi

llones, en 1910 ascendió a 3 400; Hansen, R., 71, pag., 21). Los ~ 

ideales postulados por los liberales de la Reforma, languidecen. 

La política educativa se orientaba de acuerdo al grupo en el po— 

der. De los nueve millones de habitantes en 1880, más del 80% 

estaban condenados a la ignorancia y a la pobreza ( Davis, 74). — 

El interés del gobierno se centraba en la ' europeización" de la

sociedad mexicana, ignorando la pluralidad étnica que caracteri— 

zaba al pais. 

Después de la Revolución y hasta 1920, el país experimenta una — 

serie de cambios económicos, políticos y sociales. Poco a poco

el objetivo de la educación fue cambiando de lleuropeízantell y ex

clusivo de las clases sociales altas, hacia el levantamiento de

las masas de su pobreza y de su estado de ignorancia. 

Durante el gobierno de Obreg6n, se crea el pr-tmero de septiembre

de 1921, la Secretaría de Educación Pública. José Vasconcelos

fue el primer Secretario de Educación. Las universidades, los

colegios de agricultura, las escuelas secundarias quedaron bajo
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su administraci0n. En ese tiempo el gobierno debí6 encargarse

de la educación de tres millones de indígenas ( Valdés. 77). La

ambición redentora de Vasconcelos pretendió cambiar y formar a — 

las masas marginadas en grupos de individuos creadores y produc— 

tivos, su filosofía educativa se orientó a redimir la clase indí

gena explotada y marginada, cuya vida tenía poca diferencia res— 

pecto de la que les impuso el colonizador. Es en el aho de --- 

1922 cuando las " misiones culturales" se instauran para dar aten

ci6n a la población indígena, promover la educación rural y ofre

cer entrenamiento a los maestros rurales; para 1923 habla en el

país 112 " misioneros" trabajando con 578 maestros ( Valdés, 77). 

El maestro se convierte en apóstol sufrido y candoroso, el cual

soporta tranquilo la miseria y el hambre, porque cuanto más ham— 

bre y miseria más diáfano será el apóstol, concepción que aún

subsiste en las*maestros rurales. Aníbal PorLee ( 78) y Warman

78), critican esta ideología, el primero seflala que la verdade— 

ra situaci6n del maestro no es de un " apóstol sufrido y candoro— 

so", sino de un, obrero, y como éstos, explotado y humillado; el

segundo lo enfoca hacia una accÍón política en lugar de llaposto— 

lado". Sin embargo, Martha Robles ( 78), dice que la intuición

creadora ¡ e Vasconcelos fue el elemento básico -de la superación

espiritual en la concepción cgtrrico—cultural. En este +¡ empo la
11

expansiór docente y la captación de la demanda aumert6 conzi-dpra
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biemente, en 1906 casi medio mill6n acudía a la escuela ( Valdés, 

74), para 1923 había más de 26 mil maestros y un uoco más de un

mill6n de alumnos eran atendidos ( Robles, M., 78). Las " casas -- 

del pueblo" ( escuelas rurales), tuvieron éxito con sus programas

de educaci6n, los cuales incluían métodos para cultivo, conserva

ción de los alimentos, experimentaci6n agrícola para impulsar

las parcelas, instrucciones para criadero de pollos, conejos y

cerdos. La distríbuci6n y difusi6n de libros, así como la crea

ci6n de bibliotecas, fueran Darte de los objetivos educativos de

esta época. La política educativa hacia los grupos indigenas - 

tendía hacia la " incorporaci6n" de éstos hacia el resto del Dais, 

hacia la unidad nacional, por lo tanto, les pareci6 conveniente

aplicar directamente el español en la enseñanza, política muy -- 

criticada actualmente y opuesta a la concepci6n de lleducaci6n bi

lingüe y bícultural1l que sustenta la Alianza Nacional de Profe-, 

sionales Indígenas Bilingües ( ANPIBAC, 79). Las palabras del -- 

maestro Ramírez, dirigidas a los profesores de esa época, expre- 

san la tendencia de " incorporar" y reflejan la politica educati- 

va hacia el indígena: " si tú para darles nuestra ciencia y nues- 

tro saber, les hablas en su idioma, Derderemos la fé que en tí - 

tenlamos, porque corres el peligro de ser tú el incorporado. Co

menzarás por habituarte a emplear el idioma de los niños, despu- 

és irás tomando sin darte cuenta las constumbres del grupo social
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étnico a nue ellos pertenecen, luego sus formas inferiores de vi

da v finalmente tú mismo te volverás indio, es decir una unidad

más que incorporar" ( Ramírez, R., 76., pag., 62). 

Durante el Deríodo del 28 al 34 acabó por suspenderse el reparto

de tierras y se detuvo el movimiento obrero, haciéndolo depender

de la voluntad -del gobierno; la carrera politica de Calles esta- 

ría en lo futuro ensombrecida por la renuncia al programa social

de la revolución ( Castillo, 65 y Robles, M., 78). Gracias a la -- 

unidad lograda en la familia revolucionaria, Calles opta Dor la

industrialilzací6ii del país; según esta política adoptada, el --- 

país necesitaba personal capacitado; la educación favorece a la

clase media a fin de formar cuadros técnicos necesarios. 

Al asumir la presidencia Cárdenas, en una época en que los lo—- 

gros de la revolución habían sido casi exterminados y en la que

México sufria ya las consecuencias de la dependencia económica, 

Cárdenas, se sintió obligado a modificar la estructura política, 

para tal efecto, impuso cuatro puntos básicos que fueron las me- 

tas de su gobierno: estabilidad política, crecimiento económico, 

bienestar social y control sobre actividades y grupos económicos

más poderosos ( Castillo, 65). Pareció que la mejor forma para - 

fomentar esas metas sería el socialismo. Los obreros y campesi
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nos fueron tomados en cuenta, los primeros mediante la fuerza -- 

real qu e adquirieron los sindicatos, los segundos se beneficia— 

ron Dor las acciones de expropiaci6n de latifundios, el reparto

de tierras y la creación de la Confederación Nacional Campesina, 

acciones que iban encaminadas a limitar la expansión del poder - 

de unos cuantos y a reconquistar el apoyo de las masas populares. 

La rolítica educativa se adecuó a las normas establecidas por el

grupo dominante y se orientó hacia una concepción socialista. - 

La educación indigerase benefició gracias a la creación de insti

tuciones y, por el nuevo enfoque metodológico en la ensefianzap la

cual suponía que el indígena debe ser enseñado mediante el u -so - 

de su propia lengua y por profesores bilingües nativos, ésta fue

la -Dolítica empleada en el ' Troyecto Tarascoll ( Sernández, N., 79). 

En, 1936 se creó el Departamento Autónomo de Asuntos Indígenas, - 

anteriormente ya funcionaban la " casa del estudiante indígena,, y

los " centros de educación indigenall, Cárdenas, crea los " interna

dos indígenas". En 1939 se celebró la Asamblea de Filólogos y

Lingüistas ( SEP, 40), entre cuyas conclusiones resuelven la crea- 

ción del mencionado " Proyecto Tarasco", a fin de implantar una -- 

nueva política educativa hacia el indígena. Durante el último

año de gobierno cardenista, tuvo ocasión el Primer Consejo Indi- 

genista Latinoamericano, en Pátzcuaro, las conclusiones de este

evento dan las bases para la creación del Instituto Indigenista
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Interamericano ( SEP- INI, 78).. La educación rural es impulsada - 

conjuntamente con la reforma agraria, era una tónica del gobier- 

no crear escueUs rurales en los ejidos. En 1937 se instituyó - 

la Comisión de Educación Popular y surgen como resultado de ésta

los " ejércitos de la, cultura", con la finalidad de alfabetizar - 

Castillo, 65). La educación técnica es impulsada mediante la - 

creación -de secundarias y a nivel superior con la fundación del

Instituto Politécnico Nacional. Narciso Bassols, fue el gran - 

impulsor de la educación socialista. 

La concepción educativa racional, tiene un nuevo viraje a partir

de que ávila Camacho asume la presidencia. Durante este sexe— 

nio y los dos posteriorres, el enfoque del gobierno se dirige ha- 

cia la producci6n. El gobierno consideraba que las medidas de

la reforma agraria y especialmente la ayuda a los campesinos mar

ginados, " debian ser tomadas como roliticas para el bienestar so

cial De - n ! a rrioridad debla ser baja, de manera. que el carit- 11

no se desviara de las empresas más productivas, era el momprt- - 

de producir para combatir lapobrezam ( Robles, M., 78, Dag., 173). La

funal6n de la educación en las áreas rurales quedaba relegada, 

dejando a un lado su función como determinante en el desarrollo

social. La problemática educativa podría resolverse cuando la

politica económica capitalízara, esto podria ser el pensamiento
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del gruro en el Doder, según se deduce del presupuesto en prome– 

dio destir-i do a fomentar la educación rural, el cual es inferior

al destinado por Cárdenas, " Avila Camacho dedicó el 10. 2%, Ale-- 

mán 8. 39, Cortínez 8. 9jA y Cárdenas 12. 6%, 1( Robles, M., 78 pag., 181). 

Respecto a situaciones concretas referentes a la educación, so— 

bresale la reforma al Artículo 3 0 constitucional, despojándo a – 

la educación de su caracter socialista; en 1945 se cre6 el Insti

tuto Federal de Capacitación y el Instituto de Alfabetización en

Lengua Indigena; se establece el plan de seis años para la Drima

ria y en la ensehanza normal rural se obliga el aprendizaje agrí

cola y de industrias rurales. Torres Bodet, resi)onsable de la

educación en este tiempop afirma que ! a unificación nacionel no

seri*a Dosiblet a menos que se reconociera definitivamente el plu

ralismo cultural mexicano y el derecho igual por parte de cada - 

uno de los grupos indígenas ( Bríce, 72). 

Durante el período de Alemán, se instaura la Dirección General - 

de Asuntos Indígenas en el 47, y el Instituto Nacional Indigenis

ta en el 49, as¡ como él Centro Regional de Educación Fundamen— 

tal para la América Latina ( CREFAL), en Pátzcuaro, Michoacán. 

La etapa desarrollista y la consolidadión del capitalismo depen- 

diente, de los tres sexenios anteriores, trajo como consecuiencia

Ola incapacidad del pueblo pra atender con sus medios propios -- 

las necesidades impuestas por la industrialización y la conse- 
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cuente diversificación de servicios financieros, comerciales, de

organización, planeaci6n y distribución de los bienes de la na— 

ci6n" ( Robles, M., 78, pag., 194). Al presidente L6pez Mateos, le

correspondió buscar nuevas estrategias, en la política educativa, 

en una sooiedad donde las clases sociales se hablan distanciado

más. El programa educativo incluía la incorporación de textos

únicos y gratuitos a fin de remontar la heterogeneidad existente. 

Se buscaba también conformar entre los estudiantes un pensamien- 

to crítico, capaz de convertirse en acciones responsables. Se - 

establece el " plan de once años". En cuanto a la educación in- 

digena, la VI Asamblea Nacional del Consejo Nacional Técnico de

la Educación, celebrada en noviembre de 1963, resuelve la crea— 

ci6n del servicio de los " promotores culturales bilingUes", con

el objeto de alfabetizar a los adultos y castellanizar a los ni - 

hos indígenas en el primer grado de educación primaria. 

A Dartir de 1970 el gobierno nacional organiza y coordina siste- 

máticamente un programa nacional de " reforma educativa" para to- 

dos los niveles de enseñanza, como respuesta institucional a las

demandas sociales, políticas y económicas de la población de los

centros urbanos del país ( Robles, M., 78). En todos los niveles

se combate la deserción mediante las salidas laterales y termina

les, la educación abierta pretende favorecer a las personas que
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laboran, además, se realizan cambios en los contenidos de los -- 

libros' de texto de Drimaria y secundaria. En el ai o de 1973 se

aprueba la Ley Federal de Educación. 

El presente regimen refleja su concepción política en el terreno

de la educación mediante dos proyectos, primeramente con la ins— 

tauraci6n del " Plan Nacional de Educación" durante la administra

ción de Muñoz Ledo ( SEP, 77) y actualmente con Fernando Solana, 

se crea el " Programa Nacional de Educación para Todos", el cual

contempla básicamente tres aspectos: la castellanizaci6n, prima— 

ria para todos los niños y la alfabetización ( SEP, 79). Tenemos, 

pues, dos Programas en un mismo sexenio, y los programas y metas

del segundo solo se contemplan hasta 1982. La actual adminis— 

tración trata de redimir la situación crítica acumulta por déca— 

das y extender el desarrollo hacía los sectores menos fayoreci— 

dos y marginados, mediante La creación de una institución más, — 

la Coordinación General del Plan Nacional de Zonas Deprimidas y

Grupos Marginados ( COPLAMAR), de la cual la Secretaría de Educa— 

ci6n forma parte. El gobierno reconoce que la marginalidad ' les

el resultado de un crecimiento desequilibrado, en donde las dis— 

tarsiones sociales, contradicciones y obstrucciones son indiscu— 

tibles" ( Coolamar, 77), además 1, que ha faltado capacidad y - se han

registrado errores y desviaciones en la utilización de los ins— 

0



trumentos de - Politica con que cuenta el Estado, para promover, - 

fomentar e inducir los cambios de caracter general nue se deben

operar en la estructura y el funcionamiento del orden social, pa

ra lograr que los marginados alcancen la igualdad de seguridad a

que tienen derecho" ( Idem., en laintroducci6n). El Estado tie- 

ne la obligación de encauzar a todas lw. regiones del país hacia

la satisfacción de sus necesidades básicas: la comunicación con

el resto del país, el respeto hacia los valores culturales de -- 

las diferentes regiones, la educación básica, la oportunidad de

particIpar en las decisiones paliticas, as! como, participar pro

ductivamente y ser beneficiarios de la riqueza producida, ete. - 

Pero, según el director general de Coplamar, 11 a pesar de inicia

tivas y esfuerzos en el área marginada, la gestión estatal ha si

do insuficiente y muchas veces ineficiente... problemas comunes a

toda la admin-Lstraci6nI, ( Idem», pag. 77). Ahora, en es -te sexenio, 

mediante la programación,, se podrá, según el mismo funcionario, 

garantizar la congruencia entre objetivos y acciones y articular

las instituciones para obtener resultados significativos; en ba- 

se a estas concepciones se justifica la creación de COPLAMA.R. -- 

Quién asegura que la desarticulación, la obstrucción, la dupli- 

cidad de esfuerzos y recursos, as! como las contradicciones pue- 

dan desaparecer mediante la creación de otra dependencia? ¿ Quién

asegura que habrá continuidad en los programas más allá de este



sexenio presidencial? Durante el presente año, ha surgido otro

nlan, del cual la SEP también forma parte: el Plan Global de De- 

sarrollo". Auncue los " planes no fructifiquen, sí se ve el in- 

terés del Estado en tomar a la educación como un instrumento de

cambio social. 

El sector rural ha tenido una partícipaci6n mínima de los bene~- 

ficios educativos a lo largo de la historia, ya que al igual que

la historia general del país, el desarrollo del sistema educati- 

vo se ha venido conformando bajo la influencia evolútiva de las

fases dominantes de nuestra estructura social ( Robles, M., 78). - 

La inconsistencia, la interrupción de las activiGUdes iniciadas y

la frecuenda con que se han reformado tanto la estructura como

los objetivos de la enseñanza han sido y continuan siendo el

peor de los obstáculos para un pro ceso transformador de la real¡ 

dad mexicana. Otra característica de la política educativa me- 

xicana hacia la educación rural, ha sido que los distintos pro— 

gramas que se han aplicado y las discusiones en torno al tipo de

educaci0n que debe impartirseles, ha sido visto desde el exte--- 

riar, desde un punto de vista etnocentrista y a partir de espe— 

ciali7stas, funcionarios o de cuadros técnicos de la Secretaria - 

de Educación Pública. Fuentes Molinar ( 77), se pregunta si los

cuadros técnicos o especialistas de la SEP tendrán sensibilidad, 
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modestia, capacidad de innovacion y esfuerzo, Dara planificar la

educación en los grupos marginados y se responde: " la respuesta

tiene queser pesimista cuando se ve llegar el cortejo de tecn6-- 

cratas y burócratas de carrera, de lavanda y de traje de tres

piezas, con su suficiencia y su equipaje de organigramas, con

sus rutas criticas, cartas de flujo, 3royecciones y programas . e

compu+ adora, con su retórica fatigada. ¿ Cuánto hace qje ro están

en un salórY de clase, hablan con un profesor rural, pisan una de

esas comunidades a las cuales se disponen a salvar de la ignoran

cia? o peor aún ¿ Qué les importa en realidad esa verdad terca, - 

mugrosa y llena de vida, que ni se hEcenterado que la tienEnpro- 

gramada? ( Fuentes, M., 77) 

El Programa educativo de la Montaha, ha quedado encuadrado en — 

una de 15 53 regiones que COPLAMAR ha considerado como margina -- 

das ( Coplamar, 77). Es conveniente serialar que si bien la re--- 

gión y sus habitantes están aislados geográficamente, recluidos

en su mayoría en una región árida, no Dor ello están menos inte- 

grados directamente en el mercado capitalista nacional, ' la pesar

de la barrera natural que los aisla, los impactos de la ' civili- 

zación occidental' se han traducido en farmas sociales, econ6mi- 

cas y políticas que se imponen a las comunidades y, reducen a aún

han llegado a aniquilar las formas propias de producción y comer

cializaci6n, alimentación y organización social, sin que aporten
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beneficio alpuno, como ocurre con los patrones urbanos de consu- 

mo nue someten a las economías indígenas a pautas enajenantes y

las empobrece a niveles aún más dramáticos" ( Ortiz, E., 74). 

La contradicción actual del sistema educativo se observa si se

contemDla Dor un lado el contenido pedagógico que sostiene la

formación crítica y analítica del educando Dara favorecer, apa— 

rentemente, una mayor participación Dopular en el desarrollo na- 

cional y por otro el refuerzo que el Estado ha impuesto al con— 

trol de las instituciones que conforman la estructura del poder. 

Se antoja difícil que la educación cumplasu función de colabo— 

rar en la transformación del sistema social y económico, debido

a la gran supraestructura que funciona sobre ella. Esto es pre

cisamente lo que trataremos de explicar y evidencia. 

2. La educación reformista y su problemática. 

La educación a través de la historia ha estado determinada por - 

las relaciones sociales que existen en una época dada ( Ponce, 78, 

Suchodolski, 77) y ha estado condicionada a factores sociales co- 

mo son la infraestructura económica y el fenómeno político ( Ro— 

bles, M-., 78). En Atenas se educaba para capacitar a los hombres

y alistarlos para la guerra. Durante la época feudal el desti- 
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no del hombre en la sociedad venia determinado, no por la educa- 

ci6n que su -nosici6n exigía, la educación no era el factor que - 

decidía la posici6n a ocupar en la sociedad; sino que lo determi

nante era su situación social. 
Actualmente, en los países sub- 

desarrollados es posible que algunos, alcancen un rango y consi- 

deraci6n en la sociedad por su formación, pero dado que el siste

ma social debe permanecer invariable en su conjunto, 
la educa--- 

ción conlleva un caracter de adaptación, así, mediante la educa- 

ción algunos pasan a ocupar una función distinta en la sociedad, 

mientras ésta permanece inalterable. La educación se concibe - 

como un proceso social en cuanto que incorpora, modifica y perpt

túa las prácticas culturales y como instrumento -por medio del

cual sociabíliza, es decir adapta al individuo, trasmitiéndole

una visión ideológica comprometida con la clase dominante ( Car— 

rroy, M., 78). El sistema socioeconómico del país ha producido -- 

una constante acumulación de riqueza en unos cuantos y la indus- 

trialización solo ha beneficiado a los centros urbanos. La de- 

sigualdad social se ha acrecentado, la mayoria carece de lo nece

sario; ante este desequilibrio, la sociedad mexicana es conside- 

rada como subdesarrollada. Se ha insistido en el papel de la - 

educación como factor para propiciar el cambio y desarrollo so— 

cial. Las r

1

eformas educativas han sido encaminadas a combatir

las desigualdades sociales y favorecer el cambio, estas reformas
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son alentadas y sus innovaciones aceptadas siempre y cuando no - 

tiendan a un cambio de estructuras sociopolíticas. En un senti

do radical y con la finalidad, también, de lograr igualdad so--- 

cíal y contribuir al proceso mismo de desarrollo, se encuentra - 

el enfoque educativo cantemplado dentro de un proceso revolucio- 

nario, lo cual implica un cambio en el sistema económico, social

y politico existentes. La politica mexicana ha tomado el punto

de vista reformista, la cual se ha venido sucediendo a través de

los diferentes planes sexenales, sinembargo lo único que se ha

logrado es perpetuar los moldes de la sociedad tradicional, con

sus des¡.-,-,-ualdades y desequilibrios, esto puede contemplarse a

través de unanálisis de los lineamientos de la Ley Federal de

Educación ( SEP, 74) y de los ' resultados' obtenidos, es decir, la

realidad existente, ala cual llamamos la problemática educativa

nacional. 

La Ley Federal de Educación, señala que " la educación contribuye

al desarrollo del individuo y a la transformación de la sociedad

y es factor determinante para la adquisición de conocimientos y

para formar al hombre de manera que tenga sentido de solidaridad

social,, ( A-rt. 2). la Ley comienza declarando la función de movi

lidad social del individuo y la de trasmisión de conocimientos, 

es as!, que los alumnos y los padres de familia consideran la

educación formal escolar como la clave para lograr ingresos y
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una posición más elevada, como un paso orientado al éxito, dentro de una & o-- 

ciedad competitiva. Para las comunidades marginadas ésta función se conside

ra vital, ya que la movilidad social puede significar la diferencia entre la

pobreza para toda la vida y el acceso a la sociedad de consumo. De este mo- 

do, el concepto de mejora individual en lo material y moral, combinado con la

posible movilidad social se generaliza y se convierte en mejoramiento económi

co nacional, gracias a la acción educativa; Camoy ( 78), además de destruir - 

la falacia anteridr, dice que hoy se nos presenta una explicación de la fun— 

ción de la instrucción escolar, que implica, que en las sociedades injustas, 

Inequttativas y económicamente estancadas, la escuela ha proporcionado los

medios para la liberación individual y de la sociedad. Desde el punto de

vista del progreso material, la escuela ha tenido éxito hasta cierto punto, 

ya que muy pocos son los que logran este beneficio, adn más, en las zonas un

banass, en donde se concentran las mayores oportunidades educativas, los pro- 

blemas de desempleo y subempleo hacen dudar ique se cumpla la función de pro- 

greso material. Por otro lado, el punto de vista de " desarrollo del Indívi

duo" conlleva a una competencia continua y a una estratificación de clase -- 

más marcada, en lugar de auspiciar el desarrollo de la comunidad. En las

comunidadex de la Montaña, la profesión de maestro resulta atractiva, no tan

to por tener interés o aptitudes hacia ella, sino porque es el medio de & par

tarse de la miseria y porque se eleva el estado social. Al ser educados no

sotros mismos con la idea de que la educación ofrece a todos oportunidad de

estudiar y es agente de movilidad social, cuesta demasiado creer que la es --- 

cuela solo sirve de med ¡ o par& que un pequeño porcentaje de los pobres urba- 

nos y un mímero aún mucno menor de las comunidades rurales lleguen a un esta

tus más alto y tengan acceso a % na tajada más grande del pastel económicoO. 

Hay profesionístas provenientes de familias de bajos ingresos quienes congra
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tulan al poco equitativo sist-" encolar y 1-, nuestras instituciones por haber

les permitido * triunfar', en lugar de tratar de entender por qué son POCO* -- 

los de su clase social que llegan a terminar tus estudios elmentales o ni si- 

quiera logran Ingresar al sistema educativo. Se : concibe también a la es— - 

cuela como el medio de proporcionar destrezas Y de preparar para las funcio— 

neo econdmicas, de esta forma la educación pasa a ser medio por el cual se -- 

transmite la cultura y los conocimientos, para desarrollar diferentes papeles

dentro de la estructura social existente, mas no para cuestionarla ni trans— 

formarla. La escuela, dice Carnoy ( 78), es un determinante importante para

los futuros papeles social*£, aunque la escuela ensefta poca cosa aplicada al

futuro trabajo. En nuestra sociedad, se adjudican papeles sociales segdn IP- 

cuantfa de la instrucción, uno * vale' de acuerdo a los estudios que haya tea- 

lizado. La sociedad se orienta hacia la pericia formalizada, cuanto mayor - 

es la instrucción que uno tiene, mayor es el valor de su opinión, índependier, 

temente del buen sentido de la persona, de su humanidad o de otros factores - 

Illich, 73). Aún con el supuesto de que la escuela trasmita adecuMamente ~ 

los conocimientos, deja al individuo en una posición estática, no lo prepara

para establecer nuevas relaciones, sino para recibir patrones ya elaborados, 

de tal forma que lo Inserta en la sociedad como una pieza mula en el engranaje

social y pueda funcionar adecuadamente, a fin de no dftestabílizar el orden - 

social establecido. 

Báiscamente las funciones del sistema educativo nacional9 s* gdn la Ley Fede— 

ral de Educación sons propiciar Instrucci6n escolar a todos y capacitar a los

educando& para su I~ so a la vida económica del pata. 
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A) Educación para todos. 

De acuerdo con la Ley Federal de Educaci6n se pretende npromover las condí

ciones sociales que lleven a la distribuci6n equitativa de los bienes mate

riales y culturaleslt( Art. S. fracctdn VIII). por lo tanto " los servicios edu

cativos deberán extenderse a quienes carecen de ellos, para contribuir a - 

eliminar los desequilibrios econ&micos y sociale0 ( Art. X). 

Ofrecer educaci<Sn a todos significa dar oportunidades a la poblaci6n para

que además de Ingresar a la educací6n formal, tenga oportunidad de permant

cer en el sistema y finalmente tener la oportunidad de recibir la misma ca

lidad de instructi&n. Examinemos la realidad. 

a) En cuanto a satísfaecti5n de la demanda. La presente administraci6n

educativa, mediante el " Programa Educaci6n para Todos", trata de cum--- 

plif con lo estipulado en la Ley. Durante el tercer Informe presiden- 

cial ( septiembre, 79). se hablaba de una atencl6n a la demanda del 97%. 

En la Montaña, la captaci6n llegaba al 91%. Oficialmente las cifras

son alentadoras, sin embargo la captaci6n real, por lo menos en la Mon- 

taña es mmor; dado que las Inscripciones se realizan desde el mes de

febrero, se cree que los datos estadfsticos permanecerán invariable* 

hasta el inicio y durante el año escolar. Hay factores sociales y ad- 

ministrativos que no se toman en cuenta, como la migraci6n de los habi- 

tantes de la regi6n sur de la Montaña, lo cual los convierte en jornal* 

ros durante cinco meses, la carencia y oportunidad de acceso a los ser- 

vicios educativos en las pequeñas comunidades y cuadrillas, debido a la

deficiencia en la planeaci6n y operaci6n en cuanto a la cmwtruccidn de

aulas y albergues escolares, aunado esto al proceso burocrático para de

signar maestros. 

Los fndíces de atenci6n están correlacionados negativa y significativa - 
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mente con los fndices de pobreza y marginalidad de la poblaci<Sn ( Pesca- 

dor, J., 79). 

b) Retenci6n escolar. Los que han sido favorecido& con la oportunidad de

Ingresar al sistema formal educativo, han logrado superar apenas el prí

mer obstáculo. ¿ Qué pasa con los que han sido matriculados? Las es- 

tadfsticas *~ en grandes porcentajes de desercidn. Entre 1970 y --- 

1974 desertaron o reprobaron 3. 3 millones de alumnos, de datos dos mi— 

llones correspondieron al nivel primario ( Mufloz Izquierdo, 79). Los da

tOs de U Montafia arrojan las siguientes cifras, de 21 308 alumnos que

e inscribieron a primer año de primaria ( 76- 77), solo 13 847 se inscrí

bieron en segundo año ( 77- 78), para el siguiente año escolar ( 78- 79) ha

bta: 10109 alumnos en tercer año, o sea que, al paso de tres años más -- 

del 50% eran desertores o habfan reprobado; en el municipio de Metlato- 

noc, habfa 1 579 niños en primer año, en cuarto 93 y se esperaba que -- 

los 7 alusatos Inscritos en sexto año, terminaran su educact&n primaria. 

Tradicionalmente se ha considerado y quizá adn se considera como un fac

tor esencial para la permanencia en los medios formales educativo&, las

capacidades 6 ' don*&*, lo cital puede dar una apariencia de legitimidad

al proceso selectivo en la educacidn, pero los fracaso& escolares son

tan manifiestos, tan ="¡ vos, que dejan de ser una simple anomalfa y

obligan a buscar sus causas Mía allí de las dealgualdades de las aptitu~ 

des naturales ( Salvat, H., 78) La Instítucidn escolar, dice Snyders --- 

78), juega un papel mistificador o más exacta~ te participa en el en- 

gaño que al querer Ignorar la relacidn entm la situacidn social y re— 

sultado escolar, atribuye a los dones personales naturales, la superio- 

ridad de los extraordinarios. Es sabido, y es bastante claro que la - 

deserci6n se distribuye desigualmente entre los diferentes estratos so - 

9
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ciales, afectando a quienes provienen de familias que pertenecen a --- 

los más Inferiores, a quienes proceden de localidades geográficas di& -- 

persas y pequellas. En otras palabras, la perseverancia y permanencia

dentro del sistema educativo, sigue dependiendo del estatus social del

educando. Es difícil creer que los servicios educativos del país se - 

extiendan hacia aquellos que carecen de ellos y ai1n más, como lo estipu

la la Ley, que contribuyan a elomínar los desequilibrios económicos y

sociales. 

c) En cuanto a formación académica. 

La educación debet vigorizar los hábitos intelectuales que permiten el

análisis objetivo de la realidadn ( Art. 5, fraccién X), " propiciar las -- 

condiciones Indispensables para el impulso de la investigación, la crea

ción artística y la difusión de la cultura" ( Art. 5, fraccién XI), " fomen

tar y orientar la actividad científica y tecnológica de manera que res- 

ponda a las necesidades del desarrollo nacional independientO ( Art. 5,_ 

frac. XIII), " desarrollar en los estudiante* las capacidades de observa- 

ci6n, análisis, Interrelacién y deducción" ( Art. 45, frac. 1). 

A quiénes pretende formar el sistema educativo? Ciertamente, no es - 

para todos los que alcanzaron a Inscribirse, puesto que la funci6n se— 

lectiva fundada en el ' logro' del educando y de que los mia capaces --- 

llegarán lejos, ha dejado a =¡ les de alumnos en el camino; la Ipirimíde

escolar* que en un principio era una ancha base, converge acelerada~ 

te en aguda punta. Aunque el sistema educativo tia Implementado accio- 

nes significativas para expander los servicios, la educación adn no es

para todos, sino para todos los que alcanzan. El 5 de mayo de 1979, - 

el Secretario de Educación declaraba que el país no puede aspirar a un

verdadero desarrollo con 20 millones de mexicanos - adultos analfabetas - 
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Puentes, M., 79); en 1975 la cifra de analíabetas adultos, era de 14 mi- 

llones (~ oz Izquierdo, 79). 

Con los datos anteriores, es preetso reconocer que millones de maxíca-- 

nos permanecen al margen de la actividad cientffica y tecnol6gica y por

lo tanto no pueden responder adecuadamente al desarrollo nacional . El

hecho de que queden millones de personas fuera del sistema educativo y

que otros deserten en los primeros años, demuestra lo lejos que se está

de proporcionar adecuada preparaci6n y Ivigorizacidn de los híbito inte

lectualeal, que permitan a los habitantes * realizar un análisis objeti- 

vo de la realidad*. aén estamos muy alejados del objetivo de * orientar

hacia la actividad cientffica*, y por lo tanto seguimos dependiendo de

la tecnologfa extranjera. 

Supuestamente el hecho de retención escolar es un Indicador del logro - 

académico, pero el aprovechamiento real de los alumnos, es el *~ a... 

miento directo del logro académico en el sistema escolar. Aunque las

calificaciones no se hacen péblicas, hay estudios q4e hablan de un pést

no nivel de conocimientos. Mufíoz Izquierdo ( 79), realiz6 un estudio en

el que aplic& una prueba de conocimientos en ciencias naturales y otra

de comprensidrí de lectura a una muestra de alumnos de primaria y prepa- 

ratoria, tomando en cuenta escuelas urbanas y rurales. El promedio de

aciertos para el caso de primaria fue escasamente de 36. 9% para la prue

ba de ciencias naturales y de 31. 17 para comprensi6n de lectura; para - 

el nivel preparatorio el porcentaje fue de 46. 3 y 33, 5 respectiva nte; 

aunado este estudio a los factores que pueden intervenir en el aprove— 

chamiento encontraron que las escuelas pdblícas: ( menor nivel econ6mico) 

aparecen siempre por debajo de las privadas. En octubre de 1978 se — 
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realizé en la ciudad de Tlapa un examen de conocimientos para quienes - 

habfan terminado secundarla con el fin de ser seleccionados para recí— 

bir un curso que los capacitara como castellanizadores; de 450 que rea- 

lizaron el examen, menos del 50% fue aceptado, inclusive bajando el

criterio de selecct6n hasta 3. 8 ( sobre 10); los datos señalan ademU, 

la existencia de analfabetos con certificado de secundaria. 

Una de las causas que afectan el nivel académico, además del factor eco

n& lco, la preparaci6n de los maestros, entre otros, pueden ser los --- 

efectos que causa " la privaci6n cultural ambiental" ( Ausubel, 78, pag.,-- 

218), dado que el desarrollo cognoacitivo ocurre en gran parte en res— 

puesta a una ga~ variable de estimulaci6n que es preciso Incorporar, - 

acomodar, ajustar y reconciliar en el proceso educativo; Ausubel ( 78), 

cita cerca de veinte estudios que confirman lo anterior. 

B) Aspecto funcionalinta de la escuela. 

El otro aspecto básico de la funci6n de la escuela, considerada en la Ley

Federal de Educaci6n, es capacitar al Individuo para Incorporarlo a la vi- 

da econámica del pafe. 

El sistema educativo tendrá una estructura que permita al educando en --- 

Cualquier tiempo, Incorporarse a la vida econ<Smlca y social" ( Art. 6). 

Con los datos anteriores, es diffcil creer que los alumnos que desertan en

primaria puedan Incorporarse en Igualdad de condiciones a la vida econémi- 

ca nacional. La creaci6n de escuelas secundarias t4cnIcas, la implanta— 

ci6n de escuelas tecnol6gims y el sistema del colegio de bachilleres, en- 

tre otros, fueron enfocados a solucionar los fracasos escolares y ofrecer

salidao* laterales a los alumnos a ftá de integrarse a la vida econdíalca. 

En cuanto a los egresados de secundaria, es diffell creer que a. w,,, edad
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puedan ser admitidos a los centros de trabajo, con la misma facilidad que

lo harfa un adulto; por lo que respecta a los centros de educaci6n media - 

superior ( bachillerato) no existen datos para constatar los resultados de

estos centros educativos. 

La educaci6n, segdn la Ley Federal de Educaci6n debe " capacitar a los es— 

tudiantes para el trabajo socialmente dtil" (Art. 45, frac., VI), sin embargo

el logro de la funci6n econdíaica de la educaci6n depende por un lado de . 

la adecuada preparaci6n de los recursos del pafs y por otro del estableci- 

miento de condiciones que permitan una justa distribuci6n del Ingreso y

del empleo" ( Mufloz laquierdo, 79, pag., 180), situacl6n que m1n no se da en

el pafs. No puede decirse que el sistema educativo haya * producido' una

fuerza de trabajo de calidad suficiente para empulsar el desarrollo. La

escolaridad promedio del ~¡ cano, es apenas un poco más de tres aftos ---- 

SE:P, 79). La funci6n econ6mica de la escuela " ha sido vista en cuanto a

su aspecto productivo y su efíelencia0 ( Finke1, S., 77, pag 263) y " en cuanto

a la preocupaci6n de rentabilizar las Inversiones en éducacién y por ade— 

cuar la producci6n del sistema educativo a la demanda planteada por el sis

tema productivo" ( Labarca, G., 77, pag., 239). De acuerdo con esto, la escue

la es considerada como una * fuerza productiva* de capital humano que es ew

pleada en la econcafa nacional. Aunque existe una alta correlaci6n entre

escolaridad lograda y los Ingresos recibido*, en los centros urbanos se ob

serva la creciente desvalorizaci6n de la educacién en el mercado de traba- 

jo ( Pescador, J., 79); al ser más abundante la oferta que la demanda, " los - 

individuos con más educaci6n van siendo asignado* a puestos que pocos --- 

aflos antes habfan sido desm~ ados por personas con menc« escolaridad** -- 

o& Izquierdo, 79, pag.. 181), Los rápidos aumentos de la Instruccién es
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colar no han conducido necesariamente a tasas más elevadas de desarrollo, 

sino má* bien Oal reemplazo de la ~ o de obra menos instruida por la ma— 

no de obra más Instruida en la fuerza de trabajo empleada" ( Carnoy, 78,---- 

pag., 20). La expansidn de las secundarias técnicas en la Montaña pueden

interpretarse como favorables, siempre y cuando los egresados tengan las

amas oportunidades de Ingresar y participar en actividades econdmicas

que redunden en beneficio de la misma comunidad. 

Después de este análisis, resulta increíble que la educaci6n sea un factor

Para borrar las desigualdades sociales y pueda ser un elemento para el " de

arrollo Independiente0 de nuestra sociedad. La concepci&n reformista ha

estructurado una Ideologfa que diffellmente y escasamente se ha logrado -- 

concretizar. Las reformas, c-eno la ampliaci6n del servicio, la coneccidn

escuela -trabajo y dItimamente con la creaci6n de " planes de desarrollo In- 

tegral*9, son algunas de las tentativas que el gobierno ha emprendido para

salir del subdesarrollo; sin embargo, al ser solo ' reformas*, no Intentan

realizar cambios en la estructura de las relaciones social*& y econdmicas

que en tíltimo de los casos son las variantes determinantes para el desa--- 

rrollo social y en donde la educaci6n solo es un Instrumento. 

3. La educacién. desde el punto de vista revolucionario. 

Aparte de las * reformas ~ cativast, propias de los pafses capitalistas, y

en especial de las sociedades dependientes ( subdesarrolladas)( Tho~, J.,-- 

76), otros pafses han realizado un cambio radical en el sIstema educativo

dentro de un proceso revolucionario, la finalidad ha sido la misma: ella¡ - 
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nar los desequilibrios econém1cos y sociales de las mayorfas. 

Suchodolski ( 77). hace un estudio completo de la concepci6n revolucionaria

marxista) de la educaci6n; básicamente nos referiremos a su estudio para

realizar este análisis. 

Suchodolski, ve en Comento al creador de una pedagogfa moderna al concebir

la educaci6n como un factor principal de la mejora de las relaciones huma- 

nas, es decir, que los hombres podrfan crear un nuevo orden social y mejo- 

res condiciones para todos los hombres y pueblos. Helvecto, citado tam— 

bién por Suchodolaki, afirma que el arte de formacidn de los hombres de to

dos los pafnes está tan fnti~ te ligado al sistema polftico, que no re- 

sulta posible una trarmíformaci6n esencial de la educaci&n popular sin un - 

correspondiente cambio de la constituci6n del pafs. El punto central --- 

alrededor del cual cristalizan los enfoques revoluclonarios de la educa--- 

cidn, es la teorla de Marx y Engels, quienes, aunque no entructuraron &¡ a - 

temáticamente una teorfa de la educacl6n, af es posible deducir concepcio- 

nes de los diferentes planteamientos y tesis manifestado@ en aun escritos; 

para ellos la edijcacl&n fue considerada dentro de una 81tuaci6n hist6rica

relacionada con las urgentes tareas sociales. Marx " demustra que los — 

hombres por su acctdn revolucionaria pueden crear nuevas relaciones, a pe- 

sar de ser ellos mi*~ un producto de las viejas relacione0 ( Suchodolski

77, pag. JIV). El problema de liberar a la conciencia himnana de elementos

ofticon y aleg6ricos es un problema que está ligado al problema de¡ orden

social que oprime y explota a la* ~* a& trabajadoras. La educacién se

orienta a la lucha por el progreso social y al humanismo socialista, que

significa tina emancipacién econ6mica espiritual y polftica. Laí tarea edu

cativa se entiende como una actividad social y polftica que se opone decí- 

didamente a las concepciones del pensamiento aut6nomo y de la acci6n aut6_ 
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noma, segdn las cuales, la formaci6n delhombre es un hecho que se realiza

en un mundo cerrado de pensamientos, convicciones e Influencias educativas

personales. " La labor educativa se conctbe como un trabajo que conduce a

algo, en contraste con la concepci6n segdn la cual el hombre se forma por

tradici6n y no por participaci6n en lo que 41 crea y anhela; el trabajo - 

educativo se concibe también hist¿ricamente, en oposIct&n a las concepc:to- 

nes reaccionarias, aaf como al universalismo religioso o Ilusorio que con- 

sidera definitivas las etapas del desarrollo histdrlco" ( Idez., pag., 6). 

Marx y Engels señalan continuamente sobre la dependencia entre el hombre y

el ambiente y sobre la actividad hw~ que exiffla una transformaclén del - 

ambiente, distinguiéndose de la concepci6n educativa que solo busca la --- 

adaptaci6n del Individuo al ambiente, " si el hombre es for~ o por las cir

cunatancias, será necesario formar las circunstancias humanamente, a¡ el

hombre os social por naturaleza, desarrollará s -Lo verdadera naturaleza en

el seno de la sociedad" ( Marx- Engels, 67). La educacidn en la sociedad

burguesa es un proceso de adaptacién a las relaciones existentes, adapta— 

ci6n que asegura a los hijos de la clase dominante las ventajas y privIle- 

glos de su clase y adapta a los hijos de la clase oprimida a las coz Icio- 

nes de explotacl6n de su existencia; en contraposici6n, Marx Indica que el

papel educador decisivo de la revoluci6n proletaria, exige de las masas -- 

una nueva conciencia que solo puede adquirirse en el fuego de la acci6n re

volucionaria, es la revoluci6n y no la crftica el fundamento de la reforma

pedag6gica, ya que es la dnIca que puede destruir realmente los fundamen— 

tos educativos en la sociedad de clases y su liluai6n pedag&gical. 

La pedagogfa debe centrarse en realizar investigaciones objetivas de las - 

condiciones de vida social de los hombres, en Investigar los procesos de - 
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transformación de esas relaciones, mediante la actividad colectiva de los

hombres y solamente en relación con ello plantearse la cuestión de la ---- 

transformación de los hombres. " La Importancia para la educación, radica

en el hecho de que concibe al Individuo y swdesarrollo a partir de las -- 

tareas históricas de la clase a la que pertenece, como algo histórico so— 

cial, no como algo individual" ( Gaspar, J., 74). En el " Manifiesto del --- 

Partido Comunista0, se dice que el materialismo es el método en que debe - 

fundarse una pedago9fa cientffica y revolucionaria que valore adecuada --- 

mente laa adquisiciones histéricas de las clases revolucionarias en su& co

rrespondientes etapas de desarrollo, y expone los principios hist6rico-po- 

lfticos en que debe basarse la educación, tanto en el perfodo de lucha con

tra el sistema capitalista, como después del triunfo del proletariadog mos

trando la tneficiencia cientffica de la padagogfa burguesa que en su9 1211 - 

tiples formas c~ cara la dominación de clase y prueba finalmente, que la

pedagogfa verdaderamente cient5fica, debe fundarse en el aníllais del pro- 

ceso histórico y apoya"* en la acci6n de la clase obrera, ( Marx -Engels, -- 

70). Engela indica, que en la sociedad de clase no existe posibilidad - 

alguna para el desarrollo compIdb del hombre y su& capacidades, o Indica; - 

que la " sociedad está dividida en dos clases antagénicas de las que la --- 

clase dominante se apropia no solo de los bienes materiales, sino también

de los culturale0 ( Suchodolskí, 77, pag., 37). 

Tanto la educacién reformista, como la cOncOPcién revolucionaria de la --- 

educación, encaminan sus esfuerzos para lograr un cambio social y procurar

condiciones lgualitarias entre los hombres. ¿ Qué puede ofrecer la psico- 

logf& y el psicólogo educativos a la educación?, Trataremos de contestar
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ambas preguntas; advertimos que más que confrontar entre of las corrientes

psicol6gicas, aunque las contradicciones sean evidentes, nos Interesa aque- 

llo que ofrecen a la educact6n. 

4. Psicologfa e educact(Sn. 

Es sabido que en el curso del siglo XIX, las condiciones de la investiga— 

ci6n se transformaran; la biologfa médica, fue la primera que se benefici6

del nuevo enfoque gracias al descubrimiento de las leyes de la herencia, a

la enunciaci6n darvintana de la doctrina evolucionista y principalmente

por la aplicación a la fisiologfa el método experimental. Las ciencias

humanas, entro ellas la psicologfa, deciden hacer ciántfficas sua diaciplí

nas y surge el interés por la observaci6n y la medIci6n a fin de cuantifí. 

car, registrar y comparar los resultados. La educaci6n comienza a reci— 

bir las primeras contribuciones de la psicologfa, cuando ésta trata de * me

dir la inteligencia*, posteriormente la psícologfa genética de Piaget diri

ge su estudio al conocimiento de la inteligencia en su desarrollo, desde - 

el nacimiento hasta su perfeccionamiento en la edad adulta. " La caracte- 

rologfa, a pesar de las dificultades que suscita como Instrumento de cono. 

cimiento psicolégico y de las aplicaciones extravagantes a que a veces ha

dado lugar, no ha quedado sin Influir en el campo educativo, y hay quienes

han establecido correlaciones entre el caracter Y la Inteligencia, entre - 

el caracter y las aptitudes escolares, Inclusive hay quienes han realizado

aplicaciones en el comportamiento escolar" ( Gilbert, 77). El psicoanAlí— 

gis también ha contribuido al campo de la educaci6n. Adler escribid, --- 
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La psicologfa del niño diffell, el cual contiene material para nutrir la

relfexi6n del educador y hasta pensamos que su estudio deberfa formar par- 

te del programa básico de la formacién de los profesoresu ( Idem., pag. 138). 

Gilbert llega incluso a decir que" ésta teorfa ( el psicoanálisis) tiene ven

tajas sobre la psicologfa clásica porque considera toda la historia del su

jeto, de tal forma que tiende a explicar el presente a través del pasado y

porque ratifica en sus derechos a la ética, en efecto, el psicoanálisis no

niega la Importancia que debe desempeñar el Individuo en su propia cura--- 

cién, en su educací&n; espera también que el terapeuta o el educador imues- 

tren de algúan modo y por la práctica el ejemplo de las virtudes que se lla

man aceptaci6n benévola, atencién, omprensidn, tenacidad, sin tratar ni - 

de imponer la fuerza de su yo, ni procurar una identificacIM; el terap¿u_ 

ta no posa como modelo, y al el educador debe dar el ejemplo, no es el su- 

yo propio el que propone, sino la Imagen Ideal que austenta» ( Idm., pag.,- 

142). La suprema lecci6n de Preud, segdn Gilgert ( 77), es el considerar - 

al hombre eoencialmmte un ser social, que se distingue radicalmente de — 

los restantes seres animados por el privilegio de su psiquismo y que está

ligado a su* semejantes por rasgos hist6ricos, porque debe a la evoluci6n

de su raza una bumna parte de af mimo y depende también de la civiliza--- 

cl&n en que vivo la educaci6n de la vida comunitaria. 

La teorta de la Gestalt también ha contribuido, " algunos de los efectos -- 

más felices sobre los pro~ inientos o los contenido* pedag&gicos fueron - 

las figuras nunéricas de Lay que tuvieron éxito en la enseñanza de la lec- 

tura y en las matemáticas moderna0 ( ldem. pag.., 68), basándose en que, 1, i

observaci6n descubre conjunto*, totalidades y formas que irienen sentido -- 

en si mi~. 

Recientemente, las Investigaciones de la psicologfa cognoacitiva han con— 
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tribuido de manera palpable al proceso de ensoftanza- aprendizaje y no po--- 

demos dejar de mencionar los estudios sobre cognicién visual ( almacenamien

te icénteo, reconocimiento de pautas, atenci&n focal, memoria visual) y

cognici6n auditiva ( percepci6n del lenguaje, memoria ecoica), aaf como

los estudios de los procesos mentales superiores ( memoria y pensamiento) 

Nelaser, U., 76); por otro lado los estudios del pensamiento significativo, 

el aprendizaje de descubrimiento y sobre los factores cognogcttivos, afec- 

tivos y sociales que determinan el aprendizaje ( Ausubel, 78). Asf también

la investigacién y aplicaci6n de los algoritmos en el proceso enseñanza- - 

aprendizaje, ha colaborado para proporcionar procedimientos, métodos 6 re- 

glas para resolver problemas. " Los algoritmo& pueden servir como una f~. 

a& de controlar eficazmente los procesos de enseñanza- aprendizajO ( Landa, 

78, pag., 52). El concepto de algoritmo provime de las matemáticas. " Ge. 

neralmente se entierade por algoritmo una prescripciffi precisa y de grar. ge

neralidad para llevar a cabo una secuencia definida de operaciones elemen- 

tales para resolver cualquier problema perteneciente a cierta clasen ( Lan- 

da, 78, pag., 35). Descubrir los algoritmos de soluci6n para los diferentes

tipos de problo~ pertenecientes a muy diversas materias, npermite la po- 

sibílidad, por un lado, de enseñar más rápida y exitosamente a los estu--- 

dientes a resolver los mismos, y por otro lado, facilita el dominio de la

materia en su totalidad" ( ldem. pag.. 146). 

Por un camino diferente, el análisis experimental de la conducta estudia y

experimenta sobre el proceso enseñanza- aprendisaje y ofrece a la Oducaci& 

una serie de principios y conceptos, una metodologfa para aplicarlos, un - 

diseflo experimental y una filosoffa de la ciencia. 

Extendemos nuestro estudio a tres Omomentos' de la historia de la psicolo- 

gfas las pruebas, el desarrollo del niño y el análisis experimental - 
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A) Las pruebas psicológicas. 

La psicologfa educativa básicamente surge en este siglo vinculada con - 

el desarrollo de las pruebas psicológicas. Cattel, psicólogo norteam

ricano, estudié en el laboratorio de Wundt e influyó para emplear las

medidas psicol6gi~ como ' pruebas mentales* y es quien primeramente

empled el término prueba 6 * test mental' ( Tyler, L., 72). Cattel esperl

ba encontrar los métodos cuantitativos para evaluar la Inteligencia ge.2

neral, crefa que podfa obtener un fndice de inteligencia si lograba me- 

dir combinadamente todas las caracterfaticas que ya habfa ¡medido por se

parado en el laboratorio, como la sensación, la atención, discrimina--- 

ci6n y velocidad de reacción, pero en— tr6 que los rangos no estaban - 

altamente coz. lacionados entre sf, adn más, la si~ de los puntajes no

pareefa ser un frídice de inteligencia, pues, los ` malos* estudiantes ob

tenfan puntajes tan altos como los ' buenos'. 

Un nuevo Intento surge en Francia, cuando Binet parte de la premisa de

que " la Inteligencia es una caracterfetica intrfnsecamente c~ pleja y - 

no t1nicamente la ~ de varios rasgos simples" ( Tyler, L.. 72, pag., 24). 

Con la ayuda de Simon realizó en 1905 la primera escala de Inteligencia

proponiendo reactivos que permitieran evaluar la ~ era como se C<N" E

tan los individuos frente a tareas que requieren razonamiento, juicio y

solución de problemas; Terman, realiz6 la versién norteamericana llamín

dola prueba de Stanford- Binet, la cual fue publicada en 1916 y fue ---- 

quien uutiliz6 por primera vez el término cociente de inteligencia 6 ra

zón entre la edad mental y la edad cranol6gica" ( Anastasi, 73, pag., 12). 

Posiblemente, dadas las caracterfaticas de los primeros tests, los cua- 

les fueron elaborados con reactivos de dificultad creciente, hacen que

los resultados sean colocados en diferentes escalas, es decir el punta - 
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je de un niño depende de lo ' alto' a que llegue su escala y por otro la- 

do la caracterfatica de aplicaci6n individual, dieron origen a la con— 

cepci6n que aún subsiste, el ~ Iderar a las aptitudes y Odonese como

factores básicos y predeterminados para el éxito del aprendizaje indivi

dual. 

B) El desarrollo de la Inteligencia, Jean Piagat. 

La labor todrica y experimental del desarrollo cualitativo de las es— 

tructuras intelectuales realizadas por Piaget, ha sido otro de los pun- 

tos de partida para la participacIM del psic6logo en los problemas edu

cativos. Es posible dar un empleo fecundo a los instrumentos de ¡ m~ 

tigaci6n utilizados por Piaget, para la evaluaci6n del desarrollo inte- 

lectual general de cada niño, de sua aptitudes espeefficas para el estu

dio y para la disposicién para diversos tipos de Instrucci6n ( Flave1, 7E> 

además, se manifiestan indispen~ les las ¡ nvestigaciones de Piaget pa- 

ra la ubicacién del planeamiento escolar dentro del contexto de los ha- 

llazgos acerca del desarrollo, como podrfa ser la distribuci6n de los - 

contenido& de estudio entre los distintos grados a fin de ubicar el --- 

contenido de la educaci6n al nivel del desarrollo cognoseitivo del niño, 

por ejemplo, enseñar al método cientffico desdep el Inicio de la adoles- 

cencia, cuando segdn nos dice Piaget, se desarrollan las operaciones -- 

formales que hacen posible el pensamiento centffíco genu ¡no; otra aplí- 

cación a la educacidn, serfa tomar su teorfa cognoacitiva, la cual se - 

basa en el proceso mediante el cual los elementos externo# y desconoci- 

dos se convierten en elementos íhternos y conocidos, mediante los meca- 

nismos de asimilaci6n y adaptaci6n. 

La teorfa de Piaget pude decimos algo acerca de las condiciones más -- 
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favorables para el aprendizaje y por lo tanto sobre la forma en que debe

rfamos desarrollar determinados conocimientos, como serían la conserva— 

ción de la materia, el peso, voldmen, cantidad, seriaci6n, etc. 

Han Aebli, citado por Flavel ( 78), ofrece algunas prescripciones para el

método de la educaci6n basíndose en la teorfa de Piaget, una atañe a la

relaci6n entre el estudiante Individual y aquello que se ha de aprender, 

hace incapié en la Importancia de compremeter al sujeto en la acci6n di- 

recta respecto del contenido, es decir, que aparte del maestro, el alum- 

no descubra y compruebe por sí mismo los conocimientos*, las propiedades

de la reversibilidad y asocia~ dad deben incorporarse a las activi

dades del sujeto, en el caso de la reversibilidad, por ejemplo, Implica

que la suma y la resta deben enseñarse juntas, asf como la MultIPlica— 

ci¿n y divisi&n, o bien, al analizar la causa -efecto de algdn fen6~ o,- 

el alumno debe realizar la operaci6n también en sentido contrario; los - 

sistemas operacionales deben llevar al desarrollo y esquematizacién de - 

eciones oríginariamente ~¡ fiestas, o sea, una gradual trwwfor=Lci6ú

e las acciones manifiestas en operaciones mentales ( Flave1, 78). La -- 

otra prescripci6n se viacula con la relaci6n que mantienen los estudian- 

t«s en el proceso de aprendizaje, subrayando la Importancia del trabajo

grupal dentro del aula, señalando las ventajas de la c<mparaci&n de los

propios pensamientos con los de los demás y la observaci6n de las seme— 

janzas y diferencias entre ellos. 

Ausubel ( 78), señala que conocer el plan que sigue el desarrollo inte--- 

lectual hace factible por primera vez, " la ubicaci6n cientffica por ---- 

grado de la materia de estudio, quo contrasta con la ubicaci6n arbitra- 

ria o tradicional" ( Ausubel, 78, pag., 233). 
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C) Análisis experimental de la conducta. 

Los conceptos y principios del análisis experimental de la codducta han

sido fundamentales para desarrollar una tecnologfa e Intervenir en w1 -- 

ambiente educativo. 

Los conceptos del análisis experloental de la conducta, segdn Bijou ( 78) 

se refieren solamente a eventos conductales observables y a condiciones

ambientales asf como a la relación funcional de datos. 

Los conceptos conductuales son: 

la conducta respondiente y la conducta operante; a la primera general- 

mente se le mide en términos de latencia o ~ Itud, a la segunda gene— 

ralmente su tasa o frecuencia de ocurrencia. 

Los conceptos ambientales caen también dentro de dos categorfas: 

estf=ulos con propiedades funcionales, por ejemplo, un estfmulo discr1

minativo en una Interaccién operante y un estfaulo condicionado en una

Interacci6n respondiente, y estfmulos disposicionales, como la saciedad

y la privación. 

Los principios conductales, con afirmaciones que describen relaciones

demostradas entra variables conductuales y ~ tentales, constituyen los

hechos de la esencia de la psicologfa conductal, dichos printipios se ob

tienen mediante el análisis experimental de la conducta. Reynolda ( 73X

agrupa los principios en: adquisición, extinción y control de la conduc- 

ta operante, reforzadores condicionados, programas conductales, conducta

y condicianamiento respondíentes, control aversivo ( escape, avítacién y

castigo), emoción y motivación. 

A pesar de que los pslc<Slogos difieren tanto por su orientaci6n particular, 

si como por el objeto de estudio y por la utilización de diferente matodo- 
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logfa educativa, Bijou ( 78), considera que hay básicamente tres respuestas a

la pregunta, de lo que la psicología puede ofrecer a la educaci6n actualmen- 

te. La gran mayoría respondería: " podemos brindar una Impresionante colec- 

ci&n de datos acerca de las habilidades del niño, así como su crecimiento y

desarrollo, una extensa bibliografía sobre el análisis de los estímulos, la

psicología del aprendizaje simple y complejo y la pprcepci6n; un considera— 

ble cuerpo de conocimientos en medici6n, construcci6n de pruebas y procedi— 

mientos estadísticos para el estudio experimental de grupos y algunas prome- 

tedoras teorías de la inteligencia, la socializaci6n, Ja personalidad, el de

arrollo y la psicopatologfa", otros, la extensa minoría, respondería: " la

psicología puede ofrecer algunas ideas tentativas acerca de la naturaleza

del niño, convicciónes firmes acerca de los estadios del desarrollo cognos— 

citivo e intelectual y formulacionez tedricas sobre la pprcepcidn, el apren- 

dizaje, el deseo de aprender, y los mecanismos generales de la c~ tencia y

la defensa — asimigmo podemos ofrecer una filosofía de la ciencia, que pos- 

tula que la conducta está determinada tanto por variables hipotéticas inter- 

nas, como por variables observableO, finalmente, la pequeña minoría diría: 

f@podemos proporcionar una serie de principios y conceptos derivados exclusí- 

vamente de la ih ~ tigaci6n experimental; una metodología para aplicar estos

conceptos y principios directamente a las prácticas de la enseñanza*, un dise

do experimental que se ocupe de los cambios que acontecen en el niño Indivi- 

dual ( más que Inferir éstos de los promedios de grupo); ofrecer, además, una

filosofía de la ciencia, que Insiste en descripciones, de índole observable, 

de las relaciones entre la conducta individual y su& condiciones determinan- 

tes" ( Bif<m, 78, intr.). 

Extendemos nuestro estudio a le pequeña minoria ( ct neoconductismo). 
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5. La ntervencién del psic6logo en la educaci6n. 

Generalmente se concibe al psic6logo como un protesionista capacitado cm un

marco teérico y un conjunto de técnicas para afrontar 108 Problemas propios

qu)esuceden en el aula. Los psic&logos del área de Desarrollo y Educacién

de la Escuela Nacional de Estudios Profesionales de Iztacala ( ENEP- I, 78), -- 

consideran que el proceso educativo requiere ser sistematizado para que lo— 

gre sus objetivos en el mencFtl~ y con el menor esfuerzo, para lograr es- 

te propésito es necesario que el psic&logo educativo conozca las distintas - 

variables del fendmeno educativo¿ Tradicionalmente los peicdIogos han si- 

do influidos grandemente por las ideas en las áreas de la salud mental y --- 

de las pruebas psicol6gicas, a mertudo estudiando la conducta desde el punto

de vista de la teorfa de la personalidad y su base psicoanalftica. El ento

que de la tecría de la personalidad asume que la conducta tiene sus orfgenes

en las pricaeras etapas de la vida, enfatisa el inconsciente, las necesidades

y los ¡ mpulsos; algunas des~ tajzsdel enfoque tradici&nal de la conducta ba

sada en la teorfa de la personalidad9 segdn, Vanca Hall ( 72), son: buscar . 

en la historia del sujeto las causas de la conducta desviada, la utilizacién

de varios tipos de pruebas psicol¿gicas para obtener respuestas de validez - 

dudosa sugerir posibles causas subyacentes de la conducta desviada, causas

que generalmente son nebulosas y rara vez observadas, y la concepci6n de una

serie de recomendaciones que requieren que los adultos involucrados muestren

comprensién del niflo problema y lo ayuden a encontrar y satisfacer sus nece- 

sidades emocionales básicas, necesidades que rara ves son definidas elarémien

te. Aunque el punto de vista tradicional ha ayudado a enfocar la atenci6n

al hecho de que la conducta tiene causas, que no ocurre por casualidad9 tam. 

bién ha resultado en nuna gran cantidad de confuai&n, a veces este enfoque, 
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produce mís preguntas que respuestas y ha proporcionado muy pocas gufas espe

efficas para producir cambios observables en la conducta" ( vance Hal1, 72). 

Durante los d1timos años ha surgido un nuevo enfoque en el manejo de la con- 

ducta: el análisis conductual aplicado. A fines de los sesentas, este en— 

foque comenzé a incidir en la preparacién de los futuros psic&logos en las - 

universidades. Esta nueva visi&n concibe a la conducta apropiada o desviada

como aprendida , y en contraste con las concepciones tradicionales, dirige - 

la atenci6n hacia la conducta del sujeto y a sus Interacciones en el medio - 

ambiente Inmediato. Aunque la historia del del desarrollo ffoico, Inteli— 

gencia y otros factores del niño se consideren importantes, se atiende pri— 

mordialmente a la conducta presente del sujeto y a las consecuencias produci

das, dado que las consecuencias controlan la conducta. El procedimiento

del análisis conductual aplicado en la escuela puede resutatrue como sigue* 

la conducta es deflillda operacionalmente, se registra la lfnea base, se ifi-- 

troducen los procedimientos experimentales y finalmcnte se verifica. 

Los oonceptos y principios del análisis cenductal, además de ser aplicados a

la conducta observable del alumkto, lo pueden ser en cuanto a las técnicas de

instrucci6n del =" atro, al material didáctico, a las condiciones disposicio

nales, etc. 

Las actividades que el psic6logo puede realizar dentro del proceso educativo

pueden quedar *~ cadasí dentro de las síguientesi detectar problemas, desa- 

rrollar programas de instrucciM, investigar, plansar, waluar y realizar -- 

funciones de docencia. 

A) Detectar probleraLi. 

Básídamente se refiere a exceso o carencía de repertorios conductuales. 

Para adquirir conductas, generalmente, se emplean los cuatro procedimien- 

tos fundamentaleag el refortamiento positivo, moldeamiento por aproxima - 
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elones sucesivas, el reforzamiento negativo y la imitacién. Las conduc— 

tas pueden ser mantenidas por el reforzamiento intermitente, el cual puede

administrarse en base al ralmero de respuestas, o bien al ti~ transcurri

do; en ambos casos se puede aplicar un criterio fijo o un criterio varia— 

ble ( rass6n fija 6 variable; Intervalo fija 6 variable), una segunda ~ era

puede ser mediante el control de los estfaulos ( aquf intervienen los procl

sos discriminativos y de generalizaci6n), o bien mediante los reforzadores

condicionados, y el encadenamiento. 

En cuanto a la reducci6n de la conducta cuyas consecuencias son dañinas o

aversivas, segdn Ribes ( 72), pueden utilizarse los procedimientos de extin

cldn, ti~ fuera de reforzamiento, el castigo positivo, estf=ulos aversi

vos condiclonados, reforzamiento de conductas Incompatibles y saciedad. 

B) Desarrollar programas de Instrucci6n. 

Bijou( 78) y AndersonFaust ( 79), señalan algunos pasos 0 criterios que de— 

ben seguir las programaciones de cualquier asignatura; la secuencia podfa

ser como sigues

formular en términos objetivos la conducta terminal, 

evaluar el repertorio conductual del niño que sea relevante para la ta— 

roa y anal Izar las destrezas y conocimientos que necesitará el alumno

análisis de tareas). Además, analizar su comportamiento de entrada. 

diseñar o seleccionar materiales y técnicas de ¡ rwtruccídn y secuenciar

el material, a fin de Iniciar al niño de tal forma que pueda responder - 

correctamente el 90% del tiempo. 

manejar las contingencias de reforzantento de tal forma que se favorez— 

can las aproximaciones sucesivas a la conducta terminal. 

llevar registros de las respuestas del niño, como base para modificar
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los materiales y procedimientos de la enseñanza. 

C) Investigaci6n. 

La finalidad de la psicología educativa, es aplicar conceptos y princi--- 

pios psicol&gicos a fin de mejorar la práctica educativa" ( Anderson, 79i--- 

pag., 15), y los principios conductuales generalmente se adquieren a través

de la Investigaci6n científica. 

La utilizaci6n de los métodos de la ciencia, para obtener respuestas con— 

fiables a preguntas prácticas acerca del aprendizaje escolar, generalmente

han sido tizoncluyentes, como por ejemplo, si las clases grandes ( con = u--- 

chos & lumnos) son peores que las chicas, o si el método por descubrimiento

es mejor que el expositivo, o bien Investigaciones que comparan la instruc

ci&n * centrada en el estudiante' con la que se centra en el maestro, estas

lnvestigacioneLz, q:>n un tanto parciales ya que métodos diferentes pljed*-n furn

cionar mejor en el caso de estudiantes distintos, de finalidades diversas

y bajo condiciones diferentes, o bien, cada método destaca unos procesos y

características de la instrucci&, pero pasa por alto otros; ante esta al- 

ruacidn, Anderzon ( 79), considera que es mejor desarrollar una serie de

técnicas de materiales de instrucci6n para hacer un buen trabajo y poder

enseñar conceptos y destrezas específicas a una clase particular de estu— 

díantes, y dado que la psicología, como otras ciencias sociales tiene rela

tivamente poca capacidad para generalizar ante situaciones nuevas, es de— 

cir, para predecir qu4 procedimientos y ordenamientos de los materiales -- 

propios de la instrucci6n a~ tarán al máximo el aprendizaje de los estu- 

diantes, la Investigaci6n educativa debe aumentar gradualmente la capaci— 

dad de especificar anticipadamente, aquella Instrucci6n que más problable- 

mente facilitará el aprendizaje del estudiante. 
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D) Planeaci6n. 

La planeaci6n en la enseñanza consiste en elaborar un proyecto de lo que

debe realizarse para alcanzar ciertas metas; puede considerarse como un

proceso para determinar " adonde Ir" y establecer los requisitos para lle— 

gar a un punto de la ~ era más eficiente. 

Kaufman ( 73), señala los siguientes elementos para realizar la planeaci6n

educativa: 

Identificaci6n y documentaci6n de las necesidades; las necesidades educa

tivas generalmente se definen como la discrepancia mensurable o la dis— 

tantia entre los resultados actuales y los deseables o convenientes. 

seleccionar las necesidades prioritarias. 

especificar los resultados que deben lograrse y los requisitos para sa

tIsfacer cada necesidad, incluyendo especificaciones para eleminarlas. 

determinanar las posibles alternativas de estrategias e instrumentos. 

La planeaci6n de la enseñanza permite coordinar y dirigir los diferentes

elementos que forman parte del sistema pedagégico y permite considerar más

objetivamente sus finalidades a largo plazo. 

E) Evaluaci6n. 

Un aspecto importante de la tecnologfa educativa es la necesidad de * va--- 

luar los diversos aspectos de la educaci6n. Supuestamente el psic&logo - 

educativo es formado para demostrar la necesidad y el valor de la ~ u*.- 

cl&n para lo cual cuenta con el inarco te6rico para emplear Instrumentos y

procedimientos, de tal forma, que supera la simple lopini6n de experto' ¿ 

el uso de evaluaciones estándares; el psicdlogo educativo concibe la lapo£ 

tancia de la toma de decisiones entre diferentes alternativas y la propues

ta de nuevas estrategias. El Prop&sito básico de la evaluaci6n es la ob- 
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tenci6n de Información acerca del estado de la persona, proceso, programa

o componente educativo para saber en que sítuación se encuentra, para de— 

terminar sus necesidades y a través del análisis proponer estrategias y to

mar decisiones para proporcionar retroalimentación. 

Los estudios de seguimiento, se muestran como un campo más en donde comien

za a actuar el psic6logo educativo; " el análisis de los fenómenos que con- 

templa el desarrollo efectivo a través del tiempo, puede servir como una - 

estrategia para la evaluaci6n de los programas y métodos educativo,* ( Bravo

Ahuia, 80). La finalidad de los estudios de seguimiento, difieren de la - 

investigación evaluativa, ya que datos solo se ocupan de aquello que Inte- 

resa al programa mismo, en donde la bip6tesis comdn es si el programa lo— 

gra lo que se propone. 

F) Docencia y capacitaci6n. 

Generalmente el psicólogo educativo, además de realizar labores de evalua- 

ci6n y planeaci6n. ha desarrollado su actividad como docente universitario. 

Dentro de ente terreno, también la labor de orientación escolar ha ocupado

un papel Importante en el campo de trabajo del psicólogo educativo. La - 

trasmisión de conocimientos a futuros psiedIogos y la capacitación a maes- 

tros en servicio con el fin de Instruirlos y mantenerlos Informado& acerca

de los avances realizados en la investigación y tecnologfa de la ensefianza

y de las formas de integrar estos logros al sistema escolar, ha sido tradí

cionalmente el campo de acción del psicólogo educativo. 

Recientemente, c<>n la creación de las Escuelas Nacionales de Estudios Pro- 

fesionales, y en especié:1 la de Iztacala:, se diseño y aplicó en la escuela

de psicologfa, un plan de estudios novedoso tanto en la selección del mode

lo currícular como en la Integración de los contenidos y tareas de enseñan
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La. Para la elaboraci6n del curriculum parte de dos aspectos fundmWn-- 

talesi la filosoffa y el modelo curriculares y el marco conceptual integr1

dor de los contenidos. " La filosoffa y el modelo curriculares se despren

den directamente de una orientaci6n tedrica respecto a la relacl&n enseñan

za aprendizaje" ( RIbes, 77). Ribes, Intenta hacer congruente el sistema - 

educativo formador del psic6logo con los conocimientos que la propia disci

plina ha generado, es decir, aplicar los prkncipios generales que la psico

logfa ha descubierto en relaci6n con las variables que regulan la eficien- 

cia de la enseñanza -aprendizaje; nesto signific6 enfocar el diseño curricu

lar en términos conductuales; el curriculum deberfa formular objetivos ter

minales en forma de repertorios genéricos, funcionales, y las tareas y sí. 

tuacíones de enseñanza deberfan especificar actividades generales y con— 

cretas definidas en base en una complejidad creciente" ( Ribes y Gaos, 77); 

las caracterfsticas, requioltos y ventaias de un wtf~ curricular de e& 

ta naturaleza han sido descritas por Ribes ( 77) 1 es preciso hacer notar -- 

que la misma práctica ha aportado elementos nuevos y realistas los cuales

han servido para retroalimentar el modelo curricular. En cuanto al marco

conceptual Integrador, éste se basa en una orientaci6n tedrica y metodold- 

gica conductual, ya que reporta varias ventajas: " la primera es que, en la

psicologfa actual, el análisis de la conducta es la dnica metodologfa, ~_ 

rimental de Inyestigaci6n en ciencia básica que ha desarrollado una tecno- 

logfa aplicable a todos los problemas que plantea la práctica profesidnal

de la psicologfa contemporánea ... en segundo lugar, el análisis de la con— 

ducta permite la Integraci6n ordenada de datos y observaciones, tanto de - 

conducta individual animal y humana como de conducta social, Irrespectíva- 

mente del * origen* tedríco o conceptual de dichos eventos. Curricularmen

te esto significa la posibilidad de rebasar conceptualmente las diferen--- 
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cias aparentemente Insalvables entre * corrientes' y áreas' de probl~, 

que imprimen una apariencia ca6t1ca y fragmentaria a la teorfa psicol¿gicO

Ribes, 77). 

El psic-Mogo educativo, Interviene también en diferentes instituciones o - 

grupos soctales para aplicar programa de capacitación e instrucción. 

Supue4tamente los psic&logos educativos hemos sido formados para realizar

funciones y actividades que hemos descrito, con la finalidad de acelerar y

facilitar el aprendizaje y la enseftansa y obtener ' productos' más eficientes

para que triunfen en el campo de trabajo, pero cuando nos enfrentamos a la si

tuacién real en la cual aplicamos nuestro& conocimientos, sobre todo en regio

nos rurales, nos damos cuenta de que carece=** de conocimientos sobre la pro- 

blesaítica educativa nacional, sobre su concepción polftica a través de la bis

torta, la cual c~ o hemos visto, está llena de inconsistencías e Interrupcio- 

no* y carente de una planeaci6n a largo plazo, por otro lado, care- mis de un

conocimiento sobre lo que significa toda la estructura escolar en su* Implica

ciones con la sociedad, a fin de realizar las espectativas escolares en el -- 

mando concreto en que viven educandos y educadoresi su mando económico, no--- 

cial y cultural. Este tipo de conocimientos se manifiestan esenciales, go— 

bre todo cuando se aplica un programa educativo que pretende colaborar a ter- 

minar con los desequilibrio& social*& y en el cual el psíc6logo, sin salirse

de su cam profesional, debe realizar una labor de acuerdo a los objetivos

de! mismo programar colaborar a eliminar los desequilíbrios sociales y econ& 

micos. 
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CAPITULO I

EL PROGRAMA DE DESARROLLO EDUCATIVO DE LA MONTAÑA DE GUERRERO. 
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r&a @este capítulo, pr" entaremoc primeramente algunos programas educativos -- 

especiales realizado* ex América Latina, los ouales en cierta forma compar— 

tez la característioa de pretender realizar un cambio social. Postariormen

te ofrsoezos un estudio de las OORdicionas sociales Y 6002,6misas de la MOAta

a&, y finalmente, nos referiremos propiamente al " Progr~ de Desarrollo Ildu

gativo de la Montaña de Guerrero». 

1. progrums educativos ( especiales) @a Amérioa Latina. 

A p4irtir de la postguerra, ea Amérioa Latina las teorías del desarrollo §»*- 

que la ideología Ildesarrollistall, han insistido en una conospei6a

que otorga un lugar de privilegio al proceso de crecimiento esoa6mioO, como

condición de desarrollo. Al aumentar la productividad, secu esta conosp— 

si¿xy se dispondrá de bastantes recursos para solventar las accesidadas so— 

ciales, *¡ a embargo, lo que ha suosdido es el acreceatamisato de las desi— 

gualdacios, conosatzacida cultural y económica en los centros urbanos, misa -- 

tras que la mayoría de la población pera" ece al mar~ de los beneficios

áel desarrollo. 

La educación es u* instrumento de los grupos jea el poder y es vista ea t6rmi

nos de productividad. La escuela ha oumplido la labor de preparar y traam¡ 

tir los eoxooimientos de acuerdo al sistema económico; muY POCO * o» los que

llega» a la Universidad, la mayoría no teraixalos estudios básicos y otros

quedan, totalmente al margen de las oportunidades educativas. La heteroge— 

neidad que Be vive en la sociedady donde conviven las formas rudimentarias - 

de protuo9i6n y de alta tecaOlOgí& y desarrollo y subdesarrollo, se reproduce

en el sistema ellu0ativoy teniendo como o0ase0usaoia la heterogeneidad cultu- 

ral ezistente, por una parte sectores con oportunidad constante de información
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y capacitaci6n mientras que otros permanecen en el analfaletismo. La cama- 

lizasi6a de recuesos al sector educativo se realiza en forma comosatrada, ol

vidándose de distribuirla hacía los sectores más necesitatos: " la Oaseñanza

universitaria, en algunos Países reoibe alrededor del 40% del presupuesto — 

educativo, ea tanto que la educasi6a básica tiezo Porceatajos de aPSILas 30% " 

R0—, 74, Pac. Y143) 9 ea México, la UIAM recibe el 66 del presupuesto fe4sral

atizado a la educaei6a superior mientras que las universidades estatales - 

apenas reoiben 17. D> ( lopinosa, 75u). 

Auzado al surgimiento de estrate¿iao de desarrollo se han sucedido oambios, 

reformas y adaptaciones de los sistemas educacionales" ( Morales- G6mez, 79, pag., 

143); en la mayoría de los países del continente es han implemextado acciones

mediante la izatauraoi6a de programas educativos especialsay coa oaraoter ur

gente a fin de favorecer a los sectores de la poblaci6n que han sido priva— 

dos del desarrollo, como consecuencia míama de la política sociosconómiaa da

los sistemas dependientes de América Latiza. Es ooaúx e* todos los progra- 

mas, la finalidad de realizar un c&abio social, pero cuando los grupos zooia

los que se benefioian cie estos programas, comienza* a tomar ooaciencia de su

situaoida, cuando inician a exigir sus derechos, loa programas especiales oo

micazaz a ser bloqueados por las autoridades oantrales, mediante sus mecazis

nos de poder y fuerza, esto ha pasado oo* el Programa de la Montaña y con al

gunos realizatom en América Latiza. 

A) Procrama: escuela * omunítaria en Bolivia. ( Huacami, 79) 

E.gte. expericaoia ea una poblaoión izálgena de Bolivia, fue presejatadz en

el primer Congreso Iadigenista Ixteramerioaxo de Pátzcuaroy ea abril de - 

1940- Cozo resultado de la experiencia, los oozduotoree del progr~ o- 

frecieroz sugerencias de acci6xi
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la or~ izaci6a de las escuelas izálgoza9y deberi haoerse coa las MOLa

li&ades de la regi6al se deben tomar su cuanta las condicionas 960grá— 

ficas, el porvenir ecoa6mico de la cOmUmidRÚ> & sí como sus 00" usbres9

tratioi0ass y formas de gobiermo, y debe tazar como ObistivO 01 elevar

las oomiigioags gocíalos coz el fin de no apartarlos de su suelo". ad—c

más fijos Jadígesas deberán. participar activamente ex 100 PrOYectO4 da

orgamizaci6ay OjOeuci6a Y gObisMO da las c* Ou0las* Para asegurar la

acoi6n educativa, se seguirá ux programa de oonstrusción. de caminos

011 el fia de ~ cularse coz otras eo~ ioladee". 

La or~ izaciéz 094014,r 56 aPOTé * a la forma de vida del A711u ( 40~ íáad)- 

La ideología y 105 Obistiv0* eras eseaoialmeate o0auxit&ri05Y & al * OmO la

actuología ¿el trabajo. 

Una je lag conclugioaez de esta experlexci a geñala que " si los Cáu* ador** 

nos empeñ&aog gs, implantar modelos . e saucación que ooatracligaz las COM* í

ciones go0io* @om6ais& @ circuadastes do la experiejacia, seguiremos cayendo

ex realizggiones utópicas que ada siendo admirables Ia0* 114VA,ríz & nuevas

frustraciojase y fra*asos". 

Cuanolo los conductores & el programa, se encontraban e* Móxico, participan

do @a el Congreso latigesista, las autoridades públicas de Bolivia, habían

decidido terminar con el Proyecto, Pues 109 resultados Ott* midGO desPu6s

q dos años de a germinar en cambios aígzifi*&tivOz

que contradecían al orden * De-JOsCO56filiCO- 

B) gstrategia de Desarrollo Rural AgOci&tívOY en COlOmbíz- ( Palacioa, 79). 

objetivo de esto proyecto de educaci6n 320 fOrMali fue la introduocióL

de fo= as de organización comunitaria a fin de detener el ritmo acelerado
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de desintegración campesina. " Dentro de u* contexto asociativo puede lo

grarse la mejor identidad del grupo y el sentido del # nosotros#, así como

desarrollarse la solidatidad. y eoopciación entro los campesinos y al mismo

tiempo disminuir la tendencia a esperar de fuera la solución de los pro— 

blámas, a luchar contra la pasividad y la resignación frente a la real¡— 

dad económica social". 

La concepción educativa se ceatralaz en el caracter desesoolarizado y ex

la áusinstItucionalídad. Concella la educación como una forma para la - 

producción y orgazizaci6a comunitaria y & o para el prestigio social o pa- 

ra apoyar la movilidad social de la educación credencializada; U segun

do lugar luohal»& aoatra. la " domesticaei6i& de la educación", desarrollando

la oapacidad orítiaa de la realidad y su papel como transformadores del - 

medio; finalmente, el objetivo básico del aprezáizaje ex grupo, de grupo

y para el agrupo, @@ Sobrepomía al aprendizaje - 

C) La escuela rural produotiva, ea Argeatiza. ( Flood C.., 79). 

Ixtre las etapas generales * a la implantaci6a ás este modelo, podemos seña

lars - la identificación del problema y definición de cozooptos. 

eaeoxtrar las relaciones existenoias entro el proyecto educativo - 

componentes pedagógicos, metodol6gioos y cu- rioulares), con los - 

componentes ecoa6misos, financieros y agrotécnicos. 

o ídentifioar las áreas relevantes para iniciar la acción. 

Algunas ex., eriencias da los conductores del programa, señalan.11que al blea

el ámbito de estudio, de aprendizaje y evaluación se ha enfocado exclusiva

mente al aula, en el medio rural debe& tomarse en cuenta las característi- 

cas or~ izativaz y productivas para exfooar la tarea eduoativa a la real¡ 

d", que Uan determizaciones centralistas en cuanto a control en el del¡ 

neamientO de ulla concepción educativa que tiende a una uniformidad, ooa- 
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trastma, con las situaciones coucretas que ofrecs la r alidad. Fista u*¡- 

formidad tiende a favorucer la rigidez burocrática a todos los *¡ vele* * o* 

propuestas, método& y contenidos comunes a todo el siatema educativo". 

Late proyecto propugaa que vicualizar la escuela ( el aula) como el lu«W-- 

de acci6a o campo en domás se produce la acoi6a eduoadora, nos desvía de

aquellos otros aspectos que oosdiciona* la labor educativa, nos aleja de

las comoiteramioaes de las diversas restricoioxas externas como son la o- 

comomía, el ="¡ o m0oial y la política. 

La experiencia de la escuela rural productiva, tampoco logr6 alcanzar out

objetivo*, presioxos políticas la obstaculizaron. 

D) PrO.V00tO OdUOatiVO iXILICO* ay 011 GUItoaala- ( Sali* se, 79 ). 

Este proyecto fue realizado $ a el altiplano de Guatemala, habitado por — 

los Cakeiquelsa. Los prop6mitos fuero* muj amlaioi000a ya que es tez&£& 

a resolver " las ¡ ajusticias sociales y ecom6aicas, la teasacia 419 la ti*- 

rra, produoci6a y coaercialización. agrícolas, la regulación ásmográfioa, 

la desautrición o imploae* tar acciones hae¡& la foraaci6a samitaria y de

a& preventiva y curativa. 

Uzo de los objetivos &el programa es " lograr uma concicatización. que pro-,- 

teada hacer reflexíoaur y definir el papel de los iadíge* as *& te la real¡ 

dad que sufrea y tomar alternativas de accién,11. 

Algunas coacepoioxea que nos parecen, sigaificativas: ' les coavamiette reor

dezar y reconsidarar los objetivos de la edueacida, no como ux izotruzca- 

te de soatrol y opresión mimo como @lo servicio a la comunidad rural a ¡ a- 

dígemal, ... " los elementos sigaifioativos del modelo debez seleccionaras, - 

as£ como reforzar los ~ tos débiles, amalizar loa obtáculos a fin de ro - 
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modelar y confi6urar la expl riencia para hacerlo reproclusiblell ... " la es— 

tructura interna del programa debe luchar * extra el patermalismo y la con

Centraci6A del poder, decisiones y dependencia, y debe buscar vías de par

ticipación activa de la comunidad". 

z) j ducaci6n en usa proviacia subdesarrollada, ex Brasil. ( CE -5, 74). 

iia el ¡,¡atado de Bahía en 1967, se estableció el " Plan de Urgencia", del

cual forma parte el " Plan Ixtogral de Iducación y Gultura". 

Conseisate de que la educación debe jugar un papel esencial en el proo*— 

no de cambio estructural de la región, donde el despilfarro y la deficien

te plazoaci6n provocaba que decenas y decenas de escuelas lenvejaoíax y — 

morían vírgeasel y porque habían sido construidas no para responder a las

Reo@@-¡ dmdoo reales de la población escolar, sino para satisfacer caprí--- 

chos de políticos a sus necesidades electorales, las autoridades educati— 

vas y políticas oreaz el Plax Ixtegral. 

Las dificultades para la implaxtación del programa fueroz de orden técal— 

co, de tipo administrativo y psicológico. Iba cuanto a dificultades tác— 

záoasa * o había datos estadísticos, " a menudo resultaba imposible superar

el cúmulo de trampas estadísticas, a la impreoini6a de los números se afia

día su estimación arlitrafiall. Dificultad&& administrativas: " el secre— 

tario de educación y cultura de Bahía, había copiado muy mal uxo de los — 

sistemas norteamericanos de administración cáucativa", por otro lado lo* 

dirigeates educativos se disputaban atribuciones paralelas y facultades — 

decisión. Dificultades 4Le tipo poieol6gicot la palabra ' plan' no des— 

portaba ya la curiosidad y menos aún el extuniasmo de la opinión pública, 

se trataba de un término muy manipulado coa el que se había engañado a — 
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mucho*", por otra parte " la estricta ejecución del plan, Ig)spert6 los te - 

moros de las clases dominantes, quielles al ver perturbados sus h¿ bitos y

algunos de su$ privile6iüs, se percataron del riesgo que para ellos ímpli

caba la posible prolongaoi6n de esa política eclucativa por tres aiíos más,,. 

Lo* objetivos¡ 0,2 ouanto a primaria: ixcBc:ripción a todos 109 Miaos, redu

cir al 30% la detjercióa, perfeccionar al 80 del magistepio y a 12 mil — 

maestros mulaiciPalss £ 0 titulados, conatruir 1 gUO aulas, dar zoabramiem- 

to a 6 608 maestros y crear 6 centros de mejoramie* to profesional; a a¡ - 

vol secuadaria: duplicar la izacripci6ay capacitar cerca de 15 mil a sa— 

trOsp modificar la modalidad de la enseñanza para que esta se adocúe & -- 

las demandas de trabajo ole la región; en ouanto a cultura, crear Ibibliote

cang impulsar las actividades literarias, artísticas, deportiva& y el tu- 

rismo escolar. 

Los objetivo*, los programas y auii>programas de todas las categorías taivo

les encolares fuero* distribuidos geográficamexte ola el jIstado de asusr- 

do a los polos de crecimie* to; esto permitiría por una partog utilizar ex

forma reatable las iaversioxas de educación y por otra, coafigurar las au

moros&* redes educativas secundarias sx # 1 interior 4jel psta¿o. 

191 programa permitió aumentar las Oportuniclados de educaoi6a y cultura, - 

5im embargo, 1& PrOgrsmacióx se quOt6 s mOdiO camino, muchos programas, - 

con sue respectivo* proyectos * o se llevaroa a cabo otros es suspendieron; 

la destrucei6a o áseaceleracióz de algunos de « ll*sp sobre todo los de me

turaleza OTIalitatívay PugierOL eu entredicho el éxito &el pr*grum. 

La finalidad del programa lo precisó de manera muy clara: " contribuir a - 

hacer realidad ál principio de briadar iguales oportumidades de aceexo a

la educación y la cultura". Se trataba de un principio que desde mucho - 

tiempo atrás preconizaban las Coaxtituoiones, las leyes y los dictámenes
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y suliprogramas así como diversos proyectos; ambos buscaron realizar u* — 

cambio social y cuando lo» resultados comie* za a ser significativo*, cuaz~ 

10 1& comunidad c0aheJoz& & cuestionar su aituaci6a y vislumbra la incom— 

gruencia y la corrupoi6a del pequeño sector que 40xcextra la fuerza js el

Poder, aun ampiraciomos y esperanzas son obstaculizadas medi&zte los me— 

oaxisámsade defeana que ti*»* el Botado. 

i'odemos sofialar otras caractorístas comunes catre los demás programas es- 

peciales y el programa de la Montaña: 

haz sido implantado& para favorecer sectores que habían sido llolvidAdos" 

y privados del desarrollo econ6mico y social del país. 

la palticipaci6a de 104 indígenas en lca proyectos o* cuanto a la orga

Mizacióx, ejemei6n y gobierno. 

la lucha contra la pasividad y la rasigaación. frente a la economía. 

la considoraci6a de las diversas restricciones externas al proceso * a- 

señazza apreadimje, como son: la economja, el medio social y j& poll - 

tica., las cuales 00]Rdieioxax la labor educativa. 

el coleccionar 100 GlOmextOs Bigaifioativos del modelo, a fin de repr~o

áucirlo. 

el otorgar confianza a la poblaoi6a ante un muevo pisa de educaoi6n. 
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2. La Montaña de Guerrero. ( 1) 

Localizaci6a. 

La " Iáoii-talit de Guerrero" p es una de las cinco regiones en las que se en— 

ouextra dividido el " todo de Guerrero. ( mapa l). 

Al este limita con el KBtado de Oaxaca; al norte coa el Botado de Puella; 

al oricate con los municipios de Atezango del Rlo, Tepecuacuilco, Tiztla, 

y k0chitlán; al sur con los municipios de Quechultenango, Teoozapa, Áy-u— 

tla, Saz Luis AcatláA, Azoyú, Igualapa y Tlaooaohistlahuaca. 

Sola veinte los municipios que oonformaz la Moataña. ( mapa 2). 

2
La extensi6a territorial abarca 10- 449Km . ( Cuadro l). 

B) clima. 

jil clima que prevalece es el cálido y su'hhúmejo, coz lluvias ea el ver&ao. 

La preoipitaci6a pluvial oscila extre los 9OOmm. y 1000am como promedio a

0
mual; la temperatura es de 20 ' promedio azual; esto * a cueato a la re — 

gi6a morte y orioate de la Montafia- 

En la parte sur: el clima es templado y frío; la precipitaci6a pluvial es

catre 900sa, y 1200mm.; durante la época ¡ c lluvia*, las vías áe oomumiq& 

ci6a son intrazoitables, por lo taxto el acosao a los eextros de comercio

quedas O-bot&Ouliaaáog, por otro lado la supervisi6a y damas servicios eclu

cativos decrece; respecto al clima, el promedio azual es de 180 C. 

1) Los datos son de Coplamar ( 77) y de documextoz del archivo del Contro
Coordizador ladigeajeta Nahua- MiXtecc, de Tlapa, Gro. 
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C) Población. 

La mayor parte de la población, se excuextra espareída en pequeñas coauxi- 

dados, cerca & el 20% es excucatra e* centros urbanos ( Chilapag Tlapa), tal

como puede observarse ex la siguisate relaoi6x: 

Affo Foblaci6a Total urban& Rural

1960 202 105 30 245 171 850

1970 244 853 37 094 207 759

1977 284 907 47 587 237 320

1979 300 000 ( eatiaada)- 

La distribución de la población por municipio&, puede apreciaras ex cuadro 1. 

D) Leaguas. 

zo tres piaoipales lenguas que se hablan ea la región son el záhu&tly mix— 

toco y tlapazoso, ea menor escala el AMUZCO. 

La admisistración y la eonducció* de la educación inálgOZA se ela* uxtra di

vi-tida de asuerdo a las tras otaías principales; para el área nabus. hay - 

tres direcciones regioxales ( Tlapa, Olizalí y Chilapa); la eo~ idagl de - 

habla tlapazcoa tiene su dirección regional en Zapotitláx Tallas y la di- 

rección regioxal &el área aixteos. se M&cuentra ubicada e* Tlapa. 

Ix el mapa 3, puede apreoiarse la distribución de las leagu*a. 

Tú) Servicios. 

Ig obvío lo Meg&tivo de las consecuencias y circunstancias que es aparejas

a la uarencia de servicios bíaicOsppor 10 texto 710 lo& describiremos si&- 

plembate mostraremos la realidad exiStOZte. 

Los servicio* de electrificación, agua, hospitales y eextros de salud, te

léfono, correos telégrafo son esca3oj y e* algunos muxicipios inexistestes. 
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cuadro 2). 

A partir de marzo 79 inició 5u5 actividades la ostación radiof6nica " La - 

Voz de la MoXtafi&", ubioada e* Tlapa. 1..a televisión solo llega a Chile - 

pa y sus alrectodorea. 

In cuanto a camizoa, solo un promedio de 60 km. está aifaltato, los tramos

oompreadidos entre Chilapa- Atlixtao y Tlapa- Alpoyeca; las demás vías de - 

comumioacióx son de revestimiento y brecha, durante la época de lluvias - 

la carretera Chilapa- Tlapa es la que proenta aismos proulemas de circula- 

ción, las otras regiomes quedan incomunicadas; lo* servíeios de avioneta

comunican a Tlapa, Olizalá, Huamuxtitlan, Iliatezoo y otras coauxitadez - 

coa las ciudades de Chilpazoiago, Puebla, Cuautla e lzúoar de Matamoros. 

F) Actividad económica. 

La agricultura de temporal, generalmente para autoco:asumo, es la actividad

principal. " la franja comprendida entre Tlapa y Xochihuehuetlán, tomo

mimada " la cafiada' 1y es realiza la mayor producción agrícola, gracias a — 

qus el río y la Oroirafla permiten el cultivo oomercial. De la* 135 mil

hectáreas cultivables, el 96«,,.son de temporal y el 4% restante de riego y

humedad. 

El tejido de sombrero de palma, ocupa un lugar preponderante ea Copazato- 

yac, Alcozauca y Tlapa. 

Pequeñas exPlotacioxos gamadoras se dan en Copalillo, Cualao, Qlizalá y Chi

lapa. La artesanía de Olizalá y Temalacatzingo es altamente significa— 

tiva por sus obras ya qu0 ingresan al mercado macional o internacioaal. 

La riqueza forestal, en la parte sur, aáx no ha sido explotada, 
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low

til conocimiento de: 

la región, su ubicación y extensión fueron indispensables para la progra- 

maci6n, plazoaci6n y para la aplioaci6n de las distintas reestructuracio- 

nes llevadas a cabo en los diversos proyectos, y lo serán para el mejor - 

cumplimiento de los objetivos plazteados. 

la uwicación de las cuadrillas, oomuaidAdos y walosceras municipales, sir- 

vi6 para realizar la reestructuraoi6a de las zonas esooiarea, así tambiba

el conocer las redes de comuaicación permitió acelerar la dotaoi6a de ví- 

veres a los alberguen escolares y distribuir los libros de texto. 

la distribución de la población y densidad demográfica fue y será util

para la creación de priwarias de orgaxizaci6A completa, para la instaura- 

ci6n de los centros as alfalistizaci6a y la creación @lo las secundarias — 

técnica4y así como la puesta ea marcha del programa de castellanizaci6a. 

La localización de los centros de intercambio ecozómiao y &"¡&¡ otro de - 

servicios fue iadimpeaBable para ubicar las cabeceras de zona ecoolar, 

los coatros de mejoramicato profesioxal del magisterio

Pizalmente, el coatacto directo con la gesto y la región, si se es honesto, 

obligan a comprometerse coa la poblaci6a a realizar u* cambio * a sua vidas

y ea la formaci6a de sus hijos, así como superar la* condicioxeo culturales

y económicas de los maestros en servicio. 
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MaPa 1. R* gionalizacUR del £ atado de Guerrero. 
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Mapa 2. Los 20 Mmiciplos de la Montafia de Güerrero. 
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Juadro 1

tbcteiaaión territorial y pololasióx de los
Inunieipios. 

I¿uxicipios 2atexisi6n ( km2) . Poblaci6a ( 1977) 

Ahuaootsisgo

Aloosauca

Alpoyeea

Atlamajalciago del Monte

tlixtao

t) opalillo

copanatoyac

Cualas

Chilapa

Huamuxtitlin

Malinaltepec

metlatozoo

Olinalt

Tlacoapa

Tlalixtaquella

Tlapa

XalpatlAhuac

Xoohihuehuetlin

Zapotitl&a Ta'blas

Zitlala

Total

388- 4 15 695

551. 6 9 768

155 -4 3 747

199- 4 3 221

694. o 12 447

898. 6 8 825

368- 4 9 126

196. 8 4 349

556. 6 67 399

432. 5 10 470

492. 0 19 992

1 367. 3 18 316

1 028. 1 15 064

326. 3 8 728

331. 5 5 696

1 054- 0 26 219

393. 6 9 141

191. 6 5 960

820. 9 17 083

3o8. 2 3.3 661

10 449. 1 284 907
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Cuadro 2. 

Servicios. 

Poblados Poblatos Hospitales Telé— Telff— banco Pri. Se*. 

julaicipios iglectrif. agua Ontu Centro de fozo. grafo ma

a

cun

da. 
bada. saluá. 

Ahuaootsiago 2. 1 3

Alcozauga 2 4
3

Alpoyeca 4 4

Atlasajalciago 4

Atlixtao 3 3 1 2 2

Copalillo 1

Copazatoyao 1 4

Cuala,* 3 1 3

Chilapa 7 9 1 5 20 3

I¡Ua= xtitián 7 9 3 9 1

Malinaltepeo 4
3

lá

1

et1atoxo0 2
1

Olinalá 7 2 9

Tlao0aPa 1

Tl- li-rtaquilla 2 2 1 4

Tlapa 14 9 2 4 1 1 22 1

xalpatlahuac 3 3
3

xochihuehuetláa 4 1
3

Zapotitlán 3

Zitlala 1
2

Total 50 74 22 7 3 168 8

1) Se refiero a prímariKO cOmPletas- 
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3) Programs, do Desarrollo WiiuoativO de I& moxtafia de Guerrero. 

Polítioa General. 

llis import&zte destacar e» primera izotaaciap la tr&sc* xágaci& que ha tenido

para la orientación y oliveraifioa<Bi6x do 109 PrOYOctO4 ás1 erOgrama, un aN— 

peobo que es refiero a la participación Y consulta 10 las 00musida(181. míLos- 

troa, autoridades educativas y aimixistrativas de la región. Este factor - 

ha convertido al Programa en un proceso de implemextaci6a de nociones educa- 

tivas que permita rebasar la burocratizaci6n, e inclusive, lo ha imprimido - 

una dinámica altamente positiva. En efecto, los maestros de primaria haz - 

festado un permanente ínterés por todas las acciones y han presexta&o ea

forma reiterada, injoiativas para la mejor realizaoi6a de las acciones, como

es el Caso de la reglamentación eduoat va para unificar el servioio de egluca

ción primaria en los tras sistemas que fuacioxax en la región, propuestas p_a

ra el mejoramiento del servicio de albergues escolares debido a que no fun— 

ojozó adecuadamente el cambio de direcoi6n de los mismos por técxiooe egreal

dos de Centros de Istudios Tecnológico& Agropecuarios ( CpTAs), así también y

ha habido sugerencias sobre la aplicación de criterios y elsaentos realistas, 

para una eficaz programación en la construcción de 4ula* y albergues, axigza- 

ción de maestros y sumiaistro de recurnos; en cuanto a los maestros ¡ e educa

ci6n secuadaría, & o ha sido menor la importancia de aun aportaciones: coope- 

ración ez la habilitación de los nuevos plaztelos abiertos, así como en el - 

áiseño de las construcciones de talleres y laboratorios, en la determinaetión

de las tecnologías que debe* exeeEarse e& cada una de estas escuelas y ada - 

ea la apertura de bibliotecas, J stas sola obrasp cuya factibilidad y con— 

gruezcia con 1& verdad de la región se debon ex graz parte a los maestros y
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directores de estos servicio0 (
Sosa, F., 79). igualmente ha sido de la za- 

yor importancia, Para el desarrollo del Programa, la
participación, iniciatl

ya e interés de las comunidades y autoridades administrativas Y POlfticas- 

Entre las acciones más importantes podemos destacar, la participación en la

preínacripcién en el mes de febrero, la donación de terrenos para la cons- 

truccién de albergues, las facilidades de alimentación y hatición para --- 

los inaestros federales no bilingUes, su participación para resolver de la

forma más adecuada conflictos magisteriales; 
sin esta interaect6n, el Progra

ma carecerfa de retroalimentación y su orientación serfa eminentemente tecno

crítica. Sin embargo, los conductores del Programa, reconocen que se ha --- 

presentado la Incapacidad del Programa, para responder eficarmente a las ex— 

pectativas y necesidades de educación planteadas por las comunidades, Y lo -- 

más grave atín es la falta de recursos para responder al apoyo económico, que

rebasa las posibilidades del Programa. 

Es importante señalar que una de las principales condiciones a consEderar --- 

para el progresivo éxito del mismo, es la de practicar la sistemática consul- 

ta con los sectores involucrados y especialmente con los usuarios de los di— 

versos servicios; con esto se garantizar¿ el mayor éxito en los resultados y

el mayor rendimiento de los recursos, ya que debido a las condiciones geográ- 

ficas y a la diversidad de condiciones sociales, es muy alto el riesgo de --- 
fracasar por los errores lógicos que surgen en la jerarquizaci6n de los pro— 

blemas, cuando esto se hace a nivel de escritorio 0 con criterios únicamente

técnicos. 

Por otro lado, entre los integr~ es de los diferentes proyectos, la acción - 

laboral se realizó tomando en consideración a todos los míembros tanto Per— 

sonal de intendencia, como secretarías, personal técnicoy maestros y profesio

nietas, de tal forma que todos conocfan los proyectos, los objetivos Y 105 ~- 
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Avalaces así como las La in5tauraci6a del Consejo Comoulti- 

VO Billi6 00010 iastrumexto de apoyo a la conducci6n del programa, las reuxio
nos mensuales del mismo, fueron xecesarias Para amalizar las aeciojae, reali- 

zadas, evaluarlas y poner ea consideraci6n de todos las olores program" as. 

Jis importante aefialar la oapacitaci6n que se dio a todo el personal en cada
uso ds los Proyoctoss Para PartiOiPar * la la svaluaci6a general del Programa
que so l-1" 6 ` ""' "' al mes ' LO agosto de 1979- 

Admixistraci6n de recurso*. 

11n relaci6n con el uso de loa recurso& humanos, finazclieros y materiales

del Programa, debes destacaras las coaeideraciones siguientes: ha sido alta- 

mente favorable la actitud Y di* Pogici6x de las autoridades federales, para

facilitar la etapa de expazzi6a de los servisios, sia embargo, es obvio que

las careac' as alu0at' va* de una regi6n tan atrasada x0 pueden resolverse (--n

forma lasoliata Y mucho MeRO8 ea forma defi2¡ tiva; por esta raz6n han gi&0

Reuficientos 109 re0urs0a sanalizados en cuanto a gastos de inversi6n y de

operaci6all (

SOsa, R., 79) B~
samente se ha logrado resolver la insuficiente

oferta educativa en los rejaglones de necesidades ae maestros, & m cuanto a la

cOnstrucci6n de aulas y edific os, suministro de OquiPO0 Y materiales didác- 

ticOO> aúA queda mucho por hacer; OstOS aspectos tendría que ser olejeto de - 

una permanente programaci6a y presupuestaci6a que permita no solamente la re

aovaci6n de la planta física y el equipamiento sino su ampliacióz, para ouz- 

plir con la dispogici6n de 105 suficientes locales Y recursos que permitax o
frecer la Prigaria completa & toda la pobl, ci6a. Ciertamente el diaga6sti- 

co de necesidades servirá para abordar las soluciones que demandas la majo— 
ría de las escuelas por su lamextable estado físico y & us extremas oaranciag, 

que les impiden cumplir en el nivel afilimo 002 la$ tareas a que están destima
das. 
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Se debe reconocer que se ha incidido en la política de aplicaoi6a de recur- 

so& hacia los centros urbanos, los cuales9 se han beneficiado tradísiozalmen

te en todos los programas oficiales, si bien ésto no ha sido un error sustas

cial ya que & e ha presentando la tendencia a favorecer los núcleo* de ooncen

traci6n humana alejados Y pequeños, con mejores servicios educativos, como - 

es el caso 410 la orcaci6n & e l&g secundarias, la instalación de albergues, 

entre otros" ( Sosa, R., 79) 

La administración de los recursos educativos ea esta región, se ve afectada

por la duplicidad en au mazejot ya que el Instituto NaCiOxal Iadigenf* ta ( UU) 

tambión presupuesta anualmente fuertes partidas para el reforzamiento dol—i- 

aparato educativo de la región, y la deficiente coordinación, repercute en es

te caso en la reduadancia e incongruencia de las políticas y criterios da — 

programación, presupuectaci6a y aplicación del gasto, Asímismo este fazémo

no es presenta ea la canalización de recursoa de apoyo educativo que realizan

instituciones como el Sistema de Desarrollo Ixtogral de la Familia, la Seore

tarja te Asentamiento& Humazoa y Obra* Públicas ( esta última * a la construb- 

cióm de canchas deportivas. 

No podemos dejar de señalar, por sus graves consecuencia*, la extemporaacidad

con que se aprueban los presupuestos de inversión a oargo de las ¡ Astituoio- 

neo que operaz en la región, este hecho & usado a la demora ya crónica y mis- 

tem tíc&, se aguáisa por la situación geográfica y la izoomuaicaciSa. La - 

ocuBtrucci6n y acondicionamiento de los edificios educativos ha sido demora- 

da anormemeste por parte del CAPFC11, para lo cual sr. coavenisate realizar un

seguimiento de sus operaciones y que las comunidades exijan el cumplimiento

en el tiempo establecido. La situación se agrava aún más, debido al atraso

que tras en la implementaci6n adecuada de 145 labores educativas. 
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Repercusión social. 

CoyLeiderando en forma general la imagen y el iwpacto social que ha geaeraác

el Programa, de -hemos sejíalar los siguientes he£hos y consideraciones: 

i9n lo que de refiere a las comunidades: desde un pri,,er momento se desperta- 

ron grandes espectativas por el Plan de - uesarrolle Integral, en particular - 

por el aspecto educativo que siempre ha si -do una de la* demandas más MPOrtan

tea de la población. De acuerdo con Ic anterior, han sido conBicleradas y - 

reconocidas por las comunidades, las acciones enfocadas a la creación de las

secunciarias, primarias completas, suministro de muebles escolares y el impui. 

no a los aioerguez; también Glebemos ceñalar en este puato, las diversas aani

festaciones de reconooimiento y apoyo a la reestructuración de zonas esoOla- 

rea que brinda la oportunidad de contar con un mejor apoyo administrativo p_a

ra la solución de los problema* educativos. ' Tor otro ladc,, cuando se ooaso

liden los Droyectos de castellaAiz&ci6lL Y & lt&10tizaci6ng primaria y secuzá& 

ria para adult0ay habrá rePGrcuaiOAe fundamsatales 61 01 00* 0 10 18,2 oomuz1

dadas; además, las acciones de orientación, ñemostraGi6A Y aPOYO técnico Y - 

práctico, comienzan a elevar laB actividades productiva$ de ¡ Os campesinos - 

de la regi6n, gracias a la labor de los téOnicos agrícOlatIPOcuariOft Y fOrOz

tales de ioa albergues y de los ingenieros agrónomos de las secwidarias. La

atención en cuanto a medioina preventiva a las comunidades, ha sido iniciada

por la Unidad de Servicios Médicos Púscolures, en coordinación con el

11 proyeoto de asesoría jurídicay que ración había iniciado ( junio 79) con- 

templaba acciones de orientación a las comunidades para que 6stas obtuvieran

mayores beneficios que los que las Brocuradurías de asuntos indígenas los o- 

Lorgan. Lo anterior da un bosquejo sobre el impacto y posibilidades del — 

l rogram.a conio imagen de acción que beneficia a las comunidadeay y a la vez, 

ofrece indirectamente un cuadro de acciones en las que es urgente la 000rdi- 

nación con otras instituciones que operan en la región',( Sosa., 791- 
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Sobre el impacto del Programa en el magisterie, son múltiples las acelones - 

que se han emprendido: la restructuraci6n de zonas escolares ha generado el

reconocimiento expreso del magisterio por la armonización de las relaciones

magistariales de los tras sistemas ( bilizagüe, estatal y federal), a través - 

de' rOOPOt1 impuesto Por las nuevas condiciones administrativas que permiten

más seguridad y estimulación en la tarea docente, al mismo tiempo se les evi

ta desplazaras lejos de sus lugares de adscripción para realizar trámites ad

minsitrativos; la apertura de los centros de mejoramiento profesional benefi

i cp-s1 el 50% da los aLaestros bili»40B; el respaldo , cotidiano a loa

supervisores y directores regionales ha reforzado su función como orientado- 

res y ansaores en el aspecto educativo; también ha sido notoria la respuesta

de los maestros estatalez al racoaoo6raelos su derecho vital a un mejor sala

rio, para nivelarlos con los maestros federales; ha habido -una disminuci6a

de 1Q8 tareas de 00ncelitracióla estadística y de las molestias y gasto por

105 viajes continuo* que Para desahogar asuntos, realizaba el personal docen

te y directivo hacia la capital de la república y de! estado, se ha logra4lo

mejor comunicación Y maYOr coordinación Coa la creación en Tlapa de la

Subdelegación, finalmente, se ha avanzado en la política de promoción del

personal docente de ! a región hcIcia tarea& superiores, a través de la capac, 

tación intensiva mediante cursos de oapacitaci6n que han benefioiado a coor~ 

dinadores, instructores de albergues, supervisores y directores regionales, 

así como a secretarias, m,isestros de secundaria y promotores bilingües. 

Organizaci5n. 

La organización del Programa, ha sido definida com. baBe en el establecimieja

to de áreas homogéneas por oad& servicio, de esta manera, han venido funcio- 

nando grupos de profesionistas, técnicos, auxiliares por subpro&ramas y pro- 

YectOs Y su articulaci6n operativa ha venido imPlementándose de acuerio cor, 
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las tareas que cada servicio educativo impone e» la práctica. Ea sido ejafo

cada la estructura hacia la nueva concepción de la polítioa educativa nacio- 

nal, que perfila como uxa, xecesidad social, la de otorgar uma educación bási

e& más amplia que la educación primaria tradicioxal, de cualquier forma en

la operatividad de las gccioxes, los cambios tendráx que ser progresivos y

ajuatados a las coadicioaes que prevalecen en la I£oataña" ( Sosa- jR., 79) 

01 rganogra raa. 

1) Subdelegado regional. 

2) Dirección del programa. 

2. 1) Consejo consultivo. 

k2. 2) Unidad de aervisio3 médicos escolares. 

2. 3) Uxidad de servicios jurídicos. 

2. 4) " taci6a de radio, 

3) Dirección de programación y planeaci6a. 

4) Direcci6n administrativa. 

5) Direcci6n de educación básica. 

5- 1) Suáprograma de educación preescolar. 

5- 1- 1) Proyecto de castellanizaci6n. 

5. 1. 2) Proyecto de jardín de niños y educación espeoia: 

5. 2) Su-bprograma de educación primaria. 

5. 2. 1) Proyecto de operación y control escolar. 

5. 2. 2) Proyecto de albergues escolares. 

5. 2. 3) Proyecto de capacitación y mejoramiento profe
sional del magisterio. 

5. 24) Proyecto de investigación educativa. 

5. 3) áubproGrama de Bducaci6n secundaria. 

5- 4) Sutiprograma de educación para adultos. 
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1) Subdelegado regional. 

El Subdelegado regional depende oficialmente del Delegado de Educación en el

Estado de Guerrero, sin embargo, debido al caracter especial del Programa, - 

prácticamente mantiene una der~ dencia directa con las autoridades centrales

de la SEP. Durante el año de 1979, el Subdelegado escasamente permaneció

un mes en la Montaña. Dado que la conducción del Programa fue teledirigi— 

do, la c<xm- nicaci6a y coordinación con las áreas operativas no fueron ade--- 

cuadas. Además de sus funciones de orientación, de buscar la permanencia - 

del apoyo central, de agilizar y reforzar el financiamiento, de coordinarse

con otras dependencias, era necesario que el contacto con los responsables - 

de los diversos proyectos fuese más estrecha y continua. Cuando después de

ocho meses de ausencia regresó, el desconocimiento del avance y dirección

del Programa, asf como la ~ síbilidad para ' controlarlo* te hizo dictar

órdenes incongruentes por lo cual fue relevado de aun funciones en octubre

de 1979. 

2) Director del Programa. 

El Director del Programa fue quien básicamente realizó la3 funciones de con- 

ducci6n de todos los proyectos, exceptuando los de alfabetización y caste--- 

llanizaci6n, los cuales dependfan en sus orientaciones y aplicaciones de de- 

císiones a nivel central, por lo tanto rebasaban las propuestas del Director

del Programa, motivándose asf Incongruencia y contradicción en la conducción. 

2. 1) consejo consultivo. 

La creación del Consejo consultivo dio oportunidad al personal del --- 

Programa de participar realmente en la organización, dirección, apli— 

caci6n y evaluación de los diferentes proyectos. 
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2. 2) Unidad de servicios médicos escolares. 

Sate proyecto se inició en el mos de marzo ( 79), coa la intención de

avocarse primeramente al mejoramiento de las condiciones higiénicas, 

ae saneamiento ambiental y de aalud que prevalsoen ex los albergues. 

La unidad cumple además una función de coordinación de las tareas de

salud de toda la estructura escolar de la región. 91 objetivo gene– 

ral del proyecto: " eSta)ilecer una acción conjunta con las institucio– 

mes de salud y seguridad social, ^. 00rdinaxdo con el magisterio las -- 

acciones de investigación, programación, atencida y ampliaci6n de los

servicios médicos escolares. 

2. 3) Unidad de servioios jurídicos. 

Inició sue actividades es julio ( 79) y contempla acciones de orienta– 

ci6a a las oomunidades y asesoramiento al magisterio. 

2. 4) - Estación de radio. 

Astsoedentes. Ante ¡ a ausencia de un medio de comunicaci6a de masas, 

accesible a la Población Y cuyos contenidos fueBen aoordes con las con

diciOnes Y necesidades de la región surge la estación radiofusora " La

Voz de la Molataaa" 

Objetivo. Ser un medio de oomunicaoióx para la población de la goni aña. 

Acciones. lúaci6n de apoyo a las tareas de promoción, combuicaci6n

y ejecución de los proyectos del progra— educativo; establecer un -- 

vínculo eficaz con la Población para que ésta colabore a orientar al

Programa hacia las prieridadez de ateaoi6n. Apoya tazibién a las de– 

más instituciones que conforman el Plan Integral de Desarrollo. 

Perspectivas: realizar programas de asesoría jurídica, sobre problemas

de comercializaci6n, a impartir el método de castellanizaci6n. 

Ampliar el tiempo de trasmisión de cuatro a siete horas diarias. 
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ión y Planeaci6n. 3) Dirección de progra-mael

Antecedentes. 

Como resultado CLO una serie de lnve,-tig-iaciones de campo concernientes al e_S

tado en que se encontraba el sistema educativo en la región, se originó la

creaoión de la Unidad de programación de _' ducacióx Frimaria avooáadose al - 

estudio y evaluaci6a de la estructura escolar, para ampliar la oferta educa

tiva y garantizar el acceso a éste servicio a todos los ajilos de la región. 

Actualmente la Unidad de Programación se ha convertido ea Direcoi6n de Pro- 

gramaci6n y Planeaci6n tomaado en cuenta todos los subprogramas. 

Se han recopilado los datos necesarios para auxiliar a las tareas operati— 

vas así como registros de tipo estadístico para el ulejor estudio y fuladamela

taci6a del presupuesto que requiere el Programa. 

Objetivo. 

Programar y planear la expansión del sistema educativo y optimizar la apli- 

ación de recursos humanos, finazoieron y materiales. 

Acciones. 

La programación de construcción y equipamicato de aulas se realizó en base

a las anouestas realizadas, visitas directus a las oomunidades y al cuadro

de necesidades propuesto por los supervisores. Pbl procesamiento de cua— 

dros estadísticos de fía e inicio rie cursos, pernitié realizar adecuadamen- 

te el incremento ue maestros y aulas, as¡ corno la distriuuoi6n y reubicaci6n

del personal docente. 

Perspeotivas. 

ii.s necesario promover el establecimiento de un mismo modelo estadístico pa- 

ra los tres sisternas. 1, s indispensable poner en práctica mecanismos adecua

dos para captar datos verídicos y así poder elaborar eficientemente la pro- 

Gramaci6n, atendiendo a necesidades reales, a fin de hacer usa distribución
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equitativa de ios recursos en beneficio de las comunidades más necesitadas. 

Debido a lo ajaterior, actualmente la Direcci6n de Programación contempla — 

las acciones del Programa en todos los prqVectos mediante una coordinación

estrecha con la Dirección Administrativa. 

4) Direcoi6n Admixistrativa. 

Objetivo. 

Proporcionar apoyo humano, financiero y material &si como servicio a los --- 

distinto proyectos y unidades, a fin de coadyuvar al desarrollo del Programa. 

Anteriormente, hemos comentado sobra la aplicación del presupuesto. 

Ldemás de administrar y controlar el ejercício del presupuesto y demás as— 

pectos propio* de la administración, ésta dirección deber& incidir ea pro— 

puestas como la creación de pagadurías en Tlapa, Olinalá, Huamuxtitláz, me. 

tlatonoc y Zapotitlán Tablas y así evitar el traslado de los maestros a Chi

lapa, Chil~ cilago 0 Iguala. 

Direcci6n de & ducaci6a Básica. 

Pbat¿ integrada por los subprogr~ s de educación preescolar, primaria, es- 

cundaria y de adultos. 

5- 1) 9du0aci6a Preescolar. 

la población en edad escolar de este nivel es ateadida por tres pro— 

YectOG: Ca5tellanizaci6a, educación especial y jaráín de niños. 

5. 1. 1) Castellanizaci6n. 

Antecedents&. 

L1 22í de la población de la Montaña es monolingac, habla mixteco, X& 

huatl 0 tlapaneco. " el año de 1973 empezó a funcionar el servio¡ o

de cantellanizaci6n, den6minándose " Plan Xacioaal de Castallanizaci6nil. 
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jün la Presente administraci6n educativa7 la oaetellanizaci6a, es un - 

Objetivo básico del i rograma Nacional da LIducaci6n para Todos, el — 

cual trata de cumplir aus metas mediante el programa " castellanizaci6n

a niños indígenas monolingUenll. Al iniciO ds1 año escolar 78- 79 ha- 

bla 5 946 niños de cinco años que requerían del servicio de oaxtella- 

nizaci6n previo a su ingruao a la primaria, de alios el 38% ( 2 269) - 

era atendido Por 83 castellanizadores. La preparaci6n académica de

éstos últiwos era deprimente, 23 contaban con certificado de primaria, 

28 tenían como grado máximo de estudios la seoundaria, los restantes

habían terminado la jjorm&l; Por otro lado, no se contaba con material

de apoyo y la suparvisión escolar era prácticamente nula. ¡ lara esta

blecer devidamente los servicios de Ca* tell&nizaci6n " fundamentados - 

en la preservación le las lenguas maternas y en la adecuaoi6n de la - 

enseñanza del español',' se estableci6 un acuerdo oos. el Centro de Iz— 

veatigaci6n Par& la Integracida Social ( ClIS), quien se oouparja de - 

capacitar a los nuevos castellaxizadores. La tarea se inioia seleo- 

cionazdO a 173 j6vensa biliagiaes con estudios terminados de seculida— 

ria, quienes tomaron un curso que contempl6 105 siguiejates contenidom: 

liAgUistica, a fin de capacitarlos si& el manejo del " método integral

del español',' y en la metodología para la enseñanza de - 

segundas lenguas. 

psicopedagogía, para dar fun,-,amentos didáctioos ea la educaci6n prees

colar ex el medio indígena. 

socioantropologla y tecnología ( elaboraci6n de material didáctico). 

ClIS., 78). 

U fo= ación de los eduoadores indígenas se ha Programado coa una dura

ci6n de 4 años, quienes deberán estudiar durante los pr6ximos veranos. 
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partir de septiembre ( 79) fueron distriouidos los l'13 castellaxiza- 

dores a 140 localidades de los veinte municipios a fin de atender mí- 

nimajuente a 3970 nifios indígenas monolon_ es. 

Obj etivo. 

Ca¿ tellanizar el 807, de la poblaci6n monolingUe en edad preescolar pt

ra 1982, y favorecer el desarrollo arm6nioo integral, preservando el

uso de la lenjua materna. 

Perspectivas. 

Se necesita cubrir las necesidades prioritarias de mobiliario

Aunque aparentemente este proyecto es alentador, es preciso seRalar - 

las dificultades que ha tenido y seguramente continuarán si no se ha- 

cen los aiEuientes ajustes: los conductores del Programa deberán cues

tionarse y replantearse el acuerdo que tienencon el ClIC, ya que ac— 

tualmente éste tralsaja en forma aislada y sin una presencia en la re- 

gi6a; el gobierno federal deberá otorga plaza -base a los castellaniza

lores a fin de evitar la deserci6n de éstos y garantizarles un empleo

permamente; Be deberán capacitar como mínimo a otros oien j6venos a - 

fin de oubrir la demanda en todos los municipios de la montafia. 

5. 1. 2) Jardin do nifios. 

Al inicio del Programa existían 23 jardínes de nin-os, mismos que hasta

el presente están funcionando; 16gicamente están situados en las zonas

donde predomina el idioma oficial. La conducci6n de este proyecto es

taba a cargo de la Delegaci6n de Educaci6n en el Batado, hasta agosto

de 79. En el verano la conducci6n del i rograma inic. 6 un diagn6ati- 

tico encaminado básicamente a la elaboraci6n de un cuadro de necesida

des, en cuanto a educadoras, aulas, mobiliariog material didáctico, etc., 

83



a fin de estructurar el plan de qoci6a para el año escolar 79- 80, sin

embargo, hasta septiembre de ' 19 aán no hab£& una persona que coordina

ra directamente las acciones. 

1du9a9ióz especiala dentro del plan general de trabajo, se tomó en — 

oonsideraci6a la atipicidad de la población. Hasta la feoha ( oct.) — 

aún no es había realizato actividad alguna en este aspecto. Para lo

grar resultados positivos en ente proyecto se deberán establecer cri- 

terios y normas para definir, establecer y propiciar acciones, toman- 

do en cuenta las caraoterleticas psouliares de la Montafia. 

5. 2) Eduoaci6n primaria. 

Dentro del " Programa liacional, ibducacida para Todos", la lleduoaci6a prima- 

ria para todos los miñosl1y es el segundo de los objetivos prioritarios, 

Debido a la precaria situación educativa y a los múltiples problemas que - 

prevalecían en la Monta¡£&, este suprogrum tuvo un interés y aplicación es

pecial, por ello, ouatro proyectos fuero* programados a fin de solventar

las deficionoias educativas en este nivel. 

Aztecellentes. 

la duplicidad de esfuerzos y reoursos, características propias de la — 

planeación oficicial, había provocado la desorganizaoi6a en los linea— 

mientos a seguir. Por un lado el Instituto líacional Indigenista ( IBI) 

cuenta con presupuesto y proyectos propios aplicados al nivel primaria¡ 

por otro lado, la jirecci6n General de Educación Indígena, contempla

planes y proyectos propios; así también las autoridades de educación e& 

tatal establecían presupuestos y políticas propias; finalmente las es— 

cuelas de organización federal tenían su apoyo y orientación a nivel — 
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cextral de la SecreLaría ae - i ducaciióxi Pública. La dirección del Programa

unificó y coordia6 la auci6n de las institucioneF, anterioras excepto la del

Instituto Fiacioxal indigenísta. 

la marcada competencia extra el magisterio. ; 1 magi ste--io pertenece a tres

sistemas. federal, estatal y bilingüe. _, 11 deterioro en las relaciones — 

int- rmagisturiales der>embo.od'oaia a menudo en seriox conflictos y pugna» lle

gando al extremo de propiciar acciunes para tomar una escuela por parte de

los maestros de determinado aistema y desplazar al otro; esto último obli- 

g6 a intervenir a las comunidades a favor o en contra de uno de luz siete - 

mas, la mayoría le las veces m, nipulados por el pequeño grupo de maestros

interesados en ocupar la escuela, generando al miano tiempo desprestigio - 

alrededor del servicio, al grado de que alguxas comu-aidaties, habiendo pro- 

bado los tres sistemas solicita -haz el cierro definitivo de la escuela. 

los supervisores escolares difícilmente viisitalax las escuelas & elsido a la

dispersi6n de las mismas y debido a la deficiente distribución y ubicaoióla

de las cabeceras de las zonas escolares, por otro lado, aunque u* atupervi- 

sor durante su recorrido pasara o tuviera e_ cuelas próximas pero que no — 

pertenecieran a su sistema, » o tenía autorizaciós, para ejercer suB funcio- 

xes de conducción, asesoramiento y administración. 

solo un pequeño número de localidades contaba con instalaciones educativas

adecuadas, la mayoría carecían de edificios y aún de mobiliario. 

finalmente, el aspecto cualitativo: la baja o nuia preparación del perso— 

nal docente, provocaba que loa ninos que egrasaban de la primaria e inclu

sive de la ajoundaria fueran casi analfabetos, esto se constat6 durante el

examen de selección p, ra los aspirantes a tomar el curso de castellaniza— 

ción. Los libros de texto auxca llegaban al inicio del año escolar y las

localidades que tenlan la oportunidad de contar con ellos era en forma in- 

completa, a parze de que la estructura y el contenido de loa textos no co - 
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rresponden a las necesidades y expectativas que el alumno podrfa satisfa- 

cer para un mejor desarrollo individual y de transformaci6n social. 

Por la situacidn anterior el Programa plante6 el desarrollo educativo para

cubrir dos aspectos generales. 

del orden cuantitativos aumento de la Inscripción y la retenci6n de los

alumnos en el sistema formal educativo. En el ciclo escolar 78- 79 ha- 

hab5a 25 005 alumnos inscrItos en el primer affo y solo 3 271 en sexto, 

lo cual habla del bajo nivel de retenci6n del sistema ( cuadro 3). 

del orden cualitativo: estructurar un programa que armonice los crite— 

rios de los tres sistemas, capacitar al personal docente, administrati- 

vo, técnico y directivo, asf como adecuar los contenidos programíticos. 

El subprogrum de educacién primaria, se real Iza a través de cuatro pro--- 

yectos básicos: operaci6n y control escolar, albergues escolares, capacita

ci6n y mejoramiento profesional del m& gisteri0 e investigaci6n educativa. 

5. 2. 1) Operaci6n y control escolar. 

Objetivo generali

Asegurar la educaci&n primaria para toda la poblacién secolarg en

el cielo de 1980- 1981. 

Objetivos especffico3. 

a~ tar la oferta educativa para atender a toda la poblaci6n - 

de la regidn, impl~ t=Wo acciones para resolver el problema

de la dispe. i6n geográfica. 

reestructurar las so~ escolarec., 

reestructurar la administract6n

capacitar e Integrar persona. de lor tres siste~. 
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Accioxes - 

ourante el mas de febrero ( 79), se realiz6 una camapaña intensiva, con - 

la participaci6n colaboraci6n de ¡ os presidentes mui. icipales, comisarios

comités educativos, maestros, personal del Programa e incluso se contra- 

taron los servicios ne una avioneta para difundir en las tres lenguas de

la regi6a mensajes relativos a la matrícula. Los resultaron arrojaron

um incremento a la inscripci6n del 1U;. respecto del afio anterior ( cuadro 4). 

fin de favorecer la retenoi6n de - 00 alumnos en 103 Planteles educati- 

vos, es ha programado para los tres Primeros meses del ciclo escolar plá

ticas a los padres de famijia, sobre la importancia de la educaci6z, so- 

bre la participación ex actividades productivas y cooperativas. Hay faci

lidados para cambiar el -horario escolar Para que 103 alumnos ayuden en - 

el trabajo familiar. 

j) ebido a que la mayoría & e las esouelas son de organizaci6n izoompleta - 

cuadro 5), y 103 alumnos no tienes oportunidad para se£uir estudiando - 

hasta turminar su primaria se incrementarola y reestructuraron los servi- 

ciOs de 105 albergues escolares. 

Sin embargo, 103 mayores Problemas para lograr que el 100% ingrese a la

escuela y adx más Para lograr la permanencia de los mismo so» de tipo no

cial; la* autoridades educativas puedes otorgar un presupuesto suficiente

para dotar a 041a comunidad de un edificio escolar, u~ no resolverá la

problemática en la l oxtajía, debido a: 

la falta de fuentes de trabajo, lo cual obliga a padres e hijos a emi

grar a otras partes del 6£ tadO 6 inclusive fuera de él. 

l& nscesidad de ocupar a los xiños en actividades laboralesy obliga a

los padres de familia a que aquéllos falten a los centros educativos. 

matrimonios prematuros de once y doce años. 

por otra parte, la apa# la y carencia de conocimientos, principalmente
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del personal bilingUe y la poca congruencia de los contenidos progra- 

máticos a la realidad del alumno, restan importancia a la labor que

debe lograrse en el nivel elemental educativo. 

finalmente, los maestros ( federales) difícilmente se adaptan a las

o0adioiones extremas y desertan, con el consiguiente abandono de los

grupos. Al inicio del " o escolar 79- 80 ingresaron maestros recién

egresados de las Bormales de Chihuahua, Baja Califoraia y Tamaulipas, 

quienes con el fin de obtener su " plaza", pasa* un corto período y en

la primera oportunidad solicitan su cambio a su entidad de procedencia. 

Dado el aumento en la matrícula realizada ea el mes de febrero ( 79) Permi

tió programar el personal necesario para el ciclo escolar 79- 80, anterior

mente a fines de 78 y enero 79, se contrataron 132 maestros con caraoter

urgente, a los cuales se los prometi6 plaza -base para septiembre de 79, 

sin embargo aán no se les había dado en diCieMbre de 79. A pesar del - 

esfuerzo realizado en la inscripción y de haberse progr~ o oon basta* - 

te antelacida las necesidades de personal docente y por lo tanto favore- 

cer la permanencia de los alumnos en las escuelas, no es dio el éxito el, 

parado debido a las siguientes causas: 

los 57 maestros federales programados, & o fueron ooatratados en su to

talidad sino hasta fines de septiembre. 

los 42 maestros estatales nuevos, no fueron autorizados &a fiómina por

el gobierno del ! atado, lo cual rasulta inoox&Tueiato y contradictorio, 

ya que el propio Estado no colabora ni apoya en este aspecto al desa- 

rrolla de su región más atrasada; afortunadamente se coasigui6 la su- 

torizaoi6n para que fuesen creadas - 42 nuevas plazas federales, — 

sin embargo ea diciembre 79, aún no habían sido adscritos a las comu- 

aidades. Analizando esta situaci6n la gravedad se complica, ya que - 

88



103 maestros que se encuentran laborando tienen derecho a oambios de ado

OriPci6A Y no 10 Pu0ciell hacer hasta en tanto no llegue el maestro ( gene- 

ralmelate de nuevo ingresoj que va a reemplazarlo, por lo tanto hasta ene

ro 8U - la mitad de¡ año escolar- se estarán realizando cambios y algunos

grupos cambiarán de maestros, en cuanto a los grupos de nueva creación - 

debido al aumento de la iascripción) lo más probable es que la mayoría

de al—mos haya desertado. 

los 34 promotoraB -bilingUes tampoco iniciaron sus actividades en septiem

bre 79, ya que se encontraban recibiendo un curso de capacitación el

cual termizarla el 15 de octubre del 79

finalmente, los 21 coordinadores -instructores de alborgues, que es suma- 

rían a los 49 existentes, no les fue autorizada su contratación sino has

ta la primera quincena de octubre, por lo tanto los niños que se ¡ Ascri- 

bieron a principio de! año escolar, comenzaron a abandonar los albergues

y regaosar a sus comunidades. 

En ouanto a la reparación y construcción de aulas así como a la dotaci6n - 

del mobiliario, el cual estuvo encomendada al CAIjFVE, nunca se acercó en

lo mínimo a lo programado, en efecto, la programación para 1978 apenas se

logró en septiembre de 79; lo esperado para el inicio del año escolar ---- 

79- 80 ( Cuadro 6) sólo llevaba un 2051 en el mes de septiembre ( 79). 

Los plaxos, Programas y proyectos de las dependencias gubernamentales 5on

estupenvios, pero la burooracia, la duplicidad de funciones, la constante - 

pro6ram.aci6n y reprogramaci6n aunado coia la carencia de coordinaciójia extre

las diferentes dependencias involucradas, hace infructuoso aquello que Be

elabora en el escritorio... y esto sucede en una región considerada como - 

especial a la oual ¡ se lo ha dado " atención prioritari2ll. 
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CiertaMexte la inscripoi6n ascendió al 91,,- respecto a la demanda, ¡) ero los

datos oficiales no toman ex cuenta la deserción que se realiza de febrero

a aeptiembre, aún cuando todavía no están en la escuela y sobre todo aque- 

lla que se da en el meo us sePtiembre al no haber maestros ni aulas. 

La consecuíi6n del se¿ undu objetivo fue altamente positivo: 

de acuerdo con el sistema de nuelearización de escuelas, se aument. ron y

reestructuraron las zonas de supervisión escolar (— Pa 4j. Mediaxte es

ta acci6n se pretende que los supervisores se Conviertan ex asesores y - 

técn coí3 de las escuelas bilingijes, estatales y federales que estéx en - 

la zona escolar a su cargo; la reestructuración tiende hacia una zupelvi

si6n integral, es decir, asesorar y 000rdinar todos los servicios educa- 

tiVO3 que haYa en l& zona, Por lo tanto con esta implementaci6n, los su- 

pervisores a4lemás de las escuelas primarias, tendrán bajo su responsabi- 

lidad los centros de castellanizaoi6n, los albergues escolares, los cIr- 

culos de alfabetizaci6n7 inclusive las secundarias. ( Las condiciones de

la Montala, favorecen que se evite la duplicidad de supervisores; por o- 

tro lado, la tendencia actual de la Política educativa es considerar el

nivel preescolar, la Primaria y la secundaria oomo la educación básica; 

Por 10 cual sería conveii eiite tener ux" suporvisor de eduoaci6n básical, 

que coordine todos los servicios educativos que se oírecen en este nivell

laediante esta reestructuración se crea un sistema administrativo único - 

en el país; un supervisor, de " x" sistema, que coordina escuelas de dife

rente sistema y una supervisi6n escolar ixtegral, marcan -las caracterle- 

ticas de esta innovación. 

De las 26 supervisiones existentes se incrementaron a partir de mayo ( 79), 

a 17 más, llegando a un total de 43; contando las zonas urbanas con un - 
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promedio de 18 escuelas y en las regiones rurales, debido a las condi— 

ciones propias de la I% oxtañalll los supervisores atienden un promedio de

10 escuelas. 

Para lograr la normalización académica y administrativa del servicio, se

diseñ6 y realizó un curso de ¡ aformaci6n--ca~ itaoi6x para los superviso

res; dicho curso persiguió los siguientes objetivoza conocer la estruotu

ra, operación. y presupuesto del Programa educativo; capacitarlos para de

sarrollar una mejor supervisión en cada uzo de los niveles¡ capacitarlos

e» cuanto a OOrresPondeacia oficial, manejo de estadísticas; documentar- 

los en oua* to al marco jurídioo del sieten- eduoativo; elaborar un regla

meato escolar único para los tres sistemas y lograr que las relaciones - 

de los supervisoras es izeromentaran. 

La integrasida, objetivo Moico, se logró mediante técaicam de & íxámicas

de grupos; los supervisores Igiliagúes rara vez 0 zuaca se había* relacio

zado coa los supervisores de los otros sistemas y visceyersa, la evalua- 

ci6a realizada ea la sesión plenaria final, la cual cutí grab&da, d9auss

tra el grado alto de idextificaci6n aloanzada entre los supervisores de

los distiatos sistemas. 

21 reglamento escolar ha sido otra de las acciones positiva* llevadas a

calgo: " se plaxtea que teíos haber una atexcióx eficaz ea todas las esousl&B

ás la koataflay coa una supervisión OstrecUa y Permanente que permita apo

yarlas asesorarlas y evaluarlas Para su constante superación; de esta a& 

era se ha formulado el reglamento esoolar, el cual servirá para armoni- 

zar con eficiemoia las acciones de todos aquellos que particilan. en las

diferentes instancias y funciones de la educación dentro de esta regi6x", 

lo anterior es parte de la introducción del " reglamento escolar único". 
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111 reglamento norma la función que se debe observar e* todos los eervi-- 

cios educativOB de la láOntafia. bin duda la maYor relevaacía del regla- 

meixto estriva en la unificación de l&a leyes, normas y disposiciones de

los diversos sistamasp y difiere de otros, ex ouanto a la normaliza* ión

de¡ trabaJO m0di&nte 1& nuclearizaci6n de zonas, la supervisión integral, 

l& facilidad para que maestros federales puedan impartir clases en escue- 

las estatales y visceversa, las facilidades Otorgadas al Personal para su

capacitación, para modificar el calendario oficial, finalmente por la re

glameAtKCAM Para cambios de adscripción tomando sa cuenta a los maestros

de los eliferentea sistemas. ( Iüste documento normativo, fue esvis¡ o a l& 

jelegaci6n de jiducaci6n Mblica del ¡¡ atado para su aaálisis y aprobación

e* 01 mes de junio ( 79); 0* Octubre fuimos invitados a tomar parte del - 

Consejo Consultivo de la -Delegación ya que dentro del ' ordez del día* es

Uba la aprobación del reglamexto ... ninguno de los consejeros había leí- 

do el reglamento). 

Fixalxiszts, 05 OOKv0misAte señalar que la relación aliim- ojs/— egtrog, ha

sido Y 68 ac* Pt&1le Para el desarrollo de las actividades académicaB ( cua

dro 7). 
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Cuadro 3. Distribucién de la maerfeula. ( Prc» cto Mantaffa, 79) 
Aflo escolar 1978. 1979. 
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14 U N I C 1 P 1 0 lo

jZb-S'so —lu t o Absoluto¡ 

2o

3' 

Absoluto Abso7FE3- T—% 

u

5' 
7 bE-7soluto

L A

6o

Absoluto
1F

1

1
TOT..'iL 1

1. AIRTACUOTZINGO 1 720
1

45 920 24 521 14 363 9 236 6 75
2 3 835

2. ALCOZAUCA 1 066 48 481 22 339 15 156 7 114 5 73 3 2 229
3. ALPOYECA 315 31, 201 20 175 17 128 13 111 11 88 8 1 1 018
4. ATLA-'-! JALCI!4GO 414 4 . 3 214 22 178 18 67 7 59 — 6 34 4 966
S. ATIXTAC 1 002 42 609 26 312 13 178 8 161 7 100 4 2 362
6. COPALILLO 833 461 463 25 267 15 99 5 92 5 64 4 1 818
7. COPANATOYAC 904 Si 24 1 203 12 107 6 78 4 1 59 3 1 773 - 

8. CUALAC 90 37" 384 24 278 17 156 9 94 6 112 7 1 614

9. CHILAPA 168 41 2 918 23 1 945 16 1 198 lo 776 6 556 4 12 561

lo. HUMUXTITLAN 780 27 531 19 482 17 406 3214 12 11 2 834

11. MATLINALTEPEC 1 448 27 1 293 25 893 17 686 13 772 11 7 5 254

12. METLAMNOC 1 579 56 689 25 412 15 93 3 31 1 7 0 2 811

13. OLINALA 1 528 33 1 186 26 761 17 530 12 354 8 202 4 4 561

14. TLACOAPA 595 1 30 435 22 345 18 258 13 192 10 1-33 7 1 958

15. TLALIXTAQUILLA 390 136 225 21 187 18 151 - 14 65 6 55 5 1 073

16. TLAPA 2 606 135 1 615 21 1 105 15 961 13 679 9 561 7 7 527

17. XALPATLAHUAC 1 051 47 576 25 307 14 153 7 1 113 5 56 2 2 256

18. XOCHIHUEHUETLAN 511 32 360 22 285 18 184 11 198 12 85 5 1 623

19. ZAPOTITLAN 1 295 33 897 22 716 1 18 572 14 270 7 222 6 3 972

20. ZITLALA 1 210 45 557 20 398 15 265 10 160 6 124 4 1 2 714
SUMA 25 005

1

39 14 976 23

1 10 109 16 6 711 10 1 4 687 7 3. 271 5 54 759 1

Cuadro 3. Distribucién de la maerfeula. ( Prc» cto Mantaffa, 79) 
Aflo escolar 1978. 1979. 
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M U N I C I P 1 0 23

11 A

3' 

T R I
Tir- 

C u
5o

L A

6' TOTAL
Absoluto Absoluto Absoluto Absoluto- Absoluto Absoluto

1. AHUACUOTZINGO 1 267 27 1 399 30 844 18 564 12 341 7 212 5 4 627

2. ALCOZAUCA 964 34 877 1 31 445 16 1 287 10 146 1 1 ní; A 1 1 ", 

3. ALPOYECA 230 j2l 285 26 194 18 164 15 1 116 11 101 9 1 1 090
4. ATLA-MAJALCINGO 388 130 396 31 212 17 132 10 83 7 60 5 1 271

S. ATIXTAC 956 134 787 28 529 19 231 8 176 6 127 5 2 806

6. COPALILLO 671 32 618 29 370 18 267 13 94 4 94 4 2 114

7. COPANATOYAC 879 35 807 32 1 435 17 214 8 117 5 68 3 2 520

8. CUALAC 502 28 537 30 328 18 212 12 132
7

87 5 1 798

9. CHILAPA 5 833 35 4 531 28 2 587 16 1 628 10 1 1 093 7
680 4 16 352

lo. HUA: 1UXTITLAN
598 20 714 24 521 18 450 15 367

12
308 11 2 958

11. MALLNALTEPEC 1 363 23 1 448 24 1 199 20 831 14 706 1 12 466 a 6 013

12. METLATONOC 1 306 36 1 246 34 673 18 291 8 111 3 35 1 3 664

13. OLINALA 851 21 1 232 30 1 845 20
590 14 384 9 246 6 4 148

1. 1. TILACOAPA 544 26 473 22 395 19 299 14 243 11 164 8 1 2 118

15. TLALIXTAQUILLA 407 26 413 26 287 18 243 15 168 11 68 4 1 586

16. TLAPA 1 948 23 2 374 29 1 410 17 1 068 13 904 11 582 8 286

17. XALPATLAHUAC 766 28 953 35 523 19 277
1

118 4 100
44

E7
2 737

18. XOCHIHUEHUETLAN 435 22 477 24 373
19

279
14

213 201 lo10 1 978

19. ZAPOTITLAN 1 233 28 165 26 774 17
647 14

458 206 4 483

20. ZITLALA 1 022 34 937 31 411 14 318 10 197 6, 134 4 3 049

S WIA 22 163 29 21 671 28 13 385 18 8 . 992 12 6 167 8 4 045 5

Cuadro 4. Dístrnuci6n de la matrf¿ula. ( Proyecto Montafia, 79) 
Am escolar 79- 80. ( PrograimacidO. 
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1
MUNICIPIO Ciclo 1976/ 77

Completas Incompletas Total
Absol. % Absol % 

Ciclo 1977/ 78
Completas Incarrípletas Total

Absol % Absol % 

Ciclo 1978/ 79

Completas Inconvoletas Total

Absol % Absol % 

1

Ciclo 1979/ 80
Completas Inocapletas Total

Absol % Absol % 

1. AHUACUOTZINGO 3 12 23 88 26 4 17 20 83 24 6 19 26 81 32 15 45 18 55 33

2. ALCOZAUCA 3 15 17 85 20 4 20 16 80 20 5 25 15 75 20 5 25 15 75 20

3. ALPOYECA 4 100 0 4 4 100 0 4 4 100 0 0 4 4 100 0 0 4

4. ATIA190ALCIP)3O 1 13 7 87 8 3 25 9 75 12 2 15 11 85 13 4 29 10 71 14

S. ATLIXTAC 2 14 12 86 14 4 22 14 78 18 5 25 15 75 20 5 22 18 78 23

1 6. COPALILLO 2 22 7 78 9 2 20 8 80 10 5 so 5 so 10 5 31 11 69 16

i7. CO AIATOYAC 3. 18 14 82 17 4 24 13 76 17 4 22 14 78 18 5 28 13 72 18 1
1 a. CUALAC 3 30 7 70 10 4 35 7 64 11 4 33 8 67 12 4 33 8 67 12 1

1 9. CHILAPA 20 18 89 82 109 16 15 91 85 107 32 26 88. 74 120 41 34 79 66 120 1. 
10. HUA.MUXTITLAN 9 82 2 18 11 6 60 4 40 10 10 91 1 9 11 11 100 0 0 11

11. WILINALTEPEC 11 31 24 69 35 11 31 25 69 36 11 29 29 71 40 16 40 24 60 40

12. METLATONOC 2 5 36 95 38 2 5 37 95 39 1 2 43 98 44 2 5 42 95 44

13. OLINALA 9 29 22 31 7 23 24 77 31 10 32 23 68 33 14 42 19 58 33

14. TLACOAPA 3 30 7

71

70 la 4 36 7 64 11 51 42 7 58 12 5 29 12 71 17

15. TLALIXTAQUILLA 4 50 4 50 a 4 43 4 57 a 2 33 5 67 7 5 71 2 29 7

i 16. TLAPA 22 58 16 42 38 25 52 14 48 39 23 59 16 41 39 23 59 16 41 39

17. XALPATLAHUAC 3 20 12 80 15 3 20 12 80 15 3 19 13 81 16 4 25 12 75 16

18. XOCHIHUEFUETLAN 3 43 4 57 7 7 100 0 7 5 56 4 44 9 7 78 2 22 9

19. ZAPOTITLAN 8 27 22 73 30 2 45 17 55 29 13 43 17 57 30 4 45 17 55 31

20. ZITLALA 2 13 14 87 16 5 28 13 72 18 13 65 7 35 20 6 30 14 70 20

j TOTAL

i
117

1
26

1
339

1
74

1
456 122 27

1
337

1
73

1
459

1
163

1
32

1
343

1
68

1
SOS 195 37

1
332 63 527

1 1

Cuadro S. Tipo de escuela ( Proy~ o ~ tana, 79) 
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MONTAÑA DE GUERRERO

PROGRAMA 1979: CONSTRUCCION DE AULAS

RESUMEN MUNICIPAL

Cuadro 6. ( Programa liontana, 79) 

96

Aulas por dependencia

PIDER CUC BALSAS PATRONATO TOTAL

W MONTAÑA

1. Ahuacuotzingo 2 3 5

2. Alcozauca 2 5 7

3. Alpoyeca 4 4

4. Atlamajalcingo 2 2 4

del Monte

5. Atlixtac 5 12 17

6. Copalillo 5 2 7

7. Copanatoyac 3 1 8 12

8. Cualac 2 13 15

9. Chilapa ig 45 64

10. Huamuxtitlán 8 3 11

11. Malinaltepec 3 9 12

12. MetIatonoc 14 14

13. Olinalá 9 9 3 21

14. Tiacoapa 3 6 9

15. Tlalixtaquilla 1 4 5

16. Tlapa 10 8 18 1
17. Xalpatlahuac 14 6 20

18. Xochihuehuetlán 11 1 12

19. Zapotitián 17 11 28

Tablas

20. zit1ala
1

6
1 1

10
1

16

TOTAL 16 60 73 152 301

Cuadro 6. ( Programa liontana, 79) 
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MMUCIPIO Ciclo 1976/ 77

Alumnos Maestros Relac

Ciclo 1977/ 781 Alumnos Haestros Relac

Ciclo 1978/ 79
Alumnos Maestros Relac

Ciclo 1979/ 80

Alumnos Maestros Relac

1. AHUACUOTZINGO 2811 71 40 2697 87 31 3835 122 31 4627 130 36

2. ALCOZAUCA 1795 561 32 2100 68 29 2229 74 30 2825 76 37

3. ALPOYECA 937 23 41 961 28 34 1018 27 38 1090 30 36

4. ATLADIAJALCINGO 653 24 27 981 40 24 966 43 22 1271 44 29

S. ATLIXTAC 1513 46 33 1877 57 33 2362 69 34 2806 85 33

6. COPALILLO 1251 30 42 1543 46 33 1818 si 36 2114 63 34

1.. 1COPANATOYAC 1553 57 27 1638 59 28 1773 69 25 2520 72 35

8. CUALAC 1078 34 32 1290 47 27 1614 56 29 1798 59 30

9. CFILAPA 12066 538 36 12351 371 33 12561 388 32 16352 461 35

10. HUAMUXTITLAN 2698 67 40 2431 63 39 2834 73 39 2958 82 36

11. MALINALTEPEC 4858 151 32 5046 176 29 5254 181 29 6013 1 81 33

12. METLATONOC 2007 82 24 2407 106 23 2811 111 25 3664 116 32

13. OLINALA 3465 91 30 4122 131 31 4561 110 41 4148 115 36

14. TLACOAPA 1398 46 30 1778 60 30 1958 65 30 2118 71 30

15. TLALIXTAQUILLA 1394 40 35 1399 41 34 1073 41 26 1586 44 36

16. TLAPA 6511 195 33 6773 225 30 7527 233 32 8286 220 37

17. XALPATLAHUAC 1899 55 34 1987 64 31 22.56 73 31 2737 82 33

18. XOCFIFIMMUET11MI 1428 30 48 1841 44 41 1623 48 34 1 978 so 40

19. ZAPOTITLAN 3180 126 25 3376 128 26 3972 130 31 4483 138 32

20. ZITLALA 1866 47 0 2437 65 37 2714 70 38 3049 83 37

TOTAL 54361 1609 34 59041 1901 32 64759 2034 1 32 76423 2202* 35

Cuadro 7. Relaci6n alumnos -maestros. ( Proyecto Hantafia. 79) 
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5. 2. 2.) Albergues 3scolares. 

La dispersi6a ae la poblaci6a en la Montaña en comunidades y cuadrillas

pequeñas, obstaculiza el establecimiento de esouelas prirnarias de orgt

izaoi6a completa, esto uace que los niños tengan que emigrar a pobla- 

iones más grandes a costa de innumerables penalidades y coa el cosa¡- 

guie* te desarraigo de sus comunidades o bien tengan que recorrer lar— 

gas distancias para acudir a la escuela áe concentraei6a, coa irregula

ridades muy notorias e* la asistencia; esta situaci6a se pretendo eli- 

minar mediante el e.:,tablecimiento de los albergues escolares, para que

fu* cionen como elemento de apoyo a la educación primaria. 

Antecedentes. 

Al inicio del Programa había 46 albergues que venían operando desde el

año de 1972 bajo el coatrol del director de la escuela primaria, quis- 

nos a su vez dependían de la Direcci6n General de Pbduoaci6n Extraesco- 

lar ea el medio Indígexa. Antes de realizar la prograzaci6a y resa— 

tructuraoi6a &el servicio, se detectaron numerosas deficiencias¡ 

zalversión. de los escasos recursos seoia6iaioos destinados a la al¡— 

mentaoi6a, lavado de ropa, gastos de operación y prodomiago, así co

mo la veata ¡ legal de raciones alimenticias o simplemente la desapari- 

ci6a de éstas. 

los directores de las escuelas, por su doblo función, * o cumplían

adecuadamente con los objetivos establecidos. 

O'b j et ¡yo s. 

Crear las condiciones necesarias para que el xiao de comunidades áisper

nao y pequeñas, tenga acceso a la primaria completa. 
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Capacitar y asesorar al personal responsable de la conducción de los - 

albergues, sr. base a la nueva reestructuraci6a. 

Asesorar y apoyar a las comunidades en tareas productivas, sociales y

culturales. 

Acciones. 

Debido al gran número de pequeñas oomunidadas ( cuadro 8), se opt6, --- 

igualmexte que con las zonas de supervisión, por u» sistema de nuclear¡ 

zacióx de escuelas priwarias; esto consistió ex estructurar una red de

servicios depazáisado del tamaño de la local¡~, la distancia de & ata

y las vecinasp así como las posibilidades de comuAioaci6a y acceso de

acuerdo a las coadicioxen del medio geográfiao. A través de una escuo

la -núcleo, se ousca generar oportumidades de realizar la primaria oom- 

pleta para todos los niños de la- regióx; se define la ubic&Oi6a del & l

bergue tomando e* cuenta las eacuelas alimentadoras ( escuelas izcomple

tas)# la expa:asi6n máxima a la que puede llegar ( 20 6 4o grado) y su

distaacia o0a la localidad nuclear ( zapa 5). 

Dsopuó5 de haber realizado u* estudio de campo, se programó la cojas— 

truoci6z de 23 albergues de acuerdo oox el sistema de auclearización y

por lo tanto ubicados estratégicamext# ( cuadro 9); mediante cata acoida

se atender4a 950 niños más, que sumados a loa anteriores albergados --- 

arroja un total de 3850 . Cabe señalar que la construcción de los 23

nuevos albergues, está encomendada al INI, quien debi6 entregarlos * a

septiembre de 1979, fecha en que *¡ agu* o estaba tormizado incluso * o se

había oomeazado la construcci6a de algunos. 

A fin de que la conducoi6n del albergue fuese más directa, constante y

CUMPliOrK OOM 106 nuevos lineamiaatos, se capacitó a jóvenes egresados

de los Centros de Estudios Tecaol6gicos Agropecuarios ( CRTAs) con títu
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lo de técnicos en agricultura, en actividades pecuarias o forestales, 

a quiezca, dadas las nuevas actividades que realizarían en el albergue

y en la comunidad, se los dio el nombre de Coordinadores- Instructores

de Albergue* ¡; asolarse. Wn el curso de capaoitació» los técnicos rQ- 

cibieroz instrucción sobreala situación social y cultural de la región; 

la orgajaizaoión y estructura del Progr~ ; procedimientos y reglamentos

para o0aducir el albergue; primeros auxilios; actividades paraescolares. 

Después del curso de capacitación, los técnicos fueron asignados a los

albergues en el cual fuese congrusate su espeoialidat coa los recursos

naturales de la comunidad ( cuadro 10). 

De aouerdo a la programación establecida, 23 albergase deberían iniciar

sus actividades en septiembre ( 79); por un lado no había edificios, por

otro, aún * o estaban seleocionados y capacitados los nuevos coordinado- 

res- iftstructOre3 Y finalmente el presupuesto aún no eataba autorizado

para los nuevos albergues; todo esto trae consecuencias negativas afec

tando a las co=anidades ( las cuales incluso ceden el terreno); a los ni

flos, que alno haber edificio mi responsable ni raciones, comienzan a re- 

gresar a sus comunidades. La importancia del albergue en cuanto a re

tenoi6n de los niños y por lo tanto como servicio de apoyo a la prima- 

ria ea significativa, esto puede apreciarse en los datos del año esco- 

lar 78- 79, en el cual la persaneacia de los alumnos albergados fue & el

96%(cuadro 11). 

La nueva reestructuraci6a busca apoyar y asesorar a las comunidades en

tareas productivas, sociales y culturales. ¡ Me cuanto a la producción

se han cultivado las parcelas escolares con especies hortícolas, cuya

producción ha, contribuido a la alimeataci6n de los lecados; se da ase- 

soranliento a la oomuaidad se cuanto a fertilización agrícola, conserva

ci6n de suelos, reforestaci6n, actividades frutícolasí actualmente se
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están estableciundo varios ! Otes demostrativos de fertilizantes en di- 

fer, nte.r, condiciones ecol6gioaa, además se as -sora en el co, trol de en

fermedades e2 aniluales dOmós1ioos, aplicando medidas preventivas y de
desparacizaci6n. Se han establecido contacto& son el Instituto llacio

nal de Investigaciones AgrScol&s, Instituto lacional de inves-tieaclo-- 

nos Fur0stal0s Y Pscuariasp coa el Instituto Mexicano del Cafe y con - 
el Sistema para el Desarrollo Integral de la Familia, con los cuales - 

se haz obtenido apoyos neoesarios, desde folletos, ¡ Litorial de divulgt

Oi6x, nasta semillas de hortaliza, plantas de uafé y árboles de la es- 
pecie pino. Por un lado la oomunidad mejorará su producci6n y por --- 

ptro la alimentaci6n de los becados aumentará sustancialmente coja las - 

a0o' Ones realizadas en el aspecto agrícola, además debemos señalar las

acciones llevadas a cabo en la ímpl&nt&ci6a de granjas ag, colas y apia
rios. 

lla cuanto 1 la tarea cultural eX la comunidad, lOs Coordinadores, fue. 

ron capacitado en agosto ( 79), a fin de alfabetizar a los adultos. 

Los mayores Obstáculos que se han encontrado ola el desarrollo de este
proyecto, sont el retardo en el suministro de víveres ijor parte de los
Centro* Coordinadores ladigenístas; la falta de servicio de energía -- 

oléctricay agua potable y servio¡ o médioo; la interferencia del perso— 

nal docente de las escuelas primarias; inseguridad e insuficiencia ea

las instalaciones y equipamiento para atender las asoesidades de los - 
niño& bocados; finalmente, el desarraigo de las comunidades de adocrip

cióa por parte de los Coordinadores debido a su origen urbano y a aun
aspiraciones ( legítimas) de seguir sus estudios, a$£ como el interés - 

por mayores ingresos ecOn6micOs y la falta de recursos para los traba- 

jos productivos. 
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Persp<2 ctivas. 

proporctortar a cada albergue de un reglamento interno. 

Regularizar el suministro de vfveres, adscribiendo a un auxiliar admi. 

nistrativo en cada uno de los Centros Coordir7.i:lcres Indígenisi: as. 

Capacitar urgentemente a las auxiliares de co cina, Para lograr una ma- 

yor , una dieta balanceada. 

rograw,a.- activídades socíales, culturales, deportivas y productivas, 

para que posteriormente se lleven eventos entre los albergues

Adscribir a los nuevos Coordinadores de acuerdo a su especialidad, to- 

mando en cuenta las- actividades cotidianas de los habitantes de la co- 

munIdad, para que éstos tengan un mejor asesoramiento. 

3uscar el apoye en el aumento del presupuegto destinado a las becas, - 

3.ctualmente la beca diaria es de $ 7. 00 ( siete pesos), por nifío. 

Contar con el equipo y herramientas requeridas para cumplir con el co- 

metido de apoyo técnico a la comunidad y a las tareas productívas, 

Buscar que se otorgue plaza -base a los Coordinadores. 

Buscar el apoyo de las Universidades e Institutos, para la superaci6n

profesional de los Coordinadores, mediante cursos abiertos o intensi— 

voz en el verano. 

P. over la Introducci6n de agua potable, energfa eléctrica y caminos. 

Solo mediante un impulso decisivo en todos los aspectos y la consecusi6n

de las perspectivas, los albergues' podrán cumplir el objetivo de apoyo a

la primaria y a las actividades productivas y culturales de la comunidad. 
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Mayores de 5000 Habitantes

Ch 11 apao 12 100

Tlapa* 9 228

De 4999 a 2500 Habitantes De 2499 a 1500 Habitantes

Zitlalao 4 449

Xochlhuehuetldn* 3 569

Copalillo* 3 522

Iltatenco ( Malina.) 3 507

OlinalP 3 476
Ruanuxtitlino 3 398

Potoichin ( Copanatoyac) 2 728

Acatlin ( ChIlapa) 2 576

Ateacoaloya ( Chilapa) 2 525

Tlacoapa* 2 461

P(-. f--hahuizco ( 71tlala) 2 358

Ayahualulco ( Chilapa) 2 092
Xaloatlghuaco 2 083

Nejapa ( Chilapa) 2 008

Ahuacottirigo* 1 995
Metlatonocs 1 932

Tlalixtaquilla* 1 887
Alpoyecao 1 860

Temalacacingo ( Olinall) l 723

Cochoapa ( Metlatonoc) 1 583

Luz do Juires ( Tlallx) 1 538
AlcotaucaO 1 531

cabeceras rAinicipales. 

En la Montafla hay un poco más de 500 comunidades, solo 24 de ellas tienen más de 1500 habitantes, 

Cuadro 8. Localidades con más de 1 500 habitantes ( Coplazar, 77) 
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1..-, 9.- *. tlíxtac. 

lo.- -, ir- tlauqitepec. 

11.- Teocuit1 C. 

CC7F.'. LILLO. 12.- copclillo. 

1 .- Tlzilcozotiticn- 

CCP.. 1T- TOY. C. 14.- Oconpa. 

15.- Qztocingo. 

16.- Potoichán. 

17.- -- laquetzalapa.- 

7-- CUALAC. 18, Chiautzingo. 

19, Coatlacco. 

20.- cU= IIU1OtO--- 

21.- A1cozccán. 

22.- .. tenxo: zolz. 

23.- íAzacualaya. 

24.- 21 --, azotc. 

25.- Hueycantenango. 

26.- Incatin. 

Cuadro 9. Albergaba eg< mta" jg. 
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ALBERGUES ESCOLUMS

N. Prog. Muri i 12 17: 10

1.- ', gua Zarcr- 

2.- .. ipoyecancingo. 

3.- St_-. Cntc.rinz L --s J. 

2.- lco--r-uca. 

Tlahuana. 

7.- — tic,¡jcjalcingcc dc -1 M. 

D: L ii.OHI'E. E.~ Zi1¿;.cayotit1án. 

1..-, 9.- *. tlíxtac. 

lo.- -, ir- tlauqitepec. 

11.- Teocuit1 C. 

CC7F.'. LILLO. 12.- copclillo. 

1 .- Tlzilcozotiticn- 

CCP.. 1T- TOY. C. 14.- Oconpa. 

15.- Qztocingo. 

16.- Potoichán. 

17.- -- laquetzalapa.- 

7-- CUALAC. 18, Chiautzingo. 

19, Coatlacco. 

20.- cU= IIU1OtO--- 

21.- A1cozccán. 

22.- .. tenxo: zolz. 

23.- íAzacualaya. 

24.- 21 --, azotc. 

25.- Hueycantenango. 

26.- Incatin. 

Cuadro 9. Albergaba eg< mta" jg. 
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Cuadro 9 ( cost.) 

No. Prog. MUNICIPIO. LOCÍ,LID- D. 

8.- CHILj-PI.. 27-- Mncuixcatl&n. 

28.- mexcaltepec. 

29.- Mexcalcingo. 

30-- Tlachimaltepec. 

31.- Zelocotitlán. 

9.- HUAMUXTITI.AN. 32.- Totolapa. 

lo.- MALIN- LTISPEC. 33-- El Rincon. 

34.- Tilapa. 

35-- El Tejocote. 

36.- Malinaltepec. 

METLi-TONOC. 37.- rroyo Prieto.* 

38.- Cochoapa el Grande* 

39-- Huexopa* 

46 *- Zitlaltepec* 

41 *- Metlatonoc* 

42.- Sn. jj!an Pto. Montaña. 

12.- 43.- Amatlicha* 

44.- Tecolapa* 

45.- Tecozajca* 

46.- Temaldcatzingo. 

13.- SN. LUIS j. C1-TW,N 47-- Mixtecapa. 

14.- TW=¡ X— 48.- Apetzuca. 

49.-_ Zipcojaipa

TIi.Pi DE COMCNFCRT 50.- I-tlamajae. * 

51.- Sta. Ha. Tonaya.* 

52.- Chiepetepec. 
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Cuadro 9, cont.) 

No. Progresivo municipio

15— Tlapa de Comonfort

16— Xalpatlahuac

17— 7apotitlin Tablas

18— zitlaia

Localidad

53.- Tlaquitzinapa. 

54.- Tlaquiltzingo. 

55.- Tlatzala. 

56.- Tototepec. 

57.- Igualita. 

58.- Tlaxco* 

59.- Xalpatlahuac. 

60.- Acatepec. 

61.- Zapotitlán T. 

62.- Ayotoxtia. 

63.- Caxitepec* 

64.- Tres crueces* 

65.- Xochitepecl

66.- Yerba Santa* 

67.- Talpempanap-a. 

68— Zitlata. 

0 Albergues que serán nuevas aperturas. 
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lop

récnicos

AREA

Becas Pecuarios Agrfcolas Forestales Industrias Reg. Total

Nahua de

Cl ínalá 200 3 1 4

de

Tlapa 400 5 3 8

Nahua de

Chilapa 900 8 8 1 1 18

Tlapaneca

de Zapo. 800 5 6 11

Mixteca

de Tlapa 600 5 3 3

Totales 2 900 26 21 1 1 49

hasta julio de 1979). 

Cuadro 10. Dístribucí6n de técnicos por especialidad, 

y becas para cada una de las áreas. 
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k, Utjllí.IUIUN A T EN D 1

GRiiDOS. PRIMERO SEGUNDO TERCERO 1
HT MI T HI  T [ H IM ! T

NAhuatl del
OlinalA. 18, 131 J 35 1 41 11 161

Nahuatl

del 511 21 71 51 2 771 51 19T
Tlapa

NAhuatl dJ
Chilapa. 79 137 31q 101 851186

44 1 113 1251 7011

Tlapaneca e

Zapotitla 35, 9 66 69

Mixtecad
aTlapa 781 3J'll1 911 5311441 551 311, 1

TOTAL: 136112381599 1 3471222156913971201;1 r, 

D A C I C L 0 1978 - 1979. 

CUARTO QUINTO SEXTO T 0 T AL

M M T H M T M H T

111 112123 211 1, 22 67 133 2003 11 43

5 16169 1 33 15148 40 8¡ 48 105 280 385

61 30191 1351 11146129 12 41134415141858

9* 11 49j166 100 501150182 128: 110 272 528 800

26 51 18,' 991 49 181S7 40110150 166 434 600

T- 

02 3 4 12414681228 1061334 21 59 127J. 954 IL589 2843

Cuadro 11. Poblacién atendida por regién y nivel escolar. 

NOTA: El porcentaje de retenci6n fue obtenido en relaci6n al número de becas que
hay en cada Regi6n. Esta poblaci6n fue la que termin6 el año escolar. 
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DE RETEN - 

CION AL FI-- 
NALIZAR EL - 

AÑO ESCOLAR. 

100 % 

95. 4% 

100 % 

100 % 

96. 3% 
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5. 2. 3j Capacitación y mejoramiento PrOfssiOU&1 del magisterio - 

Además de los servicios educativos9 el se— 

gundo prop6sito fundamental del 1,rograma es el acrecentamiento de la - 

calidad de la eliseHanza y los proyectos de mejoramiento profesional --- 

de invejti¿;aci6a educativa tienden específicamente a oubrir este aspe2. 

to. 

Antecedentes., 

La baja preparación del personal docente ocasionaba que los alumnos de

primaria egresaran con un nivel muy bajo de c) nocimientos, equivalente

al 2 d:> 6 3 er grado de los programas oficiales, especialmente en las ZO- 

nas más apartadas de la Montaña; por otro lado la inadeouaci6a de los

programas oficiales, son ajenos en su mayoría del contenido a las oon- 

diciones y características de la región. Para subsanar las anteriores

deficiencias era necesario lograr una capacitación adeouada del perso- 

nal docente en servicio, para que con Pase en los conocimientos pedag_6

gicos y süoialeE% puedan ser las peri onas idóneas para transformar los

countenidos programéticos. 

La siguiente relación da una idea de la preparación de los maestros: 

105 no tienen título de primaria. ( la mayoría son " auxiliares de co

cina, las cuales aunque no ejercen directamente la docencia, 

tienen nombramiente de " promotor bilingUe"). 

140 cuentan con certificado de primaria. 

345 se encontraban estudiando la secundaria. 

473 tenían secundaria terminada

217 estudiaban Sormal o bien ya tenían el título de maestros. 

bota& para ser " promotor bilingÜe" se requieren estudios de secundaria. 

Cuando ingresan a primer año de lormal ya son " profesores bilingUes, 
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Objetivo. 

Jlevar la calidad de la educación, mediante la capacitación del por -so - 

nal docente y administrativo de la Liontaña. 

Acciones. 

Debido a la cantidad inmensa - más del 50% de! personal dooente- que no

contaban oori eL­ udios profesionales terminados, es seleccionó a un ¿ XIL

po de 3U maestros de normal superior ¡ el - Stado, a fin de recibir un - 

ourso de capacitaoión ( oct- dio 78), por parte de la Dirección General

de Capacitaoi6n y flejoramiento Profesional del uagisterio, a fin de in

corporarse al rograma ea calidad de maestros asesores. 

Tomando en consideración las diferentes etnias del personal biliagüe, 

las dificultades de comunicación y las oondioiones favorables para coa

centrar a los maestros, se crearon cinco centros o subsedes de capací- 

taci6n, quedando uz) icados de la siguiente manera: 

Un centro en Olinála, para los maestros de la región xáhuatl de Olinalá. 

Ux centro en Chilapa, para los de la región náhuatl de Chilapa- 

Un centro en Zapotitlán, para los de la región Tlapaneca. 

Dos centros en Tlapa, uno para los mixtecoB y otra para los de la re

gi6a nábuatl de Tlapa. 

Los centros de oapacitaoida se enouentran instalados en los Centros -- 

Coordinadores Indigenístas, para lo cual se hizo u* acuerdo con el Ins- 

tituto Uacioxal indigenista, a fin de que se facilitara local, mobilía

rio, transporte, sin embargo solo el oentro coordinador de Chilapa fue

el único que oolabor6 ampliamente. Cada uno de los centros de capacl

taci6n fue dotado de una biblioteca y material de apoyo, que aparte de

dar servioio a los maestros lo hacen para las comunidades. 

Después de promover las inscripciones y renovar la confianza de los

maestros ya que anteriormente venía funcionando un centro de capacita - 
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Ci6ll en ZQPOtitlála Tablas y 109 estudios de los maeatros—al,,.. Og no __ 

fueron reconocidos Oficialmente, Por lo cual en algunos de ellos provo

c6 cierta inseguridad el nuevo proyecto, sin embargo 108 cursos se in¡ 

ciaron con 14L ziguieRte insoripcióng

47 ros Para primaria ( ela los tres niveles). 

286 Para secundaria ( ex los tres grados). 

337 J2acrItrOI!B- alumiaos para 01 Primer aZo de lormal. 

F- total 670 all—nos- maestros ( cuadro 12). 

La demanda potencial ela el nivel elemental era de 1057 se inscribieron
u* Poco la"'* d* 1 50 debido catre otras cosas a la distancia en que se
encuentras localizados 103 albergues escolares, a que algunas promotoras

sea W~

02 de familia 0 bien no quisieron estudiar por tener una labor
completamente ajena al servicio doce]atei en el nivel secundaria .,,e llas

Iri6 más dal 5C

lol
da la demanda, los re tantes se 8É contraban estudiando

en Occ- adarias de Tlapa, ChilaPa 0 biela en cursos abiertos, finalmente

otros no fueron aceptados. tuvieron problemas con su documentaei6n

y ante la intransigencia de burócratas a nivel cOntral no pudieron ina
Cr"'

rse; Para el nivel Profesional solo hubo primer grado, así que -- 

los rastantes continuaroz gus estudi0s 031 108 centros de Chilpancingo, 
Igual& y Acapulco. 

Durante el afio escolar, 108 cursos de capacitación se impartieron los

fines de semana, variando en la frecuencia según la distancia ae sus — 
comunidades al centro de estudios, y durante el verano se realizaron ~ 
los cur sos intensivos con una duración de seis semanas, la asistencia

fue superior al 98, 
es preciso sefialar que durante el curso del vera— 

RO 105 maestros—alumnos fueron apoyados 000la6mloaml3nteg situación que
no se da en otro lugar. 
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Obstic los. 

De parte de la Dírecoi6n General de Capacitaci6n y Mejoramiento Profe- 

siosal del Llagizterio y a pesar cie que el Programa de la Montaña se con

sidera como prioritario, el apoyo otorgado fue deficiente: 

lilleamientok; Y Procedimientos administrativos, nunca se dieron, 

los plajaes y programas no existieron, a Pesar de que sepidieroz

reiteradamente, la respuesta era de no había programas por- 

que se estaban " reestructurando". 

108 fascículos didáctico$ que elabora la Direcci6a General, jamás

ilegarou a tiempo y cuando se recibían era de forma incomple- 

ta. Iste material era indispensable debido a su caracter

autoadministrable, con lo cual los maestros- alumisos podían

llevarlos a sus comunidades para estudiarlos y resolverlos. 

De parte de los Centros Coordinadores indigenístasa no proporcionaron

suficients esPQciO, Para la ulaicaci6a de las oficinas, ni material o ¡* a

trumextoa de trabajoy así como vehículos para visitar las comunidades

a pesar de existir un " acuerdo de 000rclinación". 

lizalmente, ninguno de los maestros -asesores nabía recibido la compen- 

sación acordada desde el mes de enero de 1979, con el consiguiente a— 

landono de algunos de ellos. 

lleropectivas. 

En cuanto a la preparaci6n profesional del magisterio, esta seguirá

hasta terminar los tres años de estudio del nivel de Normal. 

Los contenidos de enseñanza, deben ser analizadosy reestructurados, de

tal forma que se defina criticamente la importancia que tiene la educa

ci6n dentro de¡ marco político nacional para los grupos indígenas y - 
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proponer alternativas para la solución de los problemas sociales así

como un compro—iso con las comunidades. Los conteni4tos debez valor¡ 

zar y promover su cultura, tradiciones y conocimieatos. 

A fin de dar atención más próxima y ¡ o estar en constante contacto con

los maestrog--alumnos, los profesores -asesores, podrían concentrar a — 

aquellos en los albergues escolares durante los fines de & es~ y duran

te los días hábiles asesorarlos directamente en las comunidades; de es

ta forma se evitaría que los maestros abandonen Bus comunidades y su* 

labores doosates, por otro lado se reduciría en gran medida el gasto

realizado ea transporte y la enseñanza se alternaría oon la teoría y

la práctica, al mismo tiempo, el maestro -asesor con formación urbanís- 

tica, oonviviría en la situación real de las comunidades y las indica- 

oiones, su¿ ereacias u orientaciones serían más acordes a la problefaá-Li

ca real * augativa. 

Ua formaoión del personal dooente y del directivo, debe fundamentarse

sil un cuestionamiento de la sociedad en que están inmeraos11( Snyders, 77). 

Centro de investigación educativa. 

Dentro del oDjetivo general de elevar la calidad de la enseñanza y ade

cuar los contenidos programáticos, se proyect6 la oreacióx de un Centro

de lavestigación i5ducativa, el cual quedaría ubicado en Alcozauca. La

tarea principal del oextro, sería el identificar el grado de validez - 

que para los habitantes de la región tienen los coatenidos educativos, 

mediante un programa que tenga coino base la consulta de las comunidades

y del personal involucrado en la enseñanza. sse puede decir que las - 

escuelas son consideradas como instituciones extrañas, en cuanto a que
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Os planes de e itudio están aestinauos a instruir en el conocimiento y

habilidades propias para desarrollar e incorporar al individuo hac, a - 

una sociedad fuera de la regi6n. y por lo tanto no los prepara para la

j­ La cie la coaiunidad. 15n la Montaña, la institución escolar, el plan

de estudios formal de la escuela y el maestro son considerados como me

dios para e3oapar de la pobreza exi tente, propiciando directa' e indi- 

rectamente la eLiigraci6n hacia la sociedad ajena, oom la creación de - 

expectativas frecuentemente falsas. - L) e 10 anterior es desprende rela

cionar el plan de estudios escolar con la vida de las oomunidades, la

enseñanza debe estar encaminada a suscitar actitudes y permitir tanto

comprmmder como considerar las leyes, constumbres, valores y z,.Iltura - 

de los haDi- antos, a fin de evitar una desintegración de las mismas. 

El maestro debe por lo tanto relacionar su enseñanza con la forma de - 

vivir de la co= anidad, mediante la adecuación creativa de lo& planes - 

de estudio. 

La metodología, las formas de enseñar, sería un seisundo aspecto en la

investigación, Para lo cual, en una Primera etapa, se trabajaría con - 

educación primaLia, 
aplicando modeirs aclucativos a grupos pilotos9 los

cuales podrían ser uno de oada región indígena o bien aplicarse en es- 

cuelas de organización completa e incompleta. 1,a búsqueda de innova- 

ciones pedagógicas, su implantaoi6n y su constante evaluación son ¡ le. 

dispensables para el continuo perfeccionamiento del proceso educ&tivo. 

Fwa necesario, abordar también la definición y las circunstancias impli
cadas en lo que se refiere a una " eduoaci6n bilingile y bicultural. j)a

do que la educación está en manos del gobierno, el problema es el de - 

la continuidady la Perseverancia de los programas, la historia nos ha

enseñado que las reformas educativas se suceden en cada sexenio, e in

clusive dentro de ellos. 
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POBLACION ESCOLAR POR NIVEL ACADEMICO

Periodo Escolar 1979

V-049-1, - 

Í. 
PRIMARIA

íoSECUNDAR¡ 

EgNORMAL

50 % 

7% 

Cuadro 12. Porcentaje de la Inscripci6n de

los 2matros- alumnos por nível acadíaico. 
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3) ¡ Iduoaci6n Secundaria. 

Kntecedentes. 

Dentro de la región de la Moat&Ra, funcionauban en el ciclo escolar 77- 78, 

treos escuelas de nivel medio básico ( cuadro 13); su ubicación permite ob- 

servar que en los ínunicipios de Tlapa y Chílapa, se concentraban la aayoría

de los centros educativos de este nivel. La atención ¿Lo la demanda poten- 

cial era del 62%. 

Objetivo. 

Atender la demanda ae educación media básica en la región ofreciendo opor- 

Vuiaidad a - todos los egresados de primaria y vincularla con los procesos

productivos de la i ontaiía. 

Acciones. 

Para la determinación ge% ráfica de la ubicación de las nuevas secundarias

y para conooer la cantidad necesaria, es tomaron en cuenta las necesidades

de las comunidades, la demanda potencial y las oondiciones sociales y econ6

micas de las mismas, para lo cual fue necesario realizar un reoorrido por

la Montaña y analizar los resultados de la preinscripción, así como la loca

lización de las primarias de organización completa; en base a lo anterior

se crearon doce nuevas secundarias técnicas ( mapa 6 ). 

A fin de iniciar oportunamente las labores docentes, se optr6 por utilizar

las instalaciones de las escuelas primarias y únicamente se programó la — 

construcción de talleres, oficinas y laboratorios. P11 equipamiento será

en función de las propuestas que hicieron los sectores involuerados: comu

midades, maestros y directores. 

Para dirigir a las nuevas secundarias, la Dirección General de Escuelas Se

cundarias, envió personal capacitado y experimentado, acelerando con esto
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acciones de Organización. 

se realizó la contrataci6n de 52 maestros que trabajaban en escuelas pri- 

marias y que tenían estudios de normal superior. , n su inicio y dado que

ao había elementos para satisfacer las vacantes existentes, fue necesa— 

9c, 4rr_:r au'n a aquellos 1jrof_-sores que teníaii i1ncamente hasta ol

se¿;undo Crado de su es ec alidad, Ic. cual costitu,-6un roblema en cuanto

a la (jalidad di la enseaunza. Per otro lado no conocían ni la estructura

j loz3 i)ro¿;ramas ja que no se contaba con ellos. 

P" rz. subsanar en parte estas deficiencias poco a poco se los fueron do— 

ttajido de los programas oficiales y recibieron curse tie actualizaci6n. 

De esta forma se está consolidadndo no solo el cambio cuantitativo, sino

tambien el cualitativo. 

Para el avance adecuado de los planes y programas, era necesario apoyar

las acciones educativas oon medidas que permitieran mejorar la calidad - 

del español, debido a factores lingílisticos y a la deficiente preparación

que se recibe en el nivel anterior, como medida inmediata se optó por — 

aumentar dos horas de español a la semana al plan de estudios, lo mismo - 

se lúso coa la materia de matemáticas. 

Con el objeto de desarrollar al máximo la enseñanza en actividades agro— 

pecuarias, es realizó la contrataci6a de ingenieros agrónomos, mismos que

fueron suáüetidos a una seleccei6n antes de ser adscritos a cada una de — 

las escuelas secunáarias técnicas de nueva creación. 

Para garamiizar y acelerar las acciones agropecuarias, se coacret6 un — 

acuerdo coa el Banco de Crédito Rural, quien además de asesorar otorgó — 

créditos refaocionarios y de avío, reglamentados de acuerdo oon los linea

mieatos del Fideicomiso para el otorgamiento de Créditos a Cooperativas - 

Escolares. 
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Obstáculos. 

71 personal directivo que fue enviado para dirigir a las nuevas secundarias, 

aunque en un principio ayud6 a la pronta organizaci6n, result6 Inadecuado, en

virtud de que algunos venfan contra su voluntad y en la mayorfa de los casos

no superaron la etapa de adaptacién. 

El personal docentes en su mayorfa no ha recibido adn una preparacián profe- 

sional, sin embargo estudian durante el verano en Chilpancingo y Acapulto, y - 

lo más ~ ortante, casi todos con del área Andfgena. 

Debido a las caracterfsticas propias de la escuela secundarla ( técnica), en

la cual realizan actividades productivas, generé desconfianza en las comunIda- 

des, considerando que a la escuela se va a estudiar exclusivamente y el traba- 

Ya.síidzl se realiza en el campo. A un año de iniciadas las labores se va

logrando una mayor integraci6n entre la escuela con la comnidad, debido a los

resultados habidos en las actividades agrfcolas principalmente. 

La construcci6n de los anexos a la escuela primaria, encomendad# al CAPFCF - 

adn no se aproxImaba al 50% de adelanto, en septiembre de 79. 

Perspectivas. 

El supervisor de primaria deber¡ ser capacitado para realizar labores de su--- 

pervisi6n, dentro de un programa que tenga un enfoque técnico, pedag&gico, 

programático, étnico y de gestlén administrativa. 

Es necesario ampliar las acciones hacia las escuelas secundarla* foráneas Y

particulares, ya que es indispensable unificar bajo un solo mando educativo to

das las acciones que se lleven a cabo en ente nivel. Hasta septiembre 79, so

lo las secundarias técnicas eran controladas y administradas por la Direcci6n

del Programa. 
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A corto plazo se deben propiciar la creaci6)«,, y funcicrIamiento de los

temas ibiarto-- de educaci6n  c7;_. ',­.., '- l. 

Igualmente que en la primaria, loz contenidos deben replantearse y ade

cuarse a las condiciores de la re¿,¡6r., a fin de formar individuos con un

compromiso hacia la resolusi6n de sus problemas. 

Las perspectivas de este proyecto en cuanto la vinculaci6n que tiene con

la producción. En cada una de las secundarias se han formado cooporati — 

eas que administrmel producto del trabajo, lo cual re1,unda en beneficio

de los alumnos. 

La labor realizada por los in,&enieros aEricolac en la comunidad ha side

sumamente significativa, dedican 10 horas a la semana en estas labores, - 

enieros con loa habitantes. lo cual ha inteGrado a los in. 

Pinalmonte la conducción dc -,1 proerama pugnará ante las autoricLades centra

los para otoríar laz clavos ¡ e las plazas a les —aestros que pasaron du - 

la primaría.A.unque para otras regiones del pais sea risible se¿,-uirá soli- 

citando la cancelación de los i 50- 00 ( cincuenta pesos) que los alurmos - 

pagan por inscripción. 
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EDUCACICN I. LDU, OASICA

ESCUELA SECUNDARI. 1977/ 78 EN LA MONT. A DE GUER= O

MUNICIi 10 Y

ICULLA. 
T1, 0 SOSTI N

m A T R I C u L A

TOT', L19 2º — 3º

Abs. Abs. Abs. 

ALCO- AUCA

CU LAC

CHILAPA

T.*. 25

J. de S. Martín

Morelos. 

Benito Juárez

HUAMU:: TITLAN

OLINALA

TLALIXTAQUILLA

TLAPA

Juan N. Alvarez

V. Guerrero

A. Nava Catalán

Axoxuca

47 33 80

ETA. F. 11). 74 61 14g

TA . FrD. lo4 129 72 304

GP.IL. FED. 240 167 116 523

GIR P. L . PAUT. 6, 3 47 35 150

P/ T FED. 142 99 6o 301

ETA. FED. 153 134 98 346

GRAL. FED. 119 83 6o 262

ETA. F-'_). 46 6o 26 16o

Subtotal

GRAL. FLíj. 

5-9

275

459

192

208

121

1326

588

GRAL. PART. 104 72 28 204

GRAL. PAET. 202 141 59 402

GRAL PART. 713 54 132

A 1652 1272 675 3601

Cuadro 13. Educaci6n media bánica. 
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0

Copal 11 lo

XOCIhuebue án

0

0 Huaffluxtit1
Olinalí. 0

Ahuac trindo Cuala
Zit1ala 0

Alpoje

Tlapa 0

Chilapa Azoxu a 0 lali aquilla

Atlixt: C 0 9

Capa a p. tl . 
0

0

potitlán Alcozauca
0

alcingo

0

laco 0
0 Secundar as de pa

nueva cr. aci6n. Mal¡ 
0 Secundarias que Iliaten o 0

ya existfan. a metlatonoc
4 Programaci6n. 

0 1 Rinc6n

Mapa 6. Localizacién de las escuelas de enseñanza media bíaica. 
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i—ducación de adultos. 

La importancia de la educaci6n de adultos es comprensible, si se estima el

amplio horizonte que se considera dentro de este nivel: proyect(E de alfa- 

betizaci6n, de primaria intensiva, de castellanizaci6n y de secundaria a— 

Pierta. 

Antecedentes. 

1 índice de analfabetismo en la Montaña a fines de 78 era del 709 el

oual varía se&-dn el municipio, de un 40 a un 80%. 

En cuanto al monolingÜismo ( lengua indígeza) q el índice de la poblaoi6n de

15 años Y másp era del 51% - 

Objetivos. 

Reducir en un 50% el analfabetismo Y el monolingÜismo, así como implantar

la educaci6n primaria intensiva y la secundaria abierta. 

Acciones. 

Se detectaron las demandas potenciales de castellanizacift, alfabetizaci6n

y primaria en la poblaci6a adulta, en todos los municipios. 

Se adecu6 un método de alfabetizaciU, considerando las características

propias de la regi6n, basado en la conoepción de Yreire. 

Se capacit6 a j6venes de Tlapa, Chilapa y Hua— titlán para aplicar el mé- 

todo de alfabetizaci6n mediante la creaoi6a de círculos de estudio, sin em

largo, los objetivos de este proyeate están bastante lejos de cumplirse, 

Obsticuloa. 

La persona que sistematiz6 el método de alfabetizaci6n nunca estuvo en la
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Montaha, así que el asesoramiento a los responsables directos de este pro— 

yecto se hizo en forma teledirigida. Por otra parte las pesonas que fue— 

ron capacitadas para fomar círculos de alfabetizacióny era desempleados y

algunos no estaban iaentificados con la comunidad, además de que sus hono

rarios eran insuficienteB: 600. 00 ( seiscientos pesos mensuales). 

l erspectivas. 

Se deben formar alfabetizadores que pertenezcan a alguna organizaci6ja ex la

comunidad y que tengan arraigo en la misma. Además, es conveniente capaci_ 

tar a los maestros en servicio ya que están distribuidos en toda la regió» 

y tienen experiencia en manejo de grupos9 a los cuales se les daría una

componsaci6n extra. 

Es necesario elaborar textos de lectura para los recién alfauetizados, a

fin de permitirles continuar y agilizar el aprendizaje de la lectura. 

El proyecto de educaci6n primaria intensiva, se tiene programado como una

consecuencia necesaria de la alfabatizaci6n, pero dado el fracaso hasta el

momento, del proyecto de alfabetizaci6n Bolo b5 personas fueron alfabeti— 

zadas hasta septiembre 79) no se puede considerar significativo el iniciO

del proyecto de prímaria intensiva con apenas 23 elementos. 

Respecto al proyecto de castellanización, aún se estaba diseilando un curso

radiof6»ico por parte del Centro de lavestigaci6n para la Integraci6a ocial, 

y las acciones conoretas aún no se habían iniciado en septiembre 79. 

Finalmente, en cuanto al proyecto de secundaria abierta, comenz6 a funcio— 

nar en Tlapa con 68 personas en los tres grados, pero con el cambio de la

Suludelegación a Chilapa, las acciones quedaron desarticuladas. 
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Las conclusiones de la primera reunión de evaluación del Programa de Desa- 

rrollo Lducativo de la MontaHa de Guerrero, celebrada en Agosto 79, seña— 

lan lo siguiente: 

El Programa de uesarrollo u*ducativo de la ¡áontaRa de Guerrero, siendo

parte ael Plan de Desarrollo Integral de la MontaHa, está comprometiáo con

el objetivo general de éste que consiste en elevar total y arm6nicameute

el nivel de vida de los pueblos de esta área marginada. 

Por esto, es fundamental asegurar la eficienciap eficacia Y congruencia de

la acción educativa hacia ese objetivo general. Asís el PrOgra— Educati

vo nu puede evaluarse en forma aiilada y al efecto, hay que considerar loa

marcos generales de pol1tica económica, social y cultural que lo determinan. 

il esfuerzo y los recursos que el gobierno ha dirigido hacia esta región, 

destinados a resolver el atraso económico y social

de la nusma j, en el ixterés de consolidar el desarrollo que se pretende - 

lograr, implementar una acción educativa que pgrmila lz; formación de cua— 

dros técnicos y la mayor preparación de la población en general. bin em- 

bargo, no se ha logrado implementar esta política satisfactoria¡-,iente debi- 

do Principalmente, a las causas siguientes: 

la población de la Montana ha recibido como una acción externa, a menu

do extraHa, la aplicación ( le de -terminados programas de ayuda, ya que - 

no se le consulta Previamente acerca de sus necesidades reales y expec
tativas. ','

Sto también se ha observado en el Programa Bducativoy cuan

do en un inomento dado se han tomado decisiones sin comulta previa, — 

aán estando éstas fundamentadas técnicamente. En estos caso$, las co- 

munidades ylo los maestros reaccionan con desconfianza y hasta con hos
tilidad. 
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Las instituciones responsables de los diversos prog:ramas en el nivel

regional no han sido articuladas en un esfuer. o c6mi1n para lograr el

objetivo general del Plan de Desarrollo. Las decisiones fundamentales

se toman fuera de la región con un espíritu paternalistal caracterIsti

ca que prevalece todavía en la mayoría de los programas de desarrollo

que se aplican en el país. 2;n el Programa í ducativo, hasta la fecha, 

no se ha presentado este problema; sin embargo, la insuficiencia en la

coordinaci6n interinstitucional en la región, limita la vinculación de

las tareas educativas y de capacitaci6n que auspicia este Programa, -- 

con respecto a los programas de desarrollo económico que están a cargo

de otras instituciones. 

A partir de esta situaci6n, se tendrán que generar o incrementar inicia

tivas de coordinación, especialmente en las áreas de: educación para - 

adultosl educación secundariag albergues escolares y salud escolar. 

Da relación coja el avance general del Programa, es necesario destacar los

siguientes aspectos que lo han oondioioxado o limitado en forma significa

t ¡va 1

La norma educativa y el modelo pedagógico del Sistema Educativo Na- 

cional imponen. contenidos, métodos y procedimientos administrativos

que no responden en su mayor parte a la realidad de esta regi6n y a

las expeotativas y necesidades de la poblaci6n. 

Las comunidades y en especial, los maestros, mantienen una actitud

d6 reserva en su compromiso con algunas iniciativas del Programa, - 

por considerarlo transitorio; sin embargo, una mayor consulta y par

ticipaci6n puede abatir gradualmente este excepticismo. 

Se han presentado serias dificultades para incorporar personal debi- 

damente capacitado en cada una de las áreas básicas del Programa. 
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La mayor parte de los integrante, han tenido que tomar la experien~ 

cia en el trabajo mismo. La convocatoria realizada en algunas ¡ as

tituciones de ensefianza suparior, ha resultado infructuosa y las ¡ a

vitaciones hacia al¿unos especialistas del ramo, también. De cual— 

quier torma, s habrá de Duscar colaboraci6n de las instituciones — 

de enseñanza superior, en las tareas de Qapacitación del personal y

en cuanto al servicio social sobre acciones concretas. 

En relaci6n con las áreas del 1, rograma que requieren mayor impulso, 

como es el caso de eáucaoi6n de adultos, investigaoi6n, educaci6n — 

especial y jardines de niños; se hace necesario incorporar a profe— 

sionistas que sean capacitado en un plazo perentorio a fin de garan

tizar el avance integral del Programa. 

Cabe subrayar los aspectos poaitiVos que se derivan de esta l/ a ReuAi6n de

Evaluaci6n que se realiza sobre el Progr~ a. 

Hay evidencia de la favorable imagen lograda por el Programa ante

la poblaci6n y el magisterio de la regi6np lo cual, habrá que soste

ner e incrementar con una eficaz comunicaoi6n y una práctica de con

sulta permanente; en ésto, podrán influir en forma importante la es

tación de ra&D y el boletín de informaci6n que se publicará pr6xiina

mente, así como las visitas sistemáticas a las comunidades. 

La amplia delegaci6n de autoridad y responsabilidad otorgada a la — 

conducci6n local del Programa, aunado al eficaz apoyo financiero, — 

técnico y administrativo. 

A pesar del reconocimiento que debe hacerse sobre la heterogeneidad

e insuficiente experiencia de buena parte del personal que trabaja

en el P-rograma, es importante subrayar que la mayoría de los inte- 
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grantes ha demostrado cotidiamamente un gran entusiasmo, esfuerzo e

icientificaci6n con la reGi6n. Ha sido política intan2,a la de ; a— 

rantizar que se conozcan laz. coi.,ani<iaáes y se conviva

con ellas. Es válido ooncluir en este aspecto, que sin la cuota de

esfuerzo y disi)oBici6n del personal responsable de cada área, en el

nivel que se ha manifestado, seguramente este Programa sería un en- 

te u, rocrático con reducidas perspectivas. 

Finalmente, es necesario considerar como condiciones lDásicaet para que es

te ProGrama no sea un esfuerzo efímero: que su administración sea confia- 

da en todo momento a profesionistas y técnicos de la región 6 personas — 

que demuestren identificación con ella; que el nivel de consulta con los

destinatarios de las acciones sea cada vez mayor y se respeten sus puntos

de vistap y por Y51timo, que se mantenga el grado de apoyo que hasta la fe

cha han otorgado las autoridades centrales, ya que las oondiciones de atra

so económico y social que presenta esta región desde hace siglos solo se

podrán modificar significativamente con un apoyo sostenido a largo plazo". 
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CAPITLO 11

EL PSICOLOGO EN LA EDUCACION RURAL. 
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in este capítulo analizarcm0s la falta de correspondencia entre la consi- 

deraci6n actual de la función del psio6logo y lo Que en realidad demanda

el campo ae trabajo, espeoialmente en el medio rural, en donde se hace — 

indispensable tomar en coaBideración aspectos de tipo Social y económico

con el í'in de garantizar las aplicaciones, modificaciones 0 estrategias - 

que se elijan al tratar de impulsar el desarrollo educativo, el cual está

dirigido a eliminar las desigualdades sociales; esto reDasa el criterio - 

estrecho de aplicación sustentado tan solo en el bagaje académico y teór— 

co en que se nos ha formado. 

La for.nación del psicólogo educativo, sufre en cierta forma las mismas con

liciorios reales ¡ e dominación que la estructura económica y social del — 

país. La concepci6n norteamericana, en cuanto al problema educativo> se

refleja en que la psicologia educativa se ocupa ante todo de la naturale- 

za, las condicionea, resultados y evaluación del aprendizaje que tiemo — 

lugar en PIL SALO-i DI CLASE ( Ausubel, 7b), esto ciesle e.¡ punto de vista coE, 

noactivo, y desde el punto de vista conductual, se i— s dice que los cola— 

ceptos y principios del analisis conductual son aplicados i)IRjgu-.VAIE-'.I;ITE er, 

la situación didáctioa, en ZL bALur ¡) n (; LAbi,, a ¡ a conducta ooservable

del alumno, en relación con las técnicas ae instrucción del maestro, al

material pedagógico, a ias contingencias de relorzamiento y a las condi— 

ciones disposicionales (. bijou, to); en un estudio cle Xueda k( 51), sobre la

investigación cieBarrollada en la eaucación sobre los principios del aná-- 

lisia conductual, durante los a¡ío5 74, 75 y 76 solo encontramos trabajos re

feridos a la actividad que se circunscribe al salón cle clases, " 11¿ 16 -ta -- 

ahora, todo parece indicar que el psicólogo lia i¡ eLacLo a la escuela para

continuar el logro de los oL)Jetivos de la inslltuciOny sin naDerse pregu_n

Iaao si estos eran los in ii*adom" (!- ueda, 7', Ipag. 1245)- 
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i restringir ¡ a formación gran parte ( le nue- tra instrucción fue conduc— 

tual) y preparación de ¡ os psioólogos educativos hacia aquellas variables

que se dan soíamente dentro uel aula, ha implicad,) soslayar los determi— 

nantes, las variables y las condiciones sociales que afectan diZeQtAMOR" 

el proceso educativo nacional, cuyos efectos se ouservan con mayor clari— 

dad en las comunidades rurales, donde los esquemas y enfoques rormatívos

del psio6logo no coinciden coz la demanda real de necesidades. 

La experiencia de dos psicólogos en una escuela de educación básica del — 

Estado de Sinaloa, refleja la incongruencia que existe entra la formación

y el campo de trabajo; declaran que " ciertas concepciones de la psicolo— 

gía han fragmentado las actividades del psicólogo en el campo de trabajo

aplicado, oblignándolo a desinteresarse o menospr ciar muchos problemas — 

que se le presentan; debería tener elementos que le permitan solucionar — 

los problemas de las personas, grupos o institución en cuestión, los psi— 

c6logos han ignorado este aspecto en las escuelas, para dedicarse a prác— 

ticas que se apeGan a los resultados de laooratorio 5ero que carecen de — 

los elementos propios para convertirse realmente en una tecnología conduo

tual humana"  ~ adiL, 79). Suponemos que si esta contradicción ( formaci6n

aplicación) se observa en el trabajo de una escuela, mayor será la discre

pancia dentro de un campo más basto: un programa educativo en una zona ru

ral. 

La facultad de Psicología de la Universidad de Yucatán, ha puesto interés

especial a fin de que la escuela de psicología sea sustancialmente respues

ta y funci6n de las necesidades re¿;ionales y pueda transmitir al estudian

te aquellos conocimientos y habilidades que fueren menester para satisfa— 

cer eficaz y eficientemente las neaesidades de la comunidad ( Castillo—Va— 

le8, 79). 

Los miembros del Consejo líacional de Busefíanza e lnvestigaci6n en Psicolo
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gía, ( CNFIP, 79), " conscientes de las circunstancias sociales de injusti— 

cia en nuestro País, formularon un perfil del psic6logo, cuyas funciones

son: evaluarl planear, intervenir para modificar un problema, prevenir e

investigar; consideraron que el perfil no es algo que pueda hacerse con - 

base exclusiva ex los requerimientos puros de la disciplina, y que un pro
gram- de entrenamiento Profesional debe hallar su justificaci6n en las Re

cesidades de la poblaci6n; por otro lado, estimaron que las acciones que

el psic<Slo¿;o debe realizar, tiene que dirigirlas prioritariamente al sec- 

tor rural marginalq Por lo tanto creyeron " conveniente iniciar trabajos - 

destinados a hacer las adecuaciones necesarias entre los planos de estu— 

dio de la carrera de Psicología Y las distíntas necesidades sociales" ( Ta- 

ller de Jurica ); han pasado dos años de esta declaraci6n y posiblemente

estas consideraciones han quedado simplemente en el terreno ideol6gico, - 

como algo que " debe ser", pero sin llegar a imPlementaciones concretas. 

Es necesario que el psio6logo educativo, como 10 decíamos anteriormente, 

desarrolle un enfoque más amplio de actividad, que rebase los marcos res- 

tringidos de la escuela ( proceso enadúanza- aprendizajel habilidades y de- 
más virtudes que sucede* ea la experiencia escolar) y que se ampl1e el co

nOcimiGntO Y análisis de la estructura social en sus implicaciones con la

sociedad y sobre la viabilidad y el como realizar las expectativas escola

res en el mundo concreto e& que viven los estudiantes: su mundo político, 

econ6mico- social Y oultural; de aquí que la labor del psio6logo educativo

supone el análisis y la reflexi6n crítica sobre las condiciones socio -po- 

líticas, acOnómioas y culturales que enmarcaz los procesos educativos na- 

cionales, con el objeto de plantear estrategias educativas acordes con la

realidad y encaminadas a un desarrollo más justo de la naci6n. Creemos - 

ue 1- 10 asclianto el conocimiento de la realidad es posible diseñar progrt
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mas educativos que sean significativos para los grandes sectores pobla— 

cionales que no tienen acceso a los bienes y servicios concentrados en — 

las jrandes

xaminemos ahora, al¿junos factores sociales y económicos cuya influencia

es evidente en el proceso de la educación; dicho conocimiento es. indispen

sable para la uctividad del psIP610, 0 especialmente en áreas rurales, en - 

donde la educación ha sido concebida como un instrumento para colaborar a

eliminar las desigualdades sociales y econ6micas. 

1. Transfondo histórico. 

La educación escolar que hoy conocemos y que fue difundida por los euro— 

peos a fineb del siglo pasado y pitnoipios del presente, era y sigue sien

do parte de la estructura social y económica del capitalismo. La escue- 

la convierte a los alumnos en productores cada vez más eficientes. 

Cuando el país se independiz6 de Espalia, los demás países europeos y Lsta

dos Unidos,( s,) bre todo desde el inicio ue este siglo), acudieron a llayu— 

dar" al desarrollo económico, invadiendo al país de inversiones, ayuda té9

nica y empréstitos, situación que benefició tan solo al acrecentamiento -- 

económico concentrado en un pequeño grupo, sin acompafiarse coz ningún cam- 

bio social, más bien, ampliando las desigualdades sociales. 

La crisis económica que ha vivido México en los últimos años, encuentra

su explicación en lo fundamental, en la propia estructura socioecon6mica

que se ha desarrollado en el país; sin embargo, ni el ritmo, ni la profui 

didad que han alcanzado el desempleo, la recesión productiva, la distribu

ci6n y oportunidad de educación, los desequilibrios en la cuenta corriente
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de la balanza de pagos y en las finanzas públicas, pueden comprenderse - 

cabalmente sin mencionar la evolución del sistema capitalista internacio- 

nal. 

Al concluir la segunda guerra mundial, la potencialidad económica estaduni

dense ( en 1945 tenían el 551% de las reservas mundiales de oro, para 19487
ascendían al 721%), Y la única Potencia industrial que no quedó afectada

por el conflicto bélico, le permitió determinar el reordenamiento capita- 

lista sobre la base del libre comercio y así ampli6 su radio geoceon6wico

de acumulaci6ng teniendo como efecto directo la aceleración del proceso de

Monopclización y transnacionalización de su economía ( AYala, J., 79). La he

gozonía productiva y masustaria de Estados Unidos, en el aarco del libra co

mercio 10 POrMits ampliar la circulación del d6lar: llde 6, 400 millones de

dólares circulantes en 19491 se elevaron a 37* 700 millones en 196811 ( Ayala

J- 79, Pas., 24). - 11 oapital norteamerioano pudo ampliar sin mayores obstácu

los su radio de acumulación, interviniendo mediante inversiones directas

en los aparatos productivos de todo el mundo el mundo capitalista. Las

economías europeas y del Japón se beneficiaron por una tr&zaferenoi& oasi

gratuita de tecnología americana, lo que los permitió elevar su& índices

de competitivad comercial y ampliar su participaci6n relativa en el merca

do mundial ( Cuadro 14). Actualmente es conocida la Problemática de los

países desarrollados por ganar mercados en los Países subdesarrollados. 

Cuadro 14

Porcentajes de producción industrial oapitalista. 

1953 1963 1970

Estados Unidos 52% 44% 40. 5 

Comunidad Eco. Buropea l&/. 21. 1% 22 % 
Gran Bretafia 1 W/. 6. 4- 5% 
Japón 2 l, 5. 3% 9- 5% 

Tomado dr- AJala, J., 79, pag., 26) 
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La economía mexicana. 

oeguiremos fundamentándonos básicamente en la investigaci6n realizada por

Ayala ( 79). México al carecer de una isfraestructura industrial, inicia

ásta, tendiendo a sustituir las importaciones para satisfacer la demanda

de las clases privilegiadas, así de importador ae bienes de consumo, se - 

transforma en " dependiente de la teciaología ajena", para producir interna

mente esos bienes. - ata forma de dependencia tecnol6gica asume la forma

de inversiones extranjeras directa y de importaci6n de bienes de capital

que superan en valor a las exportaciones, ocasionando un déficit en el co

mercio exterior. " Bn el perido 1950- 1967, las inversiones llevadas a ca- 

bo por wstados - Unidos, en América Latina totalizaron, sin incluir las ga- 

nancias que fueron reinvertidas para la conservaci6a del capital fijo, — 

S 3 921 millones de d6lares. Para ese mismo periodo, un total de 812 819

milloseB fueron repatriados por las empresas en forma de dividendos y ga- 

naicias. En otras palabras, se puede sostener que las caatidades cavia— 

das fuera de América Latina representan tres veces la cantidad &al capi— 

tal invertido. Las consecuentias azotadas so» fruto del inodelo eooa6mioo

aioptado en nuestras naciones"( Fig* eroa Unda, 79, pag. 61). Un muestreo de

125 empresas trananacionales estadunidenses estallsoe que en 1968, " solo

el 6. Do de sus inversiones orutas en el extranjero fueron financiadas con

salidas netas de capital de las matrices; la fuente principal estuvo oons

tituida por las reservas y utilidades de las propias filiales y por prés- 

tamos obtenidos de los bancos locales. Por lo que respecta a las utilida

des, el muestreo indica que en 1974 tan s6lo las corporaciones tranenacio

nales norteamericanas obtuvieron una ganancia global por 25 mil millones

de d6lares, de los cuales 7 508 fueron reinvertidos en los países que se

generaron y el resto, 17 678 millones de d6lares, fue remitido a Estados
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U -nidos. Los datos anteriores muestran sin lugar a equIvocos, que las — 

inversiones transnacionales no aportan capital financiero y al, en cambio, 

merman la capacidad de la sociedad anf1triona para financiar su propia a- 

cumulaci6n de capital" ( AYala, 79, pag., 34); más de un centenar de nacio— 

nes capitalistas son pobres no porque sea bajo su crecimiento productivo

o porque carezcan de recursos financieros, " sino por el elevado costo que

representa para los países dependientes sostener su potencial productivo". 

Idom. pag 35). be puede sostener que la entrada de capitales y créditos

desde el extranjero hacia los países latinoamericanos, en vez de lograr - 

el desarrollo eoºn6mico y bienestar social como se ha proclamado,` han pro vocado

la descapitalizacióneimportantes desequilibriose* su estructura, creando

desempleo, inflaci6n y desigualdad de desarrollo entre los secto- res. 

l*i el oaso me -¡cano se puede decir que para el aflo 1970 la deuda ex terna

ascendía a $3- 5 billones, el doble de lo que se tenía en 1965. Por otra

parte, en 1976 tal deuda ascondi6 casi al doble de lo que fuera ex

l97()" (Fig. eroa Unda, 79* Pag-, 65). A

partir de la década de los cuarentas se inicia el intento industrial me xicano, 

se acelera la produccióny el proceso de acumulaci6n de la rique- za, 

es decir, una aguda concentraoi6a del ingreso y un azoato de nuestra dependencia

oom el exterior. A finos de los cincuentasy durante los — primeros

años de la década de los sesentas, el grupo en el poder pone ex escena

el denominado " desarrollo eii;tabilizador", sin embargo el desarro— llo

productivo no estuvo a la altura del crecimiento demográfico, lo cual trajo

consigo una evoluci6n menor del producto por persona, inferior al - registrado

entre 1940 Y 1954 ( Ayala, 79); además, se acelera la entrada masiva

de capital extranjero hacia la industria iniciándose la producci6la de

bienes de consumo durables. Coiao consecuencia del deterioro en el ni 138



vel de vida, de la inflación, de la concentración de ingreso3, aparecen - 

en 1958 y 1959 expresiones de inconformidad, entre los cuales se encontra

ba el magisterio nacional; la derrota sufrida por estos grupos fue esen— 

cial para asegurar en los afios sesentas la conbinaci6n del crecimiento y
estabilidad, que al mismo tiempo permite " relativo aumento de los sala- 

rios reales. La década de 103 añoB sesenta registra un creciLiiento de la

economía, en forma rápida y sostenida, una tasa de inflación notablemente

baja y el mantenimiento ue la estabilidad monetaria; el florecimiento del

capitalismo mexicano, reíorzado por la política económica aplicada por el

gobierno, 

reafirmó y consolidó el patr6n de acumulación fundado en la pro

ducci6n de bienes de consumo durable y profundizó la dependencia externa. 

La —¡ Uustria mexicana va adquiriendo un perfil modernQ, sin embargo, se - 

trata de una modernización y un creciwiento que esconden profundas des¡— 

g,,aldades sociales y rejionales; durante esta época ( de los i3e,3entas), la. 

generalización de la ideología consúmista' 9 sobre todo en las ciudades, 
P

afectó ai1n más a los Propios grupos explotados y dio lugar a una distor- 

ci6n del gasto familiar proletario, que se expresó en la coexistencia de

barracas, insalubridad y subalimentación con televisores y radios transis
torizados" ( Ayala, 79). Jado que la producción se concentró en algunos - 

sectores ( industriales) hubo un descuido progresivo de sectorelo estratégI. 
cos cuya expansión era indispensable para la continuidad y la estabili— 

dad de la forma de crecimiento adoptada. La ilustración más clara fue - 

el reza¿,o del sector aGricola, en especial la de temporal. Los aconteci

mientos sociales de 1968 son expresiones de la situación crítica del país

que a partir de 1971 desemboca en la crisis económica más profunda del ea

pitalismo económico mexicano, desapareciendo los si; nos exitosos de la — 

etapa del « desarrollo estabilizador; surgen grandes presiones inflaciona
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rias después de un prolongado lapso de estabilización de preci6s. 

Durante ¡ a década de los setentas acontece la crisis en el desarrollo eco

nómico los precios al consumidor se elevan consi ierablemente, hay fu¿a de

capitales, la balanza de pagos en 1973 se habla elevado un 50%, en 1974

el índice nacional de precios al consuiiiidor se elevó a 23- 7, , la producei6n

aaropecuaría, e» el lapso de 1971 a 1973 solo crecí6 1. 3%, para 1976. la

crisis se expresa con toda su fuerza: el producto interno bruto crece so - 

1

lo 1. 7%, la deuda externa aumenta en un 37. 41,6 respecto a 1975, y el 31 de

agosto, la paridad _Lel peso respecto al d6lar se modifica ne5ativamente - 

en oasi un 100%. 

La década de los ochentas se inicia con el Plan Global de Desarrollo y tra

ta de eliminar básicamente el desempleo y elevar las condiciones del campo. 

Solo los comprometidos con el sistema se han visto forzados a alabar y en

grandecer el" plan global". 

BB evidente que la aplicación del modelo de desarrollo socio- econ6mico, - 

basado en la industrialización con uso intensivo de capitales en vez de - 

uso intensivo de mano de obra, ha producido desequilibrios tales en el de

sarrollo global del país, que la realidad de éste debe preocupar profunda

mente al psicólogo educativo. " Desde la situación de dependencia econ6mi

ca, tecnológica y culturalp hasta la abismal diferencia de desarrollo en- 

tre el campo y la ciudad, y que trae una secuela de desempleo, miseria e

ignorancia, producto de la aplicación de tal modelo, debe ser motivo de - 

reflexión y estudio para todos aquéllos comprometidos con el quehacer edu

cacional1l (

F ìgueroa Unda, 79, pag., 65). La industrializaci6n del país no

ha tomaao en cuenta las enormes desigualdades regionales y la cuantiosa p 

blación rural que vive en condiciones de subsistencia. El desarrollo de

J£ éxico se ha concentrado en la explotación productiva y esto ha detarm i- 
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nado la necesidad de depender im ~ medida de la importación de bienes

de capital para concretar y reproducir el proceso económico, y este es 0- 

tro de los faotores que resaltan del análisis ¡ el modelo de desarrollo so

cioécon6mico puesto en práctica en nuez tro pals " la diferencia cada vez

más acentuada entra las condiciones socioecon6micas de las zonas urbanas

comparadas con las rurales. Históricamente, al desarrollo eoox6mioo se

ha localizado en el crecimiento de las grandes urbes debido a que, tanto

los centros de podar como los polos de desarrollo industrial, se han ubi- 

cado en ellas. Tal crecimiento se ha hecho a costa de los excedentea — 

agrícolas que se han transferido al sector ináustrial" ( Idem. pag. 70). Co- 

mo consecuencia de tal acción, el campo ha sufrido la postergación ascen- 

dente y permanente, lo que se demuestran en la desigual distribución de

los bienes y servicios entre el campo y la ciudad, y en la creciente insa

tisfacci6n y frustaci6n para importantes sectores poblacionales5 ha hab̀í- 

do un progresivo y constante sacrificio del sector menos « demandante', del

sector menos consumista: el CamPo. La crisis actual, manifiesta distor- 

ciones profundas y polarizaciones agudas en el desarrollo; mientras en las

ciudades muchos tienen asegurada su alimentación, en la Montaña muchos se

alimentan con tortilla y chile; mientras en las ciudades los camiones es- 

co1rires pasan por algunos niños para llevarlos a las escuelas en la monta- 

fia otros aifios caminan horas para acudir a los centros educativo*; mien— 

tras en las ciudades algunos invierten su dimero, en la Molatañal los cam- 

pesinos vejadon su maíz y mesa& después lo compran más caro. 

2. Educaci6n y Crisis. 

lio es posible pensar que la educación resolverá todos los problemas que - 

presenta la compleja realidad de la nación, es más, ha colaborado a su — 

agudización, por ejemplo, la oferta de mano de obra calificada ha aumenLa
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do, mientras que la demanda por tales habilidades ha permanecido casi in- 

variable; " esto si_,nilica que, el proceso de selección que se efectila pa- 

ra ingresar al sistama ..,roductivo industrial y de servicios, se hanido au

mentando los requerimientos sin que esto si¿nifique un aumento proporcio- 

nal en los salarios. Ante esto, el industrial tiene personal más califi- 

cado dontle ele6ir y, dado el proceso de deterioro de los salarios, éstos

pagan, en proporci6n, menos ¡ Ue hace veinte años" ( Idem. pa¿;., 73). 

Conucientes - Íe '-, realidad antes analizad&, el gobierno ha tratado de crear

programas educativos, que de alguna manera contribuyan positivamente al - 

crecimiento económico y desarrollo social, " lo cual se ha concretado en

la jc-.)edici6n de leyes o decretos de Reforma Educativa" Udem., 74), - 

incluso, en algunos países de América Latina, se han vivido procesos revo

lucionarior. en los cuales se han intentado cambios drásticos en las estruc

turas sociales y por ende, en los sistemas educativos; no insistiremos so

bre este punto, puesto que ya lo tratamos en la introducci6n. 

Para ilustrar la concepción eduoativa ante la crisis nacional, nada mejor

que comentar el discurso del segundo Secretario de jiduoaoi6n PUlica del

actual sexenio, pronunciado en Acapulco, Guerrero, el 5 de febrero de 1979, 

Señala que " la política educativa del gobierno responde al problema funda

mental del país ... el gran problema, la crisis de fondo, es la crisis so— 

cial. Somos todavía una nación dividida entra la miseria y la opulencia. 

Y nu stra educación padece atrasos y manifiesta en forma abrumadora estas

distancias sociales. México ofrece profundas paradojas. Esta naoién en

pleno desarrollo, orgullosa, de 67 millones de habitantes, sólida in3titu

cionalmente, que ha sabido preservaras dentro de la libertad a pesar de - 

las desigualdades, que ha sabido fortalecer su independencia a pesar de - 

su geografía, tiene un promedio de escolaridad de sólo algo más de tres - 
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a?los, lo que nos hace ser una sociedad de tercer año de primaria.". 

Parece ser que para el Secretario de Educacióng la cantidad es preferiDle

a la calidad puesto que " estamos orgullos de ser 67 millones", no impor— 

tan las desigualdades, las paradojas, el ser una " sociedad de tercer aHo" 

lo importante es que la naoi6n es " sólida institucionalmente"; es difícil

entender que " estemos en pleno desarrollo", cuando en el siguiente párra- 

fo de su discurso oomenta que, " tenemos 6 millones de adultos analfabetas

y 13 millones de alfabetizados adultos que no terminaron su educación pri

maria. Y 1. 2 millones de niños en edad escolar que aún carecen de escuela

primaria. Y 1. 2 millones de indígenas que no hablan español. Y cada año

200 mil jóvenes cumplen 15 de edad sin saber leer ni escribir"; debido a

estas cifras, repetimos, resulta increíble que estemos " en pleno desarro- 

llo". ¡ áás adelante dicep " las necesidades crecientes del aparato produo

tivo nacional acentúan la necesidad de requerir un n-(Imero mayor de profe- 

sionales y técnicos calificados ... el gobierno pone énfasis en la educa— 

ci6n como vía para elevar los niveles de vida ... los hombres y las mujeres

capaces son las que contribuyen al desarrollo económico de la nación". - 

atas conce ciones utilitaristas, individualistas y adaptativae ya las e- 

xaminamos en la :Lntroducol6ia, eolo señalaremos el interés de la educación

hacia ' el aparato productivo', el cual como hemos visto se ha concentrado

en la industria, por lo tanto ajeno al desarrollo de las comunidades rura

les y más bien a la conaolidaci6n del modelo de desarrollo que ha provoca

do las desigualdades. Según el Secretario de Educación, " El desarrollo

general de Méxioo no puecle ir más de prisa que el avance que alcancemos - 

en la educación de los mexicanos. l o podríamos ir adelante si la acción

educativa no tomase un sitio de avanzada en el desarrollo", sin embargo 

nosotros creemos que cuando la educación, corresponde a las necesidades
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ue los grupos popularesy es solo una posibilidad de transformaoión, que

se realioe depende de que en la sociedad existan las condiciones para — 

que las potencialidades se materialicen; " cuando no ex-isten los procesos

eoon6micos, sociales y políticos que asi,uilen lo educativo a formas de -- 

práctica social, la educación se anula y con Irecuencia actúa cia sentido

inverso a aquél que supuestamente lo inspiró" ( Puentes, M., 80), por esto

L, uejios que es dIfícil que la educación tome un sitio de avanzada. 

Continuemos con el discurso, " de todos los proyectos educativos, ninguno

nás ambicioso, más difícil ae realizar, rúi' s riacesario para el presente 5, 

el futuro de Léxico, que el de Educaci6n para todos"> por lo tanto ni el

llí,lan Hacional de Iducaci6nI' 7 propuesto por i uñoz Ledo ( Se¡,. 77), ni la

Reforma j idiicativa, ni otros que comentamos en la introducción se comparan

con el actual, porque éste es el " más ambicioso y difícil". 

Al final de su discurso vuelve a seHalar que " la crisis fundamental es la

enorme desigualdad social que padecemos" y se -hace una pregunta"¿ serán — 

capaces nueAro avance político y nuestros recursos acon6micos de ayudar– 

nos a resolver esa crisis o simplemente nos consolidará en ella?" y rápi– 

damente se contesta y rianifiesta que " solo a través de la educación alcan– 

zaremos el verdadero desarrollo", ya s1n importarle la cuestión política

y econ6mica, aunque en las últimas líneas de su dizcurso se da cuenta de

la omisión y dice, " que una nación desarrollada es aquella que cuenta no

solo con una sociedad culta, sino además, es demócrata, equitativa3 libre". 

Después de haber seRalado por una parte la crisis social y económica y

por otra, el interés de la política educativa por responder a este proble
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ma fundamental, " la enorme desigualdad que padeceiiios' I, parece ser que lo

único que restaría, sería que las perísonas, profesionistas y técnicos invo

lucrados en la educación iniciaran sus actividades; dado que el psicólogo

educativo está relacionado profundamente con el fenómeno educativo, éste

debe desarrollar sus actividades persiGuiendo 3us objetivos,,Áes, decir co- 

laborar mediante nuestra profesi6n a eliminar la enorme desigualdad que

padecemos# por lo cual nuestra formación académica debió tomar en cuenta

no solamente " el costal de trucos para la enseRanza", tales como premiar

au,enas ejecucionealy ampliarse al conocimiento de la problemática educati

va nacional9 de su política7 de su organizaoión, de sus programas y metas

a fin de que la tecnología de la enseHanza, se adecúe a nuestras necesida

des. 

3. La psicología aoadémica. 

Gran parte ae nuestra formación fue bajo los principios y conceptos del

análisis experimental de la conducta. Tomaremos algunos párrafos del li- 

bro '% obre el Conductismo" de Skinner ( 75), para observar ciertos aspec— 

tos sobre la teorízaci6n del medio ambiente, del ambiente sooial, lo cual

es muy significativo ya que de Skizner, como lo decíamos, recibimos gran

parte de nuestra preparación profesional. 

Skinner escribe: " la gente ha sufrido durante mucho tiempo y de manera - 

tan dolorosa los controles que se le han impuesto, que oB fácil entender

por qué se opone tan decididamente a cualquier tipo de control ... pero a - 

fin de cuentas, cualquier contra -control efectivo conducente a la Ilibe- 

ración del individuo' solamente puede íogarse Vor medio de un diseño efec

tive, y este debe basarse en un análisis cientítico del coniportamientoll

Skinner, 75, pag., 182). 
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Los tipos de control que se lo han impuesto a la gente, son en gran parte

de caracter social y econ6mioo, por lo cual ha sufrido durante mucho tica

po y de manera tan dolorosa; re1,ulta iMPOSible que solo con tontracontrol

basado en el estudio del comportamiento humano se puedan ell,mizar las con

diciones que hacen que la gente sufra así; Skinner señala que hay contro

les hacia la gente ( colectivo) pero la soluoi6a la da ~ ocada a lilierar

al individuo ; esto se ve más olaro si contianamos con el texto de Skinner

su ánica esperanza ( del i i7io) consiste en caer bajo el control de un am- 

bli,.ite natural social en el cual saque el mayor provech(, -" c-. s,.j- dot.-.,tcióa - 

genética y al hacer esto alcano,; la felicidad". Aunque la gente sufra, 

lo que importa es que cada uzo " saque el mayor proirecho y alcance la feli

cidad", lo cual coinoide con la concepci6n utilitarirta de Jerem Benthama

cada hombre debe buscar pam, el el máximo de felicidad que sea capaz de al

canzar. Esta filosofía, dice braunstela ( 79), está en la liase de una prIo

tica social que presume la existencia de una ' libertad' y una ' igualdaV

naturales que permitirían luego el establecimiento de relaciones contractua

les igualmente ' libres' entre los seres humanos coa el objeto de que cada

uno alcance el máximo de felicidad que pueda" ( Bra~ tein, 79, pag., 346). 

Coputinu^ ss coja Skinner: " su familia ( del niho) y sus ooetaneos forman

parte de eseambiente y 81 se lPeneficiará si ellos se oomportan éticameate

La eduoaci6n es otro de los elementos de ese - ambiente, y adquirirá el re- 

pertorío más efectivo si aun maestros reconocen el papel que deBempeña el

ambiente en lugar de suponer que consiste en dejarlo libre para que se de

sarrolle. Su gobierno forma parte de ese ambientel y debera ' gobernar lo

menos posible', minimizando sus medidas de castigo. Producirá lo que 61

y otros necesitan de la manera más efectiva y menos aversiva si existen in

centivos tales, que el individuo trabaje de modo cuidadoso y diligente y
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se le refuerce por lo que hace. Todo esto será posible no porque aquéllos

con los cual*& convive tengan moralidad y sentido ático, decencia, o cm--- 

pasldn, &¡ no porque a su vez, hay una clase particular de ambiente social - 

que los controla a ello*" ( Skínner, 75, pag., 183). Skinmer ccaienza dícien- 

do que el niño se beneficiar¿ el tu familia Y £ uA cOetane* s 80 comportan

4ticamente y tármína el párrafo diciendo que para * producir* lo que 41 y

otros necesitan no será posible aunque tengan moralidad su& coetaneso, sino

porque hay " una clase particular de ~ lente social que controlO. Por

otra parte, al el educador reconoce el papel del ambiente, de ese& clase

particular de ambiente social que controla, hará más efectiva la Iproduc--- 

ci&n' del individuo, en lugar de dejarlo libre para que se desarrolle, es - 

decir, el niño debe adaptarse a la estructura econámica Imperante, debe ser

d6cil, cuidadoso y diligente, debe sujetarse a lo establecido, por que st -- 

cuestiona esa gelase particular de ambiente social*. vendrán los Ocaettgosc, 

Sigaws con SkInner, " es POCO el comportamiento que por af mimo puede W— 

quirir un Individuo respecto al futura de su vida, Pero como miembro de un

grupo) aprovecha el ambiente soclal mantenido por el grupo" ( ldeffl,, 183). -- 

CI$Irt2men,te la acci6n Ind lvidup--11 es raquftica y poco prometedora, pero ¿ por

qué & P70vOchar el ~ ente SOcIal '~. tellidot? ¿
por quig quedarse estU. co - 

y renunciar a la lucha Por un camblo en ftl9-, Iambíent-eO, cuar¿ O ela gente su- 

fre y ha sufrido durante = acho tiempo de de uw-nera tan dolorosa? 

Al referirse a * una sociedad enferma# S Iconvulsionadal, Skimer selajj, t e

es aquella que Pno genera e ~, rtamtsnitOs soclaleffl con probabilidad U Juí— 

tos, esa sociedad no genera el comportamiento que se zulocie cw¿ el

CentidO de l= mPetOnCia... la So~ ad podrá Icurarsel , el we puede camb$,ar de

manera tal que la persona reciba refuerzo generosa 1, cot-sistentemente, Sr. 
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por tanto, ' se realice' adquiriendo ,,, ¿i. anife tando el comportamiento Mayo

res probalidades de éxito de que sea capaz. Con mejores formas de ense— 

ñanza ( introducidas por cualquier razón, posiblemente s6l0 Por las conse— 

cuencias inmediatas para el maestro o el estudiante), se hará urja utiliza

ci6n más efectiva cie la dotación genética. l,iejores condicione,3 de incen— 

tivos ( introducidos por cualquier r&z6n7 Posiblemente sólo por _- intere

Bes de adminstradores y trabajadores) significan más y mejores bienes y — 

cOndiciones de trabajo más agradables. Lejores formas de gobierno ( intro

ducidas por cualquiel razón, Posiblemente s6lo por los intereses de & o. 

bernados 0 gobernantes) significan menos tiempo gastado en defensa perso— 

nal y más tiempo para otras cosas. F`OrMas más interesantes de arte3 músi

ca y literatura ( cread s por cualquier razón> 
posiblemente sólo por el r_e

fuerzo iniaediato de quienes las crean 0 quienes las disfrutan) significan

menos deserciones hacia otros modos de vida" ( pag. 185) 11: 5 decir, la so— 

ciedad # enferma' Os # curará' I, si la educación, la industria, el gobierno, 

y las IDellas artes adquieren mejores formas 0 son más interesantes . — 

Las medidas curativas, toman en cuenta la ensefianza, la producción, la — 

política y 100 valoras- culturalesp Por 10 cual ya no basta tan solo " un — 

aUt0control basa to en un análisis científico de, comportamiento humano,-. 

Veamos como concibe las funciones " de las medidas curativas": parp. Skinner, 

la enseSanza, es una situación en que el maestro arregla las contingencias
de reforzamiento a fin de expeditar el aprendizaje ( Bijou, 78, pag., 24), 

es decir, acelerar la Producción de hombres competentes con grandes posi. 
bilidadea de éxito 

para entrar en una sociedad de recOMPensas y castigos, 

en una sociedad competitiva en donde importe ser - ndividualmente ' los

vencedores3 si la sociedad está Oenferma*, es necesario también> mejorar

el aparato productivo existente, no tanto crear fuentes de trabajo, sino
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mejorar loa incentivos, lo cual significa " más y mejores bienes" consu— 

mista); también, es necesario mejores " formas de gobierno", que signifi— 

luen " mas tiempo para otras cosas" p Sirinner nos cieja en la ambigüedad -- 

despu6s de ser constantemente operante en sus definiciones, lo mismo su

cede cuando dice que se necesitan " formas más interesantes de arte, músi- 

ca y literatura que signiíiaaa, menos deserciones hacia otros modos de vida", 

Jn la I.arte final ciel capítulo ' S'l problema del Control", del oual venimos

entresacando algunos párrafos, 3kinner nos habla sobre la semejanza entro

la selección natural, el condicionamiento operante y la evolución del am~ 

biente social, en la cual subyace la teorización de " la nación" ( EBUU) -- 

que debe sobrevivir sobre las naciones menos favorecidas, para tal efecto

seleccionaun párrafo de Darwin. " pese a la oscuridad ( escribe Darwin) del

proalema del avance de la civilización, por lo menos podemos ver que la - 

nación que durante un largo periodo de tiempo producía el mayor námero de

hombres altamente intelectuales, enérgicos, valientes, patriotas o benévo

los, generalmente prevalicía sobre, las naciones menos favorecidas". De

esta forma, una nación ( FEUU) debe ' producir' hombres ... para prevalecer - 

sobre naciones menos favorecidas Más adelante declara: Uo bueno para - 

la especie es lo que Urolicia su supervivencia" y siguiendo con el comen- 

tario anterior bien pudo escribirs " lo aueno para Estados Unidos es lo que

propicia su supervivencia para prevalecer sobre las naciones menos favore

cidas". Y dadc que la relación que eziste entre la periferia ( paises sub

desarrol. ados) y el centro ( paises desarrolladosi, se repite en los grupos

dominantes de la periferia haoia los grupos menos favorecidos, nos 11justi

fica" sobrevivir sobre los menos favorecidos, sobre los grupos marginados 

Braunátein ( 75), criticando la teoría darwinista seRala que " los hombres

ya no son iguales, sino que algunos son más aptos que otros para la lucha

por la vida y son precisamente los más aptos los que sobreviván. Los me - 
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nos aptos deben aceptar la ley que aquellos les ¡= pongan. Asr, William -- 

St er, podrfa decir sin sonrojarse que " los millonarios son un producto Le

la selecci6n natural. El hombre ya no es * igual* al hembra, sino que el hom

bre ( menos apto) es Instrumento del hombre ( más apto). Al utilitarismo que

se ufanaba de buscar la máxima felicidad, siguen el pragmatismo y el inatru

mentaliscío que confiesan que se trata de la bílaqueda del máximo beneficio. 

Y la psicologfa se incerta en este c~ io a-1 trasladar e! acento a la Oadaja
tacl6n,, al * hombre como animal', como herramienta que ~ ja herramienta0

Breunatein, 79, pag., 347), 

Por muchos afíos, la educacl&, debido a la influencia que ejercid sobre --- 

ella la escuela conductísta, centri su actividad en la ¡ m.,estigacidn en el - 

estudio de fenámenos y procesos que se llevan a cabo, tanto en el interior - 

de la escuela com-o en diversos , =iblentes de aprendizaje, tratando de optimi- 

zar las condiciones para co= eguír objetivos, es decir, buscando controlar - 

las variables en forma siztlar a como se hace en el laboratorio, aíslando y
enajenando los procesos de la rep-ltiled Tal estrategia de ínvestigaci6n -- 

time méritos que no vale la pena discutir, pero resulta Insufic¡ ente e ina- 

decuado para conocer objetivamente la relacl6n entre educacl6n y esoblo so— 

CIO- ecM&mIcón ( Fígueroa Unda, 79, pag., 78). Esto ha, aldo pz-- ciaaziante mes- 

tra Intenci6n en este apartado, manifestar la poca relaci6n que existe entre

educacián y ~ 10 socio- scondmico en la concepci6-i conductual y de ninguria

manera negar los principios y conceptos conductuales, 

Serfa Injusto no mencionar que hay quienes ven en el análisis conductual ... 

aplicado, un enfoque revolucionario. Rolland ( 73), después de analizar --- 

la forma como el gobierno el ejército y los gru-.>s ec,>ndmicos de Fotados; 

Unidos han utilizado los principios conductuales para ejercer el, poder
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y " su influencia en las naciones subordinadas, * Ufelaísticamente etiqueta- 

das ' el mundo libre*II( Idem, 270), propone cambios radícales en la aplica-;_' 

ci6n de la ciencia de la conducta. Señalazitos uno de los muchos ejemplos

que cita Holland " de nuestra ciencia al servicio de la estructura del po— 

der ... un ejemplo ominoso y obvío es el del proyecto general de inyestiga— 

ciones presentado por el American Institutes for Retearch, quienes propu— 

sieron. que los cíentfficos sociales trabajaran en problezau de contraín--- 

surgencia en la regi<Sn rural de TailwWia" ( Ideo. pag., 271). La siguien- 

te cita del proyecto nos permite ver c&zo consíderaron el posible manejo - 

de la conducta, " el en el pasado la cealda fue un estfaulo poderoso, pro— 

bablemente se pueda debilitarlo ~¡ ante un íncremento en la producci6n — 

agrfcola local. Si se trata de un estfmulo débil o neutral probablemente

se pueda fortalecerlo al se quema la cosecha» ( Id~. pag., 272). 

Holland propone lo* en la aplicací6n de la ciencia de la conducta, usl

queremos que una ci~ la de la conducta estL4 al servicio de nuestra socie- 

dad lgualitaria, tenemos que hacer grandes cambios en nuestra forma de tra

bajar. En primer lugar es necesario que ínterrumpamos el trabajo que ten

ga alta probabilidad de estar al servicio de la riqueza y de! poder, En

segundo lugar tenemos que adaptar nuestro trabajo a las necesidades direc- 

tas del pueblo que lucha por liberarse del control y de la explot&ci6n por

parte de la élíte que se halla en el poder. Esto implíca tamo el análi. 

sís de las formas de control que visa la sociedad como el desarrollo de las

formas de contracontrol que pueden usar los Individuos de recursos muy li- 
mitado-«. Y, en tercer lugar, tenemos que explorar las formas de modifica

cíón. de conducta que sean compatibles cor un sistema Igualitario, no mate- 

rialista, y no elitista, sino constructivo, cuando menos en lo tocante a - 

103 med¡ os para el inapasable cambio revolucionario del hombre*0 ( ldan. 280,. 
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4. Nuestra propuesta. 

Comenzaremos con una pregunta que se plantea Bijou ( 78). ¿ Qué puede ofre

cor la psicologfa a la aducacién? La respuesta , dice, " depende casi en

su totalidad de la ortentacidn particular... los psicélogos difieren enor. 

e de * u concepci6n de la materia de estudio y objetivos de su dísci- 

plína* ( Bijou, 78, intr.). Esta respuesta Justificarfa!en cierta forma la

propuesta que nosotros planteamos y nos pondrfa a salvo de objeciones, s- 

pues lo que podemos ofrecer a la educacida " depende en su totalidad de la

orientacidn particular". " La ambigUedad existente en la proposici6n de un

objeto para la pticologfa, ter=inaba justificando a FIlis, para afirmar

que la paícologU en aquello que practica y en lo que piensan en general

los psicélogosu ( Braunatein, 79, pag., 332). A pecar de las grandes diveril- 

gencias a la cuenti6n de lo que la paicolog:fa puede ofrece.- a a educacidn, 

Bijouí ( 79), considera que hay básica~" tres aproximacionea, a las cua— 

les ya nos hemos referido, solo mencionaremos nue~ te le. respuesta que

da la * pequeña minorfal, la cual es: " la psicologfa ofrece además de un:i

filosofta de la ciencia, descripciones de Ndole observable de las rel¿--- 

ciones entre la conducta individual y su& condiciones determinantexl* ( Sí-- 

jou, 78, paf., 21), de esta forma el objeto de estudio de la psicología parL

algunos es la interaccién. entre la conducta del organismo y Ice eventos ar

bientales, Sobre esta propocícián volveremos más adelante, 

En el desarrollo del pro*ente trabajo hemos he~ manifiestas lee cond), c,,, 

nos socioecondaícas determinantes de la conducta, hemos hablado sobre los

aspectos que controlan o. los sectores menos favorecidos, sin mbargo la -- 

paícologfa acaodeiíca ( aquella en la que fuimos formado*) nos restr~ en- 

camínar nuestra activídad a &" ello que solo acontece en el salt9n de clase
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y solo en aquello que Implica ensefiartra- aprendizaje. Por otro lado -- 

nos he~ referido a la ideologfa que xubYace tanto en lA, Polftica educa— 

tiva nacional, como en el proceso formativo del psicólogo, las cuales tien

den a reproducir las mismas condiciones actuales, a trabajar con lo real, - 

con lo establecido pero sin modificar la estructura, tenemos la función de

Incrementar y mejorar el aprendizaje para que la escuela cumpla mejor aun

funciones básicass primero, colaborar para que la escuela cumpla la función

de preservación de la jerarqufa social a través de la reproducción de la - 

estructura de clases y las relaciones de producción al interior del *¡& te- 

me educacional; segundo, para ayudar a t. ltir y reproducir los valores, 

normas y actitudes intrfnsecaz al modo de producción capitalista a trav4o

de un proceso de entrega de conocimientos; tercero, para que la escueU — 

cumpla una función de formación de la fuerza de trabajo adaptada a las ne- 

cesidades sociales y económicas del proceso de producción cuya meta es la

acumulación de capital, para ello usa lla Instrucción especializada; cuarto, 

colaborar para cumplir la función de desarrollar las habilidades que los - 

Individuos necesitan para desempeñar roles complejos dentro de las estruc- 

turas administrativas, económicas y polfticas del sistema ( Morales- G& mz,- 

79). Tenemos la función de disciplinar y hacer aceptar el orden vigente, 

Integrar al niño A la sociedad, a cumplir aun leyes Y a aceptar sus prescrip
ciones, mas no a cuestionarla; " roarribuimos a generar el prod cto espeeffl

co de la educación: un hombre moderno, esto e&, un hombre considerado un - 

ciudadano un ciudadano modelo, que apoya fuertemente las polfticas de desa. 

rrollo económico y social propueatas por la élite dominante, obediente a

los principios establecidos de comportamiento social y democracia, buen -- 

trabajador, cC~ titivo en su desarrollo personal, buen consumidor, y pre- 

parado para defender el sistema ( Morales- G6mez, 79, pag., 40). 
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y a veces tenemos la función de detectar a los individuos que son incapa- 

ces de trabajar bien en el grupo, los cuales si son recuperables9 podrán

ser readaptados, si no lo son, serán expulsados y transformados en desocu

pados , delincuentes o locos ( Braunstein, 79), o simplemente su condición

n6mica y social se encar¿ará de marginarlos a pesar del uso 6ptimo de

n cotra tecnología conductual. Uas formaciones sociales dominadas por el

de producción capitalista tragan a todos los sujetos que pueden y in

mitan a aquello que no se puede comer, excluyéndolosy encerrándolos, qui- 

tándoles o acortándoles la vida" ( Idem. pag. 381) 

Es pues, según lo tradicional, en la conducta de los individuos donde tene

mes que hacer los cambios, para que la estructura fundamental del sistema

persista. El objeto de estudio de la psioologia, retomando la proposición

de Bijou, es " la interacci6n entre la conducta del organismo y los eventos

ambientales"; pero, lejos de ser un objeto científico la lliriteracci6n", - 

ésta aprece oomo el resultado de la acción de una estructura cuyo conoci

miento hay que producir; la interacci6n se revela como el aspecto empíri- 

co, visibleg de la organización social; y en tanto que aparienciap es efec

te de una estructura invisible que la determina, ya que " resulta claro que

cuanto sucede en la interacción , está determinado por estructuras que - 

fijan los lugares relativos de cada uno de loa sujetos que participarán

en la interacoión" ( Braunstein979, pag., 371). La decir, la psicología — 

propone el estudio de los efectos, dejando de lado la cuestión de su de— 

terminación. La ignorancia teórica se traduce en una práctica que sirve

consciente e inoonscientemente a la conservación del orden vigente, en la

medida en que nunca se alcanza el conocimiento de por qué las oosas son — 

como son, y en consecuencia, nunca puede plantearse la cuestión de si de— 

ben o no seguir así y por qué. 
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2¡n base a lo anterior, nuestra propuesta es, que la labor del psicólogo ~ 

educativo, sobre todo en las áreas rurales, sector en ei cual se pretonde

realizur un cambio social y económico ( mediante la educación), debe ser - 

en base al conocimiento no solo de las variables que se dan dentro del su

la, sino de aquellos condicionantes de tipo social y económico que ¡ no¡ -- 

den cotidianamente en el proceso eduoativo; y partir de aquí para cuestio

narnos sobre nuestra función, ¿ qué hacemos? ¿ por qué lo hacemos? ¿ para — 

qué y a pedido de quién? 

5. Un rol posible. 

in el primero capítulo analizamos algunos programas educativos que fueron

encamina- os a realizar un cambio social y asentamos que dichos programas

han qu~ o incompletos o por rehacer, precisamente porque buscan alentar

los cambios; por esto como punto de partida hay que tener presente," e1 ca

racter de clase de la educación en nui5tra sociedad y que la educación no

juega ningdn rol causal en los procesos de cambio de las sociedades; es ~ 

necesario, por lo tanto, operar sobre la base de que sin un cambio en las

estructuras de clase que norinan las relaciones entre los hombres, no es - 

posible hablar de cambio social; en este contexto parece xistir más evi- 

dencia que muestra que la educación juega un rol reproductivo más que re- 

volucionario, y que, por cllo mismo, las reformas educativas han sido pro

fundamente falaces en términos de cambio social, habiendo sido, no obstan

te, tremendamente efectivas en crear la falsa imagen de desarrollo, igual

dad y justicia que en esie momento justifica muchas de las acciones tan- 

to de educadores como de políticos"( Morales- G6mez, 79, pag. 43). 
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A pesar de que es un hacho de que un cambio de las actuales condiciones

de nuestra sociedad no es una tarea a ser asumida por la escuela, no por

ello significa que la educación debe ser ignorada en una estrategia de

cambio bajo las presentes circunstancias. En realidad no se pueden dar

prescripciones ni recetas a seguir en la actividad del psio6loco educati

ve para colaborar a realizar un cambio de las condiciones existentes las

alternativas surgen en y de la experiencia, aunando los conocimientos te6

ricos de nuestra propia disciplina con las necesidades y expectativas de

la población# para el caso de la Montaña, creemos que la acción deber£& - 

iniciar en la investigación educativa -social y en la organización del ma- 

gisterio. Ray quienes seHalan la urgencia de destin, r recursos y tiempo

no solo a investigar los problauas de educación de aquéllos que no han

llegado a beneficiarse de 6sta, sino también, a reflexionar sobre las evi

dencias de injusticia de educación de los marginados, r.,flexi6n que ha — 

llevado a imaginar nuevas formas de educaoi6n que realmente libere, haga

crecer y propicie las condiciones para la expresión libre de las mayortaB. 

Es un trabajo arduo, pero cuando se quiere ser honestog es un compromiso

ineludible que implica esforzarse en comprender las condiciones de explo- 

tación y miseria de mucha gente para de -de allí ofrecer claridad de ideas

sobre el cómo y hacia donde de una justa educación para los marginados. 

Hay quienes proponen cambios en la formación profesional del psicólogo, 

otros en los contenidos de los programas oficiales, finalmentet hay quie- 

nes consideran realizar cambios más radicales. 

La formación profesional ( del petcélogo). 

Los reformadores tendrán que aceptar que, en el interior de una universi

dad que actaa como instrumento de reproducción social, la renovación demo

ofatica coexistirá contradictoriamente con esquemas y acciones conserva - 
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doras. Por otra parte, el alcance de las reformas estará en cada caso su- 

jeto al poder real que las fuerzas de Izquierda tengan para sustentarlo. 

Fxceder este margen plantearse metas que están más allá de la capacidad - 

polftica efectiva, equivale a liquidar por provocación toda posibilidad - 

de cambio. Serán las condiciones de cada centro de estudios y las relacío

nes de fuerza que se presenten en ello, las que definan lo que se puede

transformar, c6mo hacerlo y hasta d&nde llegar. Sin embargo, hay ciertas

cuestiones centrales que níngún prograw. radical podrá eludir" ( Fuentes- 

Molinar, 79, pag., 264) Las tres cuestiones centrales son: primera, la orie-n

taci6n social de las profesiones, * será necesario desarrollar alternatl - 

vas de formací&n que presentan otro tipo de práctica, vinculada a las ne- 

cesídade.n básicas de los grupos mayorítarios.- El problema radica en que - 

estas necesidades no se manifiestan como demandas en el mercado de empleo, 

no generan puestos bien remarnerados; segundo, la calidad cient.?fica del - 

aprendizaje, el enfoque tradicional resuelve por a'- mímao y en sus pro--- 

plos térialnos el problema de calidad: se trata de aprender bien un ~ er- 

ya definido y de aplicarlo en condiciones también definidas y conforme

normas establecidas. Una perspectiva renovadora plantea problemas mucho

mía complejos: exige rigor y precisión, y al ala~ ti0~ imaginación Y

destreza en el uno de los métOdOS# tercero, desarrollar formas participa- 

tivar;,_ falta todavfa avanzar en la creaci&n de formas de trabajo conjun

to, de reflexión sistc" tica" ( ldem. pag., 265). 

La organizaci6n de los maestros ( normalistas). 

Colaborar para que el arestro aumente su participaci4n e Influencia er- -- 

los centros de daciolIn sísteina eduracional. " Los maestros, C~ gri- 

Po de trabajadt res, deberfan crear y organizar mecanismos qu$' l*,e-; Permí— 

tieran tener un mayor control sobre sus propios procesos de producción. -- 
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Hasta ahora, en la gran mayorfa de los casos, ellos no han comprendido y

no se han considerado a ellos mismo como trabajadores, que en cuanto ta- 

les, son miembros de una clase que no tiene acceso a los ndcleos de deci

si6n donde los administradores y tecnócratas han jugado el rol principa0

Morales- G6mer, 79, pag. 44). 

En el contenido de estudio. 

Las alternativas al interior de la escuela estin limitadas a las alterna

tivas existentes de aumentar la conciencia de los estudiantes respecto a

las contradicciones existentes en la sociedad; usando para ello la alter- 

nativa que las miman contradicciones de la sociedad ofrece, entro lo que

la escuela transmite como visión del mundo y lo que sucede fuera de la es

cuelO ( Morales -Gámez, 79, pag. 45) 

En los contenidos más que en las maneras de enseñar, radica la cric¡& de

la educación... la sociedad de nuestros dfas no puede enseñar lo que es— 

vale decir, justificarse, porque es injustificable, ni ensofiar la contra- 

dicción entre lo que es y lo que pretende ser, puesto que ello llevarfa a

un compromiso en la erftica revolucionaria... los contenidos, deben funda

mentarse en un cuestionamiento de la sociedad en que estín Inmerso& los - 

alumnos, en la posibilidad de deintnciarla y descubrir con ellos la fuerza

que tienen para transformarla, en esto debe fundamentarse una verdadera - 

renovaci6n pedagégicaO. ( 5nyders, 77). 

Investigación educativa. 

Mediante una acción comunItaria e Interdisciplinaria. 

Figueroa Unda ( 79) propone temas a Investigart

Educación y enajenaci6ns educación y concientizacidn, educación Y endocul

turizaci6n, educación y alienación, educación o pluralismo cultural. 

Educaci6n y desarrollo: educación y desarrollo económico, educación Y mer
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tado de trabajo, educaci6n y dependencia tecnol6gica, educaci6n y di& 

tribuci6n de Ingresos, & tatua econdaico y niveles educacionales, edu. 

cací<Sn y desarrollo polftico, redistribucién de las oportunidades edu

cativas. 

Crecimiento demográfico y sus repercusiones en los procesos educativosi -- 

educaci6n y migraci6n Interna, ~ cacién y migraci6n externa, educa— 

ci6n y crecimiento poblacional. 

Reformas educativ" i análisis cualitativo de los contenido& y transfondo - 

ideoldglco de las reformas educativas, análisis sectorial de las re - 

formas. 

Educaci6n y recurwos humanos: recurgos humanos en educact& y las necetida

des sectorial; requerimientos y anál isla de objetivos en torno a la - 

formaci6n de personal de educacidn, mejoramiento y ~ citacién del - 

personal en servicio, estrategias y alternativas de formaci6n de per- 

sonal por medios no institucionalizados. 

Educact6n y dependencias educaci6n y dependencia econémica, educacián

dependencia cultural, dependencia extertia e interna y & u@ consecuen- 

clan en los modelo* ~ cativos. 

Actitud personal. 

Dado que la práctica técnica de la psicologfa implicas un lugar de palcd­ 

logo ( rol preocrito), una conciencia de psic&logo ( rol subjetivo) y una -- 

conducta de paic6logo ( rol desempeñado), determinados desde la estructura - 

social y &~¡ dos en el proceso de sujetacién a la misma como Ináividuo* - 

que vienen a ocupar el lugar de psic&logo, la posibilidad de una práctica, 

díferante y cuestionadora del rol amiganado requiere, cmo condicién de po

sibilidad, una tema de conciencia del encargo y demanda implUitos tras el
1
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discurso de la psicología y tras las áreas propuestas para la intervencí6n

del paícélogo, generalmente aquéllas que se consideran ' conflictivas* o -- 

donde debe impulsar un cambiel... Dado que el encargo social al que respon- 

de el discurso de la psicología académica, el objetivo de sus técnicas y - 

la funcí6n del psic&logo, remiten a la clac dominante, esa toma de concien

cia, si quiere posibilitar una práctica profesional diferente a ¡ a asigna. 

da, d~ darse en el se~ de la lucha de clases y de las Ideologías de --- 

clase. Por eso, el rol ammido es una decisi6n de tipo Ideol&gico. No exía

te s6lo la demanda de la clase dominante, sino también Iz demanda de la -- 

clase domínada— es& toma de conciencia y de partido debe darse en el se- 

no de la práctica específica de la psicología" ( Benedito, G. 79, pag. 416) 

Las alternatívas de accién del pale6logo ~ cativo, en la ¿re&s rurales, 

depanden de las condiciones propias de cada " gl&n, pero lo que es

en cualquier ~ lente, en el compromiso y le toma de conciencia de los --- 

lea" y de aquf optar por las alternativas. 
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